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Introducción 

Las montañas son elementos de cul to desde tiempos inmemorables; 

en el las, se llevaban a cabo ceremonias ri tuales, también eran si t ios 

concebidos como marcadores cosmológicos correspondientes a las 

hazañas de los dioses, tanto de los antepasados míticos como de los 

personajes contemporáneos, punto de referencia para la medición de 

lo sagrado (Iwaniszewski, 2007: 25).  

De esta manera podemos entender a las montañas como un 

símbolo que puede estar dir igido “al  ámbito mi l i tar, doméstico y r i tual , 

es decir, que están conceptualizados como punto de vigía, morada, 

adoratorio, marcador astronómico para el  calendario agrícola o como 

hogar de los dioses” (Hernández y Ma gaña, 2011: 87).  

El  Monte Tláloc no fue ajeno a esta sacral ización, puesto que 

en su cima se edificó un gran templo de aproximadamente 3000 m² en 

su cuadrángulo principal , con una calzada de alrededor de 150 

metros de largo por 7.20 metros de ancho, con muros de tres metros 

de al tura. 

En dicho recinto se efectuaron diversas ceremonias, de las 

cuales tenemos conocimiento a parti r de fuentes históricas y  gracias 

a la gran cantidad de elementos suntuosos que fueron depositados en 

el  área. 

Planteamiento del problema 

Desde la creación del  Proyecto Arqueológico Cerro Tláloc (PACT), se 

han efectuado diversas temporadas de excavación. En ellas se han 

recuperado una gran cantidad de elementos arqueológicos que nos 

brindan un panorama de las actividades que los sere s humanos 

realizaron en ese enigmático lugar.  
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Entre los hallazgos que han sido recuperados , encontramos 

objetos de cerámica, l ít ica, concha, turquesa, piedras verdes, entre 

otros. Siendo los elementos de turquesa los que se revisten de 

importancia para el  desarrol lo de este trabajo.  

Durante la temporada de campo de 2006 se realizó un recorrido 

sistemático en el  área y se localizaron en superficie  algunas teselas1 

de turquesa; se calculó la extensión de la dispersión y se realizaron 

dos calas de uno por tres metros separadas por dos metros entre 

el las. La profundidad promedio a la que se localizaban de la 

superficie fue de 20 centímetros. En las posteriores temporadas se 

hallaron una gran cantidad de el las y hasta el  momento se tienen 

recuperadas poco más de cuatro mi l  teselas, de las cuales un 

porcentaje muy bajo posee l íneas esgrafiadas y formas fuera de lo 

general  (Arribalzaga, 2006: 15-16). 

Por lo anterior, la presente investigación surge a parti r de los 

siguientes cuestionamientos. Con base en la evidencia de turquesa 

hallada en la cima del Monte Tláloc se pretende determinar ¿ Cuál es 

la cadena operativa del  material  de estudio, desde su obtención hasta 

su deposición? Así como también inferi r  ¿Cuál es la procedencia de 

la materia prima que se empleó para l a elaboración de las teselas? 

¿Cuáles fueron las probables rutas de intercambio de este mineral? 

¿Qué proceso de manufactura se empleó para su elaboración? ¿Qué 

tipo de objeto contenía las teselas de turquesa? Y finalmente ¿En 

qué tipo de ceremonia fue depositado dicho objeto?  

 

 

                                                             
1 Las teselas son concebidas como cada una de las piezas con que se forma un mosaico; 
entendiendo mosaico como una obra taraceada de piedras o vidrios, generalmente de varios 
colores (http://www.rae.es). 
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Objetivos 

El objetivo central  que se busca alcanzar en este trabajo es el 

siguiente, determinar cuál es la cadena operativa de las teselas de 

turquesa, desde su obtención hasta su deposición en el  templo 

prehispánico del  Monte Tláloc. 

Para lograr satisfactoriamente la investigación, fue  necesario 

recabar más información, por lo que se plantearon  una serie de 

objetivos secundarios para acercarnos de manera acertada a la 

solución del  problema.  

 Determinar si  las teselas halladas en el  Monte Tláloc son 

turquesas químicas o son cul turales, lo cual nos proporcionará 

información de las áreas de dónde se extra jo el  mineral .  

 Real izar una tipología del material  de estudio para entender 

cómo es que se compone la muestra, es decir, observar si  

existen atributos específicos que nos hablen de una 

homogeneidad o variabi l idad de las teselas.  

 Identi f icar las técnicas de manufactura y las herramientas que 

se emplearon para la elaboración de las teselas y compararlas 

con distintos estilos tecnológicos.  

 Detectar en qué área o áreas cul turales fueron manufacturadas 

las teselas de turquesa hal ladas en el Monte Tláloc, a partir del 

análisis de los procesos y  herramientas que fueron empleadas 

para su elaboración; asimismo, comparar los resultados 

obtenidos con otros asentamientos.  

 Inferi r qué tipo de objeto contenía las teselas de turquesa.  

 Indicar una probable temporal idad para el  objeto de estudio.  

 Determinar la función de la ofrenda a parti r de la asociación del  

material  con el  contexto en el  cual estuvo i nmersa.  
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Hipótesis 

Se ha planteado que las herramientas que se uti l izan para la 

transformación de di ferentes mater ias primas, generalmente se 

encuentran elaboradas con materiales propios de la región, a parti r 

de esta idea podemos decir lo siguiente:  

 Si  partimos de la premisa que las herramientas empleadas en la 

manufactura de diversos materiales, plasma en los objetos huel las de 

procesos y técnicas específicas, entonces ¿es posible identi ficar el 

si t io o si t ios en dónde se elaboraron las teselas de turque sa? 

Por consiguiente, si  el  análisis de las huel las de manufactura 

coincide con herramientas propias del  centro de México o alguna de 

las provincias tr ibutarias, entonces ¿es probable que la turquesa 

fuera comerciada en bruto y que en dichas áreas fue ra trasformada? 

Por otro lado si  el  análisis de las huel las de manufactura 

coincide con herramientas propias del norte de México y suroeste de 

los Estados Unidos, entonces ¿es probable que las teselas del  Monte 

Tláloc provengan manufacturadas  parcial  o totalmente desde tierras 

septentrionales? 

Marco teórico  

La investigación que se pretende desarrollar, se aborda desde la 

perspectiva de la arqueología conductual, misma que “ consiste 

principalmente en las actividades de investigación sobre las 

relaciones entre la conducta humana y los artefactos,  en todo lugar y 

en toda época” (Schiffer, 1991a: 32).  

De igual manera, podemos entender a la arqueología 

conductual como “una ciencia distintiva, pues se centra en la 

investigación de temas diversos pertenecientes a la c onducta humana 

–religiosa, social , económica- y los artefactos relacionados con las 
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actividades” (Schiffer, 1991a: 32). Misma que “enfatiza la necesidad 

de estudiar cuidadosamente los procesos de formación de si tios y 

depósitos específicos” (Schiffer, 1988 : 6). 

Dentro de la arqueología conductual propuesta por Michael B. 

Schiffer, se mencionan cuatro  estrategias; en la primera se emplean 

los artefactos que se produjeron y usaron en el  pasado para 

contestar di ferentes cuestionamientos en el presente; en la s egunda, 

se estudian los artefactos del  presente para inferi r conductas del 

pasado; la tercera estrategia se centra en el registro arqueológico, 

puesto que a parti r de él , es posible acceder a datos de procesos 

conductuales de larga duración que ya se han t erminado; y por 

úl t imo, la cuarta estrategia trata de entender a las sociedades 

contemporáneas para responder preguntas acerca de la conducta 

humana (Schiffer, 1991a: 32).  

Para el  desarrollo de esta investigación , es de vi tal  importancia 

destacar la estrategia número dos misma que se refiere:  

“al  estudio de los artefactos del  presente con el  f in de 

establecer leyes cient í f icas,  siendo sus pr i ncipales componentes la  

arqueología experimental  y la etnoarqueología.  Como parte de esta 

estrategia el  arqueólogo in tenta contestar preguntas generales,  que 

pueden produci r  pr incipios de mayor ut i l idad para la inv est igación de 

la conducta humana del  pasado e incluso del  presente.” (Schi f fer,  

1991a: 32).   

De esta manera, a parti r de la arqueología experimental , es decir,  la 

realización de di ferentes artefactos con el  f in de compararlos con los 

objetos arqueológicos, se pueden generar datos que sería imposible 

obtener con otro tipo de metodología.  De esta manera, a parti r de la 

comparación es posible inferi r los procesos y  técnicas empleados en 

la producción. 
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Es importante mencionar que el  arqueólogo obtiene datos a 

parti r de la descripción de los contextos, sin embargo, es necesario 

señalar que Schiffer distingue dos tipos, el  primero es el  contexto 

sistémico el  cual se re f iere “a la condición de un elemento que está 

participando en un sistema conductual” (Schiffer, 1990: 83) y por otro 

lado, el  contexto arqueológico “describe los materiales que han 

pasado por un sistema cul tural  y que ahora son los objetos de 

investigación de los arqueólogos” (Schiffer, 1990: 83).  

Ahora bien, todos los elementos que son recuperados del 

contexto arqueológico, pasaron por diferentes procesos dentro de un 

contexto sistémico determinado; dichas actividades pueden dividirse 

en: obtención, manufactura, uso, mantenimiento y desecho; en 

muchos casos es posible pasar por otros procesos como el  reciclaje, 

además de tomar en cuenta el  almacenamiento y el  transporte 

(Schiffer, 1990: 83-84). 

Los procesos antes mencionados forman parte de una cadena 

operatoria, la cual se define como la sucesión de operaciones 

mentales y técnicas, para satisfacer una necesidad (Sellet, 1993: 

106). Sel let (1993: 106) menciona que las cadenas operatorias tienen 

como objetivo describir y comprender todas las transformaciones 

cul turales, por las que tuvo que pasar un material ; es decir, son las 

acciones y procesos mentales empleados desde la obtención de la 

materia prima hasta el  desecho del artefacto.  

Para el  tema de  la manufactura de los objetos, es de vi tal  

importancia entender los procesos que conlleva, puesto que a partir 

de ello se pueden obtener una gran cantidad de datos e inferi r si 

existe o no una producción especializada.  

De esta manera la especialización se define como un sistema 

de producción insti tucional izado, regularizado, di ferenciado y 
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permanente, en el  que los productores dependen de las relaciones de 

intercambio para su subsistencia, y los consumidores dependen de 

el los para la adquisición de bienes que no producen el los mismos 

(Costin, 1991: 4). 

Para identi ficar la presencia de especialización artesanal, 

Costin nos menciona que existen dos tipos de evidencias; la primera 

es directa, es decir, se refiere al  si tio en donde se llevó acabo la 

manufactura de los objetos, en donde se encuentra la presencia de 

materia prima, desechos, herramientas, e instalaciones asociadas 

con la producción (Costin, 1991: 18 -19). 

En el  caso particular de esta investigación, el  contexto al  que 

nos enfrentamos carece de tales características, puesto que no es un 

tal ler de producción, sino un área ceremonial ; de manera que para 

inferi r el  grado de especialización nos enfocaremos en el  segundo 

tipo de evidencias que plantea Costin (1991: 32) : las indirectas, es 

decir, cuando se desconoce el  lugar de manufactura.  

Para argumentar la presencia de especialización artesanal se 

deben de identi f icar un gran número de productos estandarizados; es 

decir, la estandarización se refleja cuando los sistemas 

especializados tienen menos productores, por lo tanto, existe menos 

variabi l idad individual, por ejemplo, la forma, decoración y materia 

prima para la elaboración de un objeto, no es una decisión personal 

del  artesano; además la estandarización es el  resul tado de un trabajo 

repeti tivo o una producción industrializada (Costin, 1991: 33).  

Otro punto a destacar es la eficiencia, la cual se refiere a 

ciertas tecnologías empleadas en la transformación de la materia 

prima, es decir, entre mayor sea la eficiencia se observa un mayor 

grado de especialización, por lo que existen menos productores en 

comparación a los consumidores (Costin, 1991: 37 -39). El  artesano 
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posee ciertas habi lidades que resultan en objetos simi lares, puesto 

que entre mayor sea la especialización existi rán menos errores 

(Costin, 1991: 40). 

Finalmente, cuando se real izan comparaciones entre regiones, 

se observa que en algunos casos existen variantes, puesto que en 

cada área se emplean di ferentes técnicas de producción. De esta 

manera se observa que se consumen los productos elaborados en la 

misma área de manufactura porque se reducen los costos,  aunque los 

bienes pueden ser comerciados a otras regiones como productos de 

al to valor (Costin, 1991: 41-42). 

Dichos productos pueden ser definidos como artículos de lujo o 

preciosidades, los cuales tienen la característica de ser escasos pues 

si  fueran abundantes perderían dicha cual idad; estos artículos 

provienen del intercambio interregional, puesto que las l imitaciones a 

su acceso le dan su valor (Drennan, 1998: 26 -29). 

Drennan menciona que estos bienes poseen una gran 

relevancia en los intercambios, es decir, importancia pol ít ica, puesto 

que dichos objetos en algunas ocasiones se emplean para enfatizar 

una jerarquización social  (Drennan, 1998: 26).  

Por úl t imo cabe señalar dos conceptos más; uno de el los es el  

esti lo tecnológico, el cual lo podemos entender como las tecnologías 

empleadas en la elaboración de artefactos, las cuales se desarrol lan 

en un determinado espacio, pero son de corta duración; un continuum 

cultural  representado por la ampl ia distribución de un estilo 

reconocible (Willey y Phi ll ips, 1954: 32), en otras palabras , son las 

di ferencias particulares en la elaboración de los objetos, que se 

relacionan con alguna sociedad (Velázquez, 2004: 12).  

Por otro lado, la tradición tecnológica al  igual que en el  estilo, 

es notoria la persistencia de una o varias tecnologías, pero se 
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observa una continuidad temporal  mucho más ampl ia, esto es , de 

larga duración; asimismo, en sentido espacial  podemos hablar de 

tradiciones regionales o de área (Willey y Phi l l ips, 1954: 37).  

Para generar una mejor  interpretación de las teselas de 

turquesas hal ladas en la cima del Monte Tláloc, fue  necesario tomar 

en cuenta todos los conceptos antes expuestos;  con base en el los se 

pudo identi f icar la secuencia de actividades por las que pasaron las 

teselas, desde la obtención de la materia prima hasta l legar al  si tio 

en el  que fueron recuperadas. 

Contenido 

La presente investigación se estructura  de la siguiente manera:  en el  

Capítulo I se expone todo lo referente al  Monte Tláloc, es decir, 

ubicación geográfica, medio ambiente,  descripción del  si tio, asimismo 

se aborda la relación que existió entre dicho si tio y di ferentes 

ceremonias y r i tuales prehispánicos.  

  En el  Capítulo II, se describe de manera detal la, el  hallazgo de 

la ofrenda de turquesa, en el  interior del  templo prehispánico. 

 Por su parte en el  Capítulo III,  se aborda a la turquesa en sí  

misma, es decir, se define a este material  y se expone el  empleo de 

este mineral  a través del  tiempo, tanto por soci edades 

mesoamericanas como del norte de México y el  suroeste de los 

Estados Unidos.  

 En el  Capítulo IV, se muestra en anál isis tipológico que se le  

efectuó al  material  de estudio;  para el lo se emplearon di ferentes 

niveles de análisis que parten de lo general  a lo particular.  

De esta forma, en el  Capítulo V, se exponen todos los anál isis 

que se efectuaron a las teselas de turquesa;  para la identi ficación 

mineralógica del  material  (Fluorescencia de Luz Ultravioleta, 



22 
 

Reflectografía Infrarroja, Espectroscopía de energía dispersiva de 

rayos X o microanál isis por EDS y Espectroscopía Micro Raman).  

Asimismo se abordan los temas de intercambio y tr ibuto.  

En el  Capítulo VI,  se aborda lo referente a las técnicas de 

manufactura empleadas en la elaboración de las teselas de turquesa 

del Monte Tláloc. Para el lo se recurrió a l a arqueología experimental , 

misma que fue de gran ayuda para la comparación de las huel las de 

manufactura de las piezas arqueológicas con los experimentos 

realizados; para dichos anál isis se emplearon di ferentes niveles de 

observación, y finalmente, se intenta inferi r la intensidad de 

producción de dichos materiales.  

Por otra parte en el  Capítulo VII, se analiza a la turquesa desde 

un punto de vista simból ico, es decir, se intenta describir la 

concepción de este material  durante  la época prehispánica.  

En el  Capítulo VIII, se discuten los resultados que se obtuvieron 

con los di ferentes anál isis, desde la naturaleza del material  de 

estudio, la procedencia del  mismo, los procesos de intercambio en los 

cuales estuvo inmerso, entre otros.  

Por úl t imo en el  Capítulo IX, se presentan las conclusiones a 

las cuales se l legó a lo largo de esta investigación.  
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Capítulo I 

El Monte Tláloc  

1.1 La importancia de las montañas para Mesoamérica  

A cualquier r incón al  que diri jamos la mirada dentro de nuestro país, 

hallamos un rico paisaje compuesto de elevaciones montañosas que 

adornan la visual que tenemos hacia el  horizonte.  

Por varios siglos la Tierra ha sufrido diversas transformaciones 

en cada una de las eras geológicas, consecuencia de dichos cambios 

es que hoy en día nos encontramos ante una geografía de 

caprichosas formas; las cuales conforman la Sierra Madre Oriental , la 

Occidental , la del  Sur, así como el  Eje Neovolcánico T ransversal . 

Al  observar los grandes montes, cerros y demás elevaciones 

que engalanan ampl ios espacios con su vegetación, fauna, ríos y 

concentraciones de agua, causa una gran admiración, misma a la que 

no fueron ajenos los pueblos que nos precedieron, puesto que para 

el los las montañas tuvieron una gran importancia en muchos ámbitos 

de su vida, a tal  grado que formaron parte indispensable en su 

cosmología.  

Como arqueólogos sabemos que existió un cul to a la montaña 

en época prehispánica a parti r de evidencias materiales, que han sido 

halladas en las cimas de los montes. Dichos elementos son muy 

variados, van desde pequeños fragmentos de objetos cerámicos,  

hasta elementos suntuosos propios de ricas ofrendas como lo son 

bastones de madera en forma serpentina  (véase Figura 1.1) , púas de 

maguey para el  autosacri f icio, vasi jas Tláloc  (véase Figura 1.2) , e 

incluso a seres humanos, como niños (Encinas, 2001: 119 -215; 

Broda, 2001: 298-317; Luna, 2009: 26-138). 
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Las montañas son elementos de cul to desde tiempos inmemorables; 

en primer lugar porque a parti r de ellas es que se obtienen una gran 

cantidad de recursos, los cuales ayudan a la subsistencia del  ser 

humano, por e jemplo, el  agua que emana de estos grandes montes es 

vi tal para la vida de la sociedad prehispánica, así como la gran 

cantidad de vegetación y a su vez la fauna, que permite tene r una 

buena fuente de alimentación, independientemente de la zona 

lacustre donde también se obtenían al imentos a parti r de la caza, 

recolección y pesca (Espinosa, 1996: 259 -277). 

Figura 1.2 Vasijas Tláloc halladas en la ladera occidental 

de la Iztaccíhuatl. Dibujo de D. Charnay, 1881. 

 

Figura 1.1 Objetos de madera en corte radial, de forma 

serpentina, hallados en el lago de menor dimensión dentro 

del cráter (llamado coloquialmente como laguna de la Luna) 

del Nevado de Toluca.  

Fotografía Ricardo Castro Mendoza, 2008.  
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En el  interior de una “montaña sagrada están depositados 

espiri tualmente los mantenimientos de los humanos […] la r iqueza 

primordial  que contienen los volcanes y otros cerros son los frutos y 

las semillas indispensables para el  sustento de los pueblos” 

(Glockner, 2011: 133-134). De manera que si  la montaña es la que 

brinda el sustento, no es di fíci l imaginar la sacralización de la misma 

convirt iéndola en la morada de los dioses de los mantenimientos.  

Son diversas las funciones ri tuales que se celebran en las 

cimas de las montañas, dichos cul tos dependerán en gran medida de 

la montaña a la que nos estamos refi riendo, pero en general  las 

ceremonias que se efectúan tienen relación con la agricul tura, como 

la petición de lluvias o el  agradecimiento por las buenas cosechas; en 

otros casos, prácticas curativas o adivinatorias referentes al  estado 

del t iempo (Iwaniszewski, 2007: 9).   

Las montañas en muchos casos fueron vistas como portales 

hacia el  Tlalocan , un lugar de riquezas, incluso concebido por los 

españoles como el  paraíso; referente a este lugar Cabrera nos 

menciona: 

Este lugar mít ico está en la montaña, ahí  es donde se encuentra la 

abundancia,  porque ahí  nada fal ta,  y es donde todos los hi jos 

mesoamericanos cosechaban el  maíz y donde está el  agua div ina. 

El  Tlalocan está arr iba en el  monte,  para ascender a él  se penetra 

las entrañas de la t ierra,  ahí ,  donde está la cuev a, la oquedad, el  

abrigo rocoso o el  nacimiento del  ojo de agua, es el  lugar de la  

abundancia (Cabrera,  2007: 90).  

Como se acaba de mencionar , los cerros fungieron un papel muy 

importante para el  sustento de los puebl os, de manera que éste 

primer punto se relaciona en gran medida con el  que expondré a 

continuación, el  cual se refiere a los ri tuales efectuados en dichas 

elevaciones. 
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Las montañas representaron un papel tan importante que el  

hecho de subir, no sólo representaba una prueba de esfuerzo y 

resistencia desde l legar a ella ascender y soportar las bajas 

temperaturas, sino que de alguna manera representaba “repeti r las 

hazañas de los dioses, héroes míticos o importantes personajes de la 

historia” (Iwaniszewski, 2007: 17).  

En el  caso de la al ta montaña 2, es decir, un lugar en donde las 

condiciones para vivir ya no son tan propicias o posibles, no eran 

si t ios cotidianos para el  ser humano, sino que los lugares localizados 

a cierta al ti tud son concebidos como áreas d e cul to, espacios 

sagrados a los cuales se les debe respeto, puesto que las montañas 

son si tios en donde se conjuga la naturaleza con la percepción del 

hombre, es decir la forma en la que interpreta ese espacio, por lo 

tanto nos encontramos ante un paisaje  r i tual . 

Las cumbres tuvieron un papel sobresaliente para las 

sociedades mesoamericanas por lo que fueron concebidas como 

seres humanos, es decir, no sólo eran grandes masas de tierra y 

piedras, sino que fueron vistas como seres divinos. Entonces las 

montañas como entes vivientes tienen género (Iwaniszewski, 2001: 

117) y las podemos concebir como hombres y mujeres, los cuales, 

fueron los protagonistas de diversos mitos relacionados con plei tos y 

r iñas de los dioses (Iwaniszewski, 2001: 119).  

La antropomorfización de las elevaciones es evidente en 

algunas representaciones en códices, por ejemplo, en la lámina 48 

del Códice Nuttall , se observa un cerro que posee una máscara de 

turquesa, de igual manera en la lámina 14 del Códice Vindobonensis  

observamos una representación simi lar (véanse Figuras 1.3 y 1.4 ). 

                                                             
2
 Región de la montaña que se caracteriza por una elevada altitud, complicadas condiciones 

climatológicas que generan un ambiente con regiones permanentemente nevadas, en éstas áreas 

la vida vegetal y animal es bastante escasa (Cabrera, 2011: 104). 
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Es importante mencionar que el  cul to a las montañas es una actividad 

que sobrepasó la conquista de México, puesto que muchos grupos 

indígenas y mestizos en la actualidad continúan efectuando  

peregrinaciones, ofrendas y ceremonias; si  bien debemos anotar que 

dichas ceremonias se han transformado a lo largo de los siglos, por 

ejemplo han cambiado las deidades o susti tuido ciertos elementos de 

representaciones religiosas, mesoamericanas o católi cas, que aún 

poseen su esencia relacionada íntimamente con las montañas.  

 

Figura 1.3 (Izquierda) 

Representación de un 

cerro con máscara de 

turquesa. Códice Nuttall, 

lámina 48. 

 

Figura 1.4 (Abajo) 

Representación de una 

serranía; cada cerro 

muestra atributos 

específicos. Códice 

Vindobonensis, lámina 14. 
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1.2 Ubicación geográfica del Monte Tláloc 

El si t io arqueológico denominado Monte Tláloc 3, se encuentra en el  

Estado de México dentro del  Parque Nacional Iztac -Popo-Zoquiapan,4 

el  cual es un área que se encuentra protegida por diversos decretos. 

Se coloca dentro de las tres montañas más al tas de la Cuenca de 

México, con una al tura de 4120 msnm (INEGI, 2013: 11) sólo 

precedida por las montañas denominadas Popocatépetl  e Iztaccíhuatl .  

El  si tio se localiza en la carta del  INEGI escala 1:50 000 de 

CHALCO E14B31, en las coordenadas extremas UTM E0525 000 a 

535 000 y N2143 500 a 2152 000.  

Al  Este col inda con la población de Nanacami lpa de Mariano Arista,  

Tlaxcala;  al  Sur con la población de  Río Frío,  Estado de Méx ico,  la 

autopista Méx ico-Puebla y la Sierra Nev ada; al  Oeste,  en su parte  

de somonte,  con las poblaciones de Coat l inchan, Huexot la y 

Texcoco del  Estado de Méx ico;  al  Norte con las poblaciones de San 

Pablo Ixáyoc y Santa Catar ina del  Monte,  además de la Sierra de 

Pat lachique, también del  mismo estado (Arr i balzaga, 2005: 10).  

El Monte Tláloc se encuentra dentro de una ampl ia franja compuesta 

de volcanes misma que posee diversas denominaciones, por ejemplo, 

Cinturón Volcánico Trans-Mexicano, Eje Volcánico Transversal 

Mexicano, entre otros; se extiende por más de 1000 km desde la 

costa del  Pacífico hasta el  Golfo de nuestro país (Macías et al .  2012: 

164). 

                                                             
3
 El sitio también es referido como Tlalocan, Sierra de Texcoco, Tlalocatépetl, Serranía de Tláloc, 

Sierra de Tlalocan, Sierra de Tláloc (Murillo, 2007: 60). 
4
 El área se encuentra protegida a partir de los siguientes decretos: DECRETO que declara Parque 

Nacional, los terrenos de la hacienda Zoquiapan y Anexas que han estado a cargo del Banco 

Nacional de Crédito Agrícola (13-03-1937). DECRETO declarando Reservas Forestales con el 

carácter de inalienables e imprescriptibles, a distintas porciones arboladas de terrenos, sitas en los 

Estados de Puebla y México (14-04-1926). Por último el ACUERDO que declara Zona Protectora 

Forestal, varios terrenos del Estado de Puebla (22-08-1934). 
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Figura 1.5 Ubicación del Monte Tláloc, Estado de México. Tomado de 

https://maps.google.com.mx. Composición: Andrea Pérez, 2015. 

https://maps.google.com.mx/
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Dicha Faja Volcánica se gestó durante el  Mioceno y hasta el 

Cuaternario; se caracteriza principalmente por presentar áreas con 

abundante escoria en forma de conos, volcanes de escudo y 

estratovolcanes, mismos que se presentan de forma más o menos 

al ineada en dirección Norte-Sur. Los ejemplos más prominentes de 

tal  al ineación son las cadenas volcánicas Cofre de Perote -Pico de 

Orizaba, Iztaccíhuatl -Popocatépetl  y Nevado de Colima-Volcán de 

Col ima (Macías et al. 2012: 165).  

El  Monte Tláloc a su vez se local iza en una alineación 

conformada por cuatro grandes montañas denominada Cordil lera 

Volcánica Sierra Nevada (Rueda et al.  2013: 74); sin embargo, dicha 

sierra no había sido considerada como un solo conjunto, por el  

contario se reconocían dos complejos; en el  primero, de Norte a Sur 

encontrábamos al  Monte Tláloc y al Te lapón, mismos que Mooser 

denominó como Sierra de Río Frío; posteriormente observábamos a la 

Iztaccíhuatl  y al  Popocatépetl , los cuales conformaban la Sierra 

Nevada (Macías et a l . 2012: 167).  

1.3 Descripción del medio geográfico  

Respecto a la geología del  T láloc, diversos investigadores se han 

dado a la tarea de indagar acerca de su antigüedad, por lo que se 

realizaron diversos análisis para determinar el  génesis del  mismo; los 

materiales más antiguos revelan una temporal idad de 1.82 ± 0,04 

mi l lones de años. Posteriormente la actividad volcánica continuó 

generando varios domos dacíticos con flujos de lava y material  

piroclástico (Macías et al . 2012: 169; Rueda et al. 2013: 74).  

Aunque se ha planteado que la actividad volcánica en la 

Cordi l lera Volcánica Sierra Nevada comenzó de Norte a Sur, puesto 

que el  Tláloc hoy en día se encuentra inactivo , mientras que el  

Popocatépetl  aún presenta actividad; hallazgos recientes apuntan lo 
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contrario, puesto que el  Tláloc y el Popocatépetl  compartieron un 

periodo de actividad simultánea durante el  Pleistoceno Tardío 

(Macías et al . 2012: 164; Rueda et al. 2013: 73).  

El  Tláloc debe ser visto como un complejo volcánico resultado 

de su propia actividad, alrededor de él  se encuentran diversas 

estructuras volcánicas como la sierra del  Quetzal tépetl , la cúpula de 

Yahual ica, el  Mirador y la sierra de San Dieguito (Macías et al . 2012: 

167).   

En la actual idad la cumbre del Tláloc se encuentra ocupada por  

un domo de lava dacítica; ésta capa de lava fue la que cubrió el 

cráter de donde emergió el  magma, ésta evidencia demuestra que 

durante el  Pleistoceno Tardío la actividad volcánica permaneció 

latente con al  menos cinco erupciones explosivas (Macías et a l . 2012: 

168; Rueda et al. 2013: 89).  

Entre los materiales que arrojó el Tláloc en sus diversas 

erupciones se encuentran daci tas abundantes, así como importantes 

productos riol íticos, piedra pómez y en menor proporción andesitas 

(Macías et al . 2012: 167; Rueda et al. 2013: 73).  

En la cumbre del volcán se observan algunas rocas pul idas 

producto de la actividad glaciar,  dicha actividad se corrobora con el  

hallazgo de varios si tios alrededor del área con depósitos de morrena 

(Macías et al .  2012: 167; Rueda et al. 2013: 85). Mientras que en 

algunos otros si tios con presencia de flujos de lava , en la actualidad 

se encuentran cubiertos por una gruesa capa de paleosuelo de 

aproximadamente 60cm (Macías et al. 2012: 183).  

Un buen recurso para la expl icación del  medio geográfico en las 

montañas es la descripción de los pisos al ti tudinales térmicos, los 

cuales se encuentran conformados por cinco niveles, que determinan 

distintas cotas climáticas, térmicas y de precipi tación.  
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 Piso semifrío de 2400 a 2700 msnm . En éste estrato son 

evidentes los conos y abanicos aluviales. Se presentan bosques 

nublados, los cuales se caracterizan por ser al tos y tupidos de 

encinos perennes, pinos, oyameles y robles. Los suelos son 

ricos en humus , se encuentran diversas especies tropicales y 

numerosos tipos de epífi tas.  

 Piso frío de 2700 a 3300 msnm . En ésta área se presenta una 

intensa erosión por causa de las aguas. Se desarrol lan los 

bosques mixtos de al ta montaña semihúmedos y subhúmedos, 

compuestos por oyameles, pino real , pino colorado, ocote, pino 

blanco y robles perennes.  

 Piso helado de 3300 a 4000 msnm . La zona se caracteriza por  

una cubierta de coníferas y abundantes pastos bajos, los cuales 

protegen los suelos y proporcionan humedad, se encuentran 

pinos, oyameles y cedro.  

 Piso subnevado de 4000 a 4500 msnm . Se encuentran restos de 

glaciares fósi les, existe un fuer te intemperismo, se forman 

suelos de poco espesor, ya no se encuentran árboles y pinos, 

sólo zacatonales. 

 Piso Nevado de 4800 a las más altas cumbres . Se asocia una 

geomorfología de glaciación alpina. La vegetación ya no es tan 

prospera puesto que la mayor ía de los pisos nevados se 

encuentran cubiertos de glaciares casi o la mayor parte del  año 

(Montero, 2001: 11-16). 
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La temperatura que se presenta en la cima del Monte Tláloc es 

variada, pero relativamente baja,  es decir, en promedio se p ercibe 

una temperatura de entre −7 °C como la más baja durante las 

mañanas y de 5 °C alrededor del  mediodía. Aunque es importante 

mencionar que la temperatura se modifica con respecto  a la al ti tud, 

puesto que el  descenso de la misma varía aproximadamente 1  °C por  

cada 100 metros (Moreno, 1900: 13-15). 

En cuanto a la vegetación y a la fauna del área de estudio, ésta 

dependerá en gran medida del  piso alt i tudinal  en el  que nos estemos 

si tuando. En general , podemos apuntar los siguientes ejemplares 

como los más representativos: bosques de oyamel (Abies rel ig iosa),  

Figura 1.6 Pisos altitudinales térmicos, tomado de Montero, 2004: 10. 
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pino (Pinus sp .), cedro (Cupressus sp .), encinos (Quercus laurina);  

así como matorrales y zacatonales (Muhlenbergia macroura; Festuca 

l iv ida) (Franco, 2010: 68).  

Respecto a la fauna encontramos una gran variedad como, l ince 

o gato montés (Lynx rufus escuinapae ), coyote (Canis latrans 

cagotis), conejo de monte o teporingo (Romerolagus diazi); repti les y 

anfibios como salamandras (S. salamandra), sapo gigante (Bufo 

marinus), a jolotes (Ambystoma mexicanum ), víboras de cascabel 

(Crotalus simus); así como una ampl ia variedad de aves, como 

vencejos (Apus apus), azulejos (Passerina cynea), gal l ina de monte 

(Dendrortyx macroura ) y gavi lán cola roja (Buteo jamaicensis ); entre 

muchos otros (Franco, 2010: 87-91). 

1.4 Descripción del sitio  

En la cima del Monte Tláloc se encuentra un templo prehispánico que 

se compone de una calzada y remata con un cuadrángulo que en 

época prehispánica se conocía como tetzacualco 5 (véase Figura 1.7) . 

“Iwaniszewski señaló que la calzada mide aproximadamente 150.5 m 

de largo en el  exterior y 152.30 m por la parte interior hasta la 

entrada, con un ancho de 5 m; en algunos lugares los muros aún 

conservan una al tura de 1.30-1.70 m de al to, con un ancho de 2.30 

m” (Muri l lo, 2007: 65). Respecto al tetzacualco  “está construido por 

un muro doble, en el exterior mide 50 metros de largo por 60 metros 

de ancho, siendo los lados más largos los ubicados al  Este y al 

Oeste; las dimensiones del muro interior son 47 m de largo y 34 m de 

ancho con un espesor aproximado 1.5 m” (Muri l lo, 2007: 65).  

En la actualidad con las recientes intervenciones, se ha 

determinado de una manera más precisa las medidas de los muros 

del  templo, mismos que presentan una al tura que va de 1.10 a 1.80 

                                                             
5
 Palabra náhuatl que significa, lugar encerrado de piedras. 
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m. de al tura, sin embargo,  al  tomar en cuenta el  derrumbe que se 

encuentra a los extremos es probable que la al tura real  fuera 

aproximadamente de 3 m, con un ancho de 2.40 m. En cuanto al  

ancho de la calzada, una vez tomando en cuenta el  derrumbe de los 

muros ésta asciende a 7.30 m de espesor  (Arribalzaga, 2012: 3, 30, 

32 y 46). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El  templo adquiere importancia no sólo por ser un lugar para el  cul to, 

sino que los materiales constructivos que fueron necesarios para su 

edi ficación no se encuentran a la mano, es decir, los co nstructores de 

aquel gran templo, tuvieron que desplazarse con carga, una distancia 

de 15 a 17 ki lómetros en l ínea recta (Arribalzaga, 2008a: 48) pero 

debemos de recordar que el  esfuerzo para subir la pendiente de la 

montaña debió de haber sido una tarea nada fácil ; asimismo, 

debemos de imaginar la estructura socio -polít ica con la que contaba 

la sociedad para efectuar aquellas grandes obras de ingeniería, por 

ejemplo, el  volumen que debieron de subir con material  tezontle se 

Figura 1.7 Templo dedicado a Tláloc, en la cima de la montaña. Fotografía: Francisco 

Rentería Beltrán, 2012. 
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compara a 40 camiones de vol teo de 6 m³, fal tando la cal  y el  agua 

necesaria que se util izó para estucar una estructura de tales 

dimensiones.  

Aunado a la idea anterior, se debe mencionar que el  templo 

localizado en la cima, lo convierte en el  si t io arqueológico de mayor 

tamaño a mayor al tura en lo que se ha denominado como 

Mesoamérica (Morante, 1997: 109), si  bien se han efectuado otros 

hallazgos a mayor al tura como en el  caso de la Iztaccíhuatl , no 

presentan semejantes dimensiones.  

Se debe considerar la al tura a la que fue edi ficado dich o templo 

como un aspecto para resaltar su importancia, sin embargo, no es el  

único punto a destacar, también es de vi tal  importancia considerar el  

si t io exacto en donde se debía de establecer aquel recinto 

ceremonial , puesto que se encuentra ubicado en un  lugar estratégico 

por la visual que se tiene desde ese lugar, al  Norte se observa la 

Sierra de Patlachique, al  Sur encontramos a la  Iztaccíhuatl  y el  

Popocatépetl , al  Oeste el  Nevado de Toluca; al  Este se aprecia la 

Sierra Negra, la Malinche y el  Pico de Orizaba; montañas que son 

indispensables mencionar, pues serán las protagonistas del  

fenómeno astronómico que observaban los especialistas en ri tuales al 

término del año mexica (véase página 49). 

En cuanto a la temporal idad del sit io, a parti r de diversos  

documentos del  virreinato, se sabe que durante el  Posclásico se 

l levaron a cabo fiestas muy importantes para la Triple Alianza, por 

ejemplo la de Huey Tozoztl i; 6 sin embargo, se han hallado materiales 

que refieren que la primera etapa constructiva del templo pudo haber 

sido para el  periodo Clásico con un pequeño adoratorio, por la 

evidencia de materiales teotihuacanos de la etapa Tlamimilolpa 

fechada para el  350 d.C. (Arribalzaga, 2008a: 43).  
                                                             
6
 Fray Diego Durán describe dicha festividad (Durán, 1984: 83). 



37 
 

Por úl t imo, cabe mencionar que si  bien el  área de estudio es el 

templo que se encuentra en la cima del monte, la zona arqueol ógica 

en sí es mucho más ampl ia;  actualmente se sabe que se encuentran 

distr ibuidos elementos arqueológicos en una extensión de 

aproximadamente 19,000 hectáreas, de las cuales, el  60% del total 

ha sido explorado, hal lando una gran cantidad de evidencias,  hasta 

el  momento se tienen registrados 176 conjuntos (Arribalzaga: 2005), 

en los cuales se encuentran un gran número de evidencias 

petrográficas como pequeñas poci tas labradas en piedra 

denominadas xicall i en lengua náhuatl .  

1.5 El Monte Tláloc en el ámbito prehispánico  

En los apartados anteriores se ha hecho una ampl ia descripción del 

Monte Tláloc, tanto del  medio geográfico, como del si t io en sí mismo. 

Por lo que ahora es pertinente, contemplar  cuál era su función dentro 

de la estructura social  mexica, y asimismo tomar en cuenta la visión 

que tenían hacia ésta montaña algunos otros grupos. Para el lo será 

necesario mencionar algunos documentos históricos, así como la 

evidencia arqueológica. 

1.5.1 El Monte Tláloc en las fuentes.  

Para comenzar me gustaría hacer mención del Códice Xólotl , si  bien 

dicho documento no es propiamente mexica, es relevante 

mencionarlo puesto que en su primera lámina, observamos la 

distr ibución del  espacio geográfico concebi do desde una perspectiva 

texcocana; en general  la lámina está muy deteriorada, sin embargo, 

es posible identi ficar diversos elementos del  paisaje como una 

cadena montañosa, los lagos de  la Cuenca de México, cuevas y 

algunos otros si tios.  

En dicho códice se representa el  recorrido que efectuó Xólotl  en 

compañía de su hi jo Nopaltzin, donde ambos exploraron una gran 
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área de la Cuenca de México. Iniciaron su recorrido por cinco 

elevaciones montañosa; al  l legar a la úl t ima montaña, cada uno de 

el los tomó un camino distinto para continuar con la exploración; por 

lo que Nopaltzin visi tó tres cuevas, posteriormente en el  centro de la 

lámina, observamos a este personaje sobre una montaña  (véase 

Figura 1.8), la cual corresponde al  Monte Tláloc;7 alrededor de éste 

se distinguen cuatro ojos,  lo que nos indican, que desde lo al to tuvo 

la oportunidad de observar toda el  área. A continuación Nopaltzin se 

dirigió a Texcoco y continúo con su camino (Dibble, 1980: 19 -21). 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

                                                             
7
 El Monte Tláloc, en comparación con el resto de las montañas que se representan en la 

pictografía, es la elevación más alta, por lo que dicha característica puede hacer alusión a su 

importancia. 

Figura 1.8 Nopaltzin observa toda el área circundante desde el Monte Tláloc, 

Códice Xólotl, lámina 1. 
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Fernando Alva de Ixtl i lxochitl , de igual  manera aborda el  recorrido 

que efectúo Xólotl  y en cuanto a Nopaltzin nos comenta: “subió por la 

sierra de Tláloc, en donde vido todas las tierras, que caen hacia 

Cholula, Huexutzinco, Tlaxcalan y otras muchas tierras y provincias, 

todas despobladas y sin  gentes” (Alva, 1997: 294).  

 Por otro lado Muñoz Camargo, quien a parti r de una visión 

tlaxcalteca, de igual manera hace alusión al Monte Tláloc, escribe: 

“Subidos los chichimecas con los alaides a la sierra de Tlalocan, 

descubrieron y divisaron desde all í , grandes y amplísimas tierras, 

val les, sierras, y l lanos con sus ríos y sierras casi  como otro y nuevo 

mundo” (Muñoz, 2000: 147).  

 La importancia de hacer alusión a las anteriores ci tas es 

porque nos muestra una mirada distinta a la mexica, por lo que 

podemos darnos cuenta que el  Monte Tláloc tuvo una gran relevancia 

en el  paisaje para diversas sociedades, las cuales hacen referencia a 

este si t io, ya sea por su al tura, por la visual que se tiene desde la 

cima, o por alguna otra cuestión relacionada con lo sagrado; ejemplo 

de este úl t imo punto, lo vemos reflejado cuando los aculhuas 

identi fican al dios de las aguas, “ le hal laron en el monte más al to de 

toda aquella serranía que hay de aquella parte de la ciudad d e 

Tetzcuco; y que teniendo en poca estimación los dichos chichimecas, 

el los lo comenzaron a reverenciar y adorar por dios de las aguas, y 

así se l lama hoy día el  dicho cerro Tláloc” (Torquemada, 1976: 77).  

Ahora bien, una vez que ya se ha hecho mención de la 

concepción del Monte Tláloc de manera general , a continuación se 

presentan a dos cronistas que real izaron una descripción detal lada 

del si tio en cuestión. 

Juan Bautista Pomar en su obra ti tulada Relación de Texcoco  

comenta lo siguiente:  



40 
 

[…] Estaba en el  monte mayor y más al to de esta ciudad, á la parte 

de Lev ante de la gran serranía y cordi l lera del  v olcán de Chalco 

[… ]  Llamóse este cerro donde ant iquísimamente estaba este ídolo,  

Tlaloc, de manera que el  ídolo se l lamaba Tlaloc, y el cerro y 

montaña lo mismo. Estaba en lo más al to de su cumbre:  era  de 

piedra blanca y l iv iana,  semejante á la que l laman pómez, aunque 

algo más dura y  pesada […] Estaba sentado sobre una losa 

cuadrada, y en la cabeza de la misma piedra,  un v aso como lebri l lo, 

bien proporcionado y capaz de caber en él  como seis cuart i l los  de 

agua.  […] y en el  había todas las semi l las de las que se usan y 

mant ienen los naturales (Pomar,  1975: 14).  

Posteriormente anota,  

Estaba el  ídolo el  rostro al  Oriente:  hacíanle sacri f ic io de niños 

inocentes,  cada año una v ez,  como en su lugar se di r ía.  No saben 

dar razón quien lo labró,  ni  porqué lo adoran por dios de los 

temporales,  más de que por algunas intel igencias hay sospechas 

que lo hicieron un género de gentes que l lamaron Tul teca (Pomar, 

1975: 15).  

También, el  cronista fray Diego Durán nos brinda una descripción 

ampl iamente detal lada del templo.  

Llaman hoy día a esta sierra Tlalocan, y no sabré af i rmar cuál  tomo 

la denominación de cuál :  si  tomo el  ídolo de aquel la sierra,  o la  

sierra del  ídolo.  Y lo que más probablemente podemos creer es que 

la sierra tomó del  ídolo,  porque como en aquel la sierra se congelan 

nubes y se f raguan algunas tempestades de t ruenos y relámpagos y  

rayos y granizos,  l lamáronla Tlalocan, que quiere deci r  el  lugar de 

Tláloc.  (Durán, 1984: 82)  

En este cerro,  en la cumbre de é l ,  había un gran pat io,  cuadrado,  

cercado de una bien edi f icada cerca,  de estado y medio,  muy 

almenada y encalada, la cual  se div isa de muchas leguas.  A una 

parte de este pat io estaba edi f icada una pieza mediana, cubierta de 

madera,  con su azotea,  toda enc alada de dentro y de fuera […] En 

medio de esta pieza,  sentado en un estradi l lo,  tenía al  ídolo Tláloc, 

de piedra (Durán, 1984: 82).  
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1.5.2 Las fiestas que se celebraban en el templo dedicado a 

Tláloc. 

Son diversas las festividades que se efectuaban durante  la época 

prehispánica, dichas fiestas obedecían a un calendario bien 

estructurado conocido como xiuhpohuall i, el  cual constaba de 365 

días. Dicho calendario se componía de 18 veintenas o meses, mismos 

que comprendían 20 días, de ahí el  nombre de veintena;  sin embargo, 

al  f inal  de la úl tima veintena sólo habían pasado 360 días, por lo que 

a los cinco días restantes se les denominó nemontemi  (Matos,  2006: 

138). 

En cada una de las veintenas se rendía cul to a algunos dioses 

de la gran gama de deidades del panteón mexica, dichas ceremonias 

se llevaban a cabo en di ferentes recintos y cada una poseía un ri tual 

específico. A continuación se enl istan las fiestas que se efectuaron 

en el  Monte Tláloc.  

1.5.2.1 Atlcaualco  o Quauitleoa 

A la primera veintena del calendari o mexica se le denominaba 

Atlcaualco o Quauitleoa, en ella hacían gran fiesta a honra de los 

dioses del  agua o de la l luvia llamados Tlaloque  (Sahagún, 2005: 

Libro II, 139). 

La ceremonia consistía en el  sacri ficio de niños en la cima de 

las montañas para la petición de lluvias; para esta fiesta escogían 

aquellos [niños] que tenían dos remol inos en la cabeza y hubiesen 

nacido en buen signo: decían que estos eran más agradable sacri ficio 

a estos dioses, para que diesen agua en su tiempo (Sahagún, 2005: 

Libro II, 139). 

A los niños que se sacri f icaban en esta fiesta, los ataviaban con 

opulentas vestimentas, piedras preciosas, plumas ricas, mantas y 
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maxtles finos; también les colocaban unas alas de papel y les 

pintaban la cara con aceite de úll i (Sahagún, 2005: L ibro II, 141). Los 

l levaban en li teras sobre los hombros, las cuales de igual manera 

iban con plumajes y flores; todos iban cantando y bailando delante de 

el los (Sahagún, 2005: Libro II, 109).  

Mientras los niños eran llevados a las cimas de los cerros para  

la ceremonia, la gente que los veía se alegraba al  verlos l lorar, 

porque decían que ésta era una señal de que llovería mucho 

(Sahagún, 2005: Libro II, 141).  

En cuanto a los si t ios en donde se l levaban a cabo estos 

sacri f icios encontramos los siguientes: Quauhtépetl, Ioaltécatl,  

Tepetzinco, Poyauhtla,  Pantít lan, Cócotl y Atlacuihuaya (Sahagún, 

2005: Libro II, 141); en donde el  cuarto si tio, es decir, Poyauhtla , 

probablemente esté haciendo alusión al  Monte Tláloc (Iwaniszewski,  

1994: 160).  

Concerniente a esta misma fiesta Motol inía menciona: “en esta 

f iesta no se lavaba nadie cuatro días, porque lloviese y hiciese 

buenos temporales para el  maíz; y en este día mataban un niño y una 

niña á honra de Tláloc, dios del agua, y haciase en el  peñol del 

agua8” (Motol inía, 1903: 44). 

En ésta misma fiesta, “en todas las casas y palacios levantaban 

unos palos como varales, en las puntas de los cuales ponían unos 

papeles llenos de gotas de úll i,  a dichos papeles l lamaban 

amateteuitl ; esto hacían en honra a los dioses del  agua” (Sahagún, 

2005: Libro II, 139-140).  

 

                                                             
8
 Johanna Broda, señala que “el peñol del agua” que menciona Motolinía, parece tratarse de los 

sacrificios en el Tepetzintli y en Poyauhtlan (Broda, 1971: 274). 
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1.5.2.2 Huey Tozoztli 

La veintena de Huey Tozozt l i era la cuarta del calendario mexica, en 

el la se realizaba una fiesta de singular importancia, Durán (1984: 83) 

menciona que “era tan solemne y fes tejada, que acudían de todas las 

partes de la tierra a solemnizarla, sin quedar rey, ni señor, ni  grande 

ni chico que no sal iese con sus ofrendas al  efecto”.  

Figura 1.9 Representación de la fiesta de Atlcaualo, en donde observamos una 

procesión, uno de los sacerdotes lleva un niño en sus hombros, el cual será 

sacrificado en la cima de la montaña, Primeros Memoriales, fol. 1. 



44 
 

La ceremonia comenzaba al  amanecer, se reunían los señores, 

junto con la nobleza que los acompañaba; después los sacerdotes de 

Tláloc:  

 […] tomaban un niño de seis o siete años y metíanlo en una l i tera,  

por todas partes cubierto,  que nadie le v iese,  y poníanlo en los 

hombros de los pr incipales y,  puestos todos en ordenanza, iban 

como en procesión hasta el  lugar del  pat io,  al lugar l lamaban 

tetzacualco .  Y l legados al l í ,  delante de la imagen del  ídolo Tláloc  

mataban aquel  niño,  dentro en la l i tera,  que nadie no le v eía,  al  son 

de muchas bocinas y caracoles y f laut i l las (Durán, 1984: 83).   

Posteriormente, cada uno de los señores entraba al  recinto donde se 

encontraba la imagen de Tláloc, y depositaba sus ofrendas. El 

primero era Moctezuma, quien ataviaba al  ídolo de Tláloc con 

opulentas vestiduras, como una corona de ricas plumas, mantas 

finas, un braguero; así como piedras preciosas y oro en todo el  

cuerpo. Cuando había terminado, entraba el  señor de Tezcoco y de 

manera consecutiva el  de Tlacopan y el  de Xochimi lco, los cuales 

dejaban ofrendas simi lares (Durán, 1984: 84).  

Una vez que el  ídolo se encontraba espléndidamente ataviado, 

se depositaba comida, elaborada específicamente para la ceremonia,  

la cual contenía gal los, gall inas, panes, cacao, entre otras cosas; la 

comida se ofrendaba en grandes cantidades. De igual manera que 

con los atavíos, todos los señores depositaban su ofrenda (Durán, 

1984: 84). 

Finalmente, con la sangre del niño que habían degollado, el  

sacerdote que precedía la ceremonia : 

[…] rociaban al  ídolo y a toda la of renda y toda la comida, y si  

alguna sangre sobraba, íbase al  ídolo Tláloc y lav ábale la cara con 

el la y el  cuerpo y todos aquel los ídol i l los sus compañeros y el  

suelo.  Y dicen que si  aquel la sangre de aquel  niño no alcanzaba 



45 
 

que mataban otro,  u otros dos para que se cumpliese la ceremonia 

y se supl iese la falta (Durán, 1984: 85).   

De igual manera Juan Bautista Pomar nos describe ésta fiesta:  

[…] l legando el  día de su f iesta,  que comúnmente era por el  mes de 

Mayo, según que se col igió de su cuenta,  recogían diez ó quince 

niños inocentes de hasta siete ú ocho años de edad, escla v os,  que 

los daban los señores y personas r icas por of renda para este 

efecto,  y los l lebaban al  monte donde el  ídolo de piedra estaba, y 

al l í  con un pedernal  agudo los degol laba un sacerdote,  […] los 

echaban a una cav erna y abertura natural  que había en un as peñas 

junto al  ídolo,  muy oscura y profunda (Pomar ,  1975: 18).  

Referente a Huey Tozozt l i,  Sahagún menciona que en ésta veintena 

se le hacía fiesta al  dios de los maíces Cintéot l  y a la diosa de los 

mantenimientos Chicomecóatl , sin embargo, también señala que se 

mataban niños desde el primer mes y en las posteriores fiestas; de 

manera que en las veintenas de Atlcaualo, Tlacaxipehual iztl i ,  

Tozoztontl i , y f inalmente Huey Tozoztl i, sacri f icaban infantes hasta 

que comenzaran las l luvias en abundancia (Sahagún , 2005: Libro II, 

114). 

Un documento que de igual manera hace referencia a ésta 

celebración es el  Códice Borbónico,  en la lámina 25 se encuentra la 

representación de una montaña, la cual corresponde al  Monte Tláloc; 

en la cima del cerro se aprecia al  dios Tláloc dentro de su templo, así 

como la procesión en donde se llevaba al  niño que sería  sacri f icado. 

El  cerro se encuentra de manera horizontal , lo cual se ha interpretado 

como una forma de mostrar sus fauces, de manera que la procesión 

se dirige al  interior de la tierra, lo que podríamos entender como el   

Tlalocan  (Broda, 2001: 297-298). 
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Figura 1.10 Peregrinación hacia la cima del Monte Tláloc. 

Códice Borbónico, lámina 25. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.5.2.3 Tepeilhuitl 

Tepehilhui t l  era la veintena número trece, en el la se conmemoraba la 

f iesta de los cerros. En cuanto a dicha festividad Sahagún nos 

comenta: “hacían fiesta en honra a los montes eminentes que están 

por todas estas comarcas en esta Nueva España, donde se arman 

nublados; hacían las imágenes en figura humana a cada uno de el los, 

de la masa que se l lama t zoall i, y ofrecían delante de estas imágenes 

en respeto de estos mismos montes” (Sahagún, 2005: Libro II, 124 -

125). 
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Como lo acabamos de ver, Sahagún hace referencia a la fiesta 

de los cerros, en donde se distinguen a los más eminentes e 

importantes montes,  y aunque no menciona de manera expl íci ta al  

Monte Tláloc, es muy probable que este cerro fuese tomado en 

cuenta debido a su importancia y cercanía a la Cuenca de México.  

Durán es un poco más explíci to en la descripción de esta fiesta, 

puesto que nos comenta, “y era f iesta solemnísima y de gran 

autoridad, donde celebraban la solemne fiesta de los montes y 

col lados […] donde además de hacer conmemoración de Tláloc, que 

era dios de los rayos y truenos, y de la diosa de las aguas y fuentes, 

este día la fiesta principal se hacía al  Volcán y Sier ra Nevada, y a los 

demás principales cerros de la t ierra” (Durán, 1984: 279). De manera 

particular se refiere al  Popocatépetl  y escribe:  

“ […] l legando el  día solemne de la v eneración de este cerro,  toda la 

mult i tud de la gente que en la t ierra había,  se oc upaba de moler 

semi l las de bledos y de maíz,  y de aquel la masa hacer un cerro,  

que representaba el  v olcán.  Al  cual ponían sus ojos y boca y le 

ponían en un prominente lugar de la casa,  y al rededor de él ,  ponían 

otros muchos cerr i l los de la mesma masa de t zoall i ;  con sus ojos y  

su boca, los cuales todos tenían sus nombres,  que eran el  uno 

Tláloc,  y el  otro Chicomecóat l ,  e Iztac Tepet l  y Amat lalcueye y 

juntamente a Chalchiuht l icuye,  que era la diosa de los r íos y 

fuentes que de este v olcán sal ían,  y a Cihuacóat l . ”  (Durán,  1984:  

165).  

Por lo anterior es notable que tanto Sahagún como Durán coinciden 

con la descripción de la f iesta de los cerros. Sin embargo, es 

importante señalar que Durán agrega un dato importante puesto que 

señala que esta fiesta se celebraba en los cerros, pero la sede 

cambiaba año tras año. En el  texto se lee: “la fiesta de los cuales, si 

en este año la hacían en el  uno, otro año la habían de hacer en el 

otro y el  otro en el  otro, y así les cabía hacer f iestas en cada cerro, la 

iban otro año a comer en el  otro, siéndoles vedado y de precepto que 
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un año tras otro no se pudiese hacer la tal  solemnidad en un mesmo 

cerro” (Durán, 1984: 167). Si  bien en el  texto, no se describe de 

manera textual  la celebración de dicha festividad en la cima del 

Tláloc, considero que con la an terior ci ta queda bastante explíci ta la 

posibil idad de que el  Monte Tláloc fue ra el  anfi trión en algún 

momento.  

1.5.2.4 Izcalli  

A la veintena número dieciocho se le denominaba Izcal l i, la cual era 

la úl tima del calendario mexi ca. En éste mes, como en el  resto de 

el los, se efectuaban diversas fiestas en conmemoración a distintas 

deidades.  

Durán hace mención de una ceremonia que se llevaba a cabo 

en el  Monte Tláloc; “en la segunda fiesta se conmemoraba a Tláloc y 

a Matlalcueye, los cuales eran dos cerros muy importantes, en donde 

se formaban las tempestades” (Durán, 1984: 292). En dicha fiesta 

“mataban […] un niño y una niña en honra de estos dos cerros; iban a 

ofrecer a los montes y a las cuevas y quebradas sacri ficios, así de 

o frendas de comida, como de sangre de sus cuerpos” (Durán, 1984: 

292). 

Por su parte Sahagún nos menciona que en esta veintena 

“hacían fiesta al  dios del  fuego que llamaban Xiuhtecuhtl i  o 

Ixcozauhqui; hacían una imagen a su honra, de gran arti f icio, que 

parecía que echaba llamas de fuego de sí, y de cuatro en cuatro años 

en esta misma fiesta mataban esclavos y cautivos a honra de este 

dios, y agujeraban las orejas a todos los niños que habían nacido en 

aquellos años, y dábanlos padrinos y madrinas” (Sahagún, 2005: 

Libro II, 131).  Si  bien la descripción de Sahagún referente a esta 

fiesta, no tiene nada que ver con las montañas es importante 

mencionarla pues será retomada en capítulos posteriores.  
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Considero que es importante mencionar las ceremonias que se 

l levaron a cabo en el  Monte Tláloc durante  la época prehispánica, 

pues a parti r de el las, se tendrá una  visión más clara del  papel que 

desempeñó el  si t io y de esa manera, inferi r la función de los objetos 

que se han hal lado hasta el  momento y relacionarlos co n las 

actividades que se desarrollaron en aquel si tio.  

1.6 Fenómenos en el paisaje  

Tal como lo hemos visto hasta ahora, las montañas tuvieron una gran 

importancia para las sociedades prehispánicas, pero estas 

elevaciones además de ser el  escenario de dive rsas prácticas 

ri tuales, también fueron puntos estratégicos para la observación de 

los fenómenos atmosféricos, astronómicos y del  paisaje, lo cual 

ayudó a los antiguos pobladores  a identi f icar los ciclos cl imáticos 

propicios para la agricul tura y los procesos de elaboración de 

calendarios cívicos y r i tuales (Arribalzaga, 2005: 34).  

Stanislaw Iwaniszewski realizó diversas observaciones y 

mediciones en la cima del Monte Tláloc. A parti r de la orientación de 

los muros que conforman el  templo, consideró sobres al iente la visual 

que se tiene desde el  muro Este,  puesto que se aprecian las 

montañas Sierra Negra, Malinche y Pico de Orizaba, justo una detrás 

de la otra, tal  como si  conformaran una sola  elevación (Iwaniszewski,  

1994: 166).  

Se efectuaron diversas observaciones en la salida del  sol a lo 

largo del año. Este investigador observó un fenómeno óptico 

recurrente durante el mes de febrero, donde las tres montañas antes 

mencionadas muestran una al ineación que desde el  templo del  Monte 

Tláloc se visualiza como una sola montaña cuando sale el  Sol, del  7 

al  11 de febrero. Por las fechas antes ci tadas, es probable que la 
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sal ida del  Sol coincida con los días nemontemi, (Iwaniszewski, 1994: 

168) es decir, los úl timos cinco días del  año mexica.  

Otro investigador que de igual manera coincide con lo antes 

mencionado es Rubén Morante quien menciona que desde el  Monte 

Tláloc las sal idas del  sol  recorren la  cima de montaña en cinco días 

de gran importancia en el  calendario mexica, refi r iéndose a los 

nemontemi, mismos que corresponderían con los días del  7 al  11 de 

febrero del  calendario gregoriano (Morante, 1997: 188).  

Además de los estudios antes ci tados, diversos investigadores 

como Ivan Šprajc (2001: 328-334), Anthony Aveni (1991: 58-73) y 

Johanna Broda (1991: 461-500), reportan dicho fenómeno en el  

paisaje, puesto que sólo puede ser  apreciado desde la cima del 

Monte Tláloc en esas fechas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.11 La “montaña fantasma” iluminada por los primero rayos del sol 

antes del amanecer. Fotografía Víctor Manuel Torres, 2011. 
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Este fenómeno se reviste de importancia no sólo por visualizar 

las tres elevaciones como una sola, la coloquialmente l lamad a 

“montaña fantasma”  (véase Figura 1.11), sino porque a parti r de éste 

fenómeno arqueoastronómico es que se tiene un conteo del t iempo, 

una referencia constante, es decir, un fenómeno recurrente, que 

probablemente fue asociado con algún evento ceremonial .  

1.7 Evidencias arqueológicas  

Son diversas las evidencias arqueológicas que han sido halladas en 

el  Monte Tláloc, entre el las se encuentra el  gran templo del  cual ya 

se ha hecho mención ampl iamente; otro tipo de evidencia material  es 

la l ítica, como navaji l las de obsidiana, lascas, puntas de proyecti l , 

láminas de pizarra, teselas de turquesa, piedras verdes, así como 

una escultura de andesita del dios Tláloc y un gran número de 

petrograbados como lo son las poci tas o xicall i.   

En cuanto a cerámica, vasi jas efigie Tláloc, vasi jas miniaturas,  

restos de braseros, sahumadores, soportes almenados, cerámica tipo 

Texcoco, Azteca III y Chalco, fragmentos de figuril las. Así como 

objetos de otros materiales, como por ejemplo concha (Arribalzaga, 

2008b).   

Por lo tanto, es evidente que nos encontramos ante la presencia 

de diversos materiales que nos hablan de un si tio que fue util izado 

para ceremonias religiosas. En la actualidad , las exploraciones en el 

Monte Tláloc siguen vigentes, puesto que constantemente sur gen 

nuevas evidencias; diversos elementos arqueológicos se encuentran 

bajo estudio, de manera que cuando se finalicen los análisis, 

tendremos más elementos para interpretar al  si tio en su total idad.  

Otro tipo de evidencias que han sido halladas en el  interior del 

templo son ofrendas depositadas por las actuales comunidades 

aledañas al  Monte Tláloc. Si  bien, dichas evidencias son ajenas al  
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tema, es decir, no son propiamente prehispánicas, de alguna manera 

representan la continuidad de las prácticas ri tuales que se l levaron a 

cabo en el  pasado. Es evidente la apropiación cul tural , al  efectuarse 

prácticas ri tuales en un lugar que desde tiempos muy remotos es 

considerado como sagrado para la rel igión mesoamericana, sin 

embargo, las deidades son propias del cristianismo.  

Es de l lamar la atención,   

[…] un altar levantado por una fami l ia de apel l ido Montalvo, según 

su f i rma dejada en los muros a manera de graf i t i .  Se puede 

observ ar una imagen de Jesucristo,  una v i rgen de Guadalupe, un 

sahumador negro en forma de copa, v eladoras,  un plato con 

diferentes t ipos de semi l las y un pal iacate verde,  como principales 

elementos (Arr ibalzaga, 2005: 118).   

Lo anterior hace referencia justamente a las prácticas que se 

efectuaban en la época prehispánica, puesto que se colocaban 

semil las de toda clase ante las imágenes a manera de pago por los 

bienes que habían recibido. 

En reflexión, es esencial  resal tar la importancia que tuvieron las 

montañas para los habitantes de época prehispánica, puesto que 

fueron parte importante de su entorno y su cosmología.  

 De manera particular el  Monte Tláloc jugó un pape l 

sobresal iente en la sociedad mexica, puesto que fue el  protagonista 

de diversas ceremonias y r i tuales relacionados con la ferti l idad y el 

ciclo del  tiempo.  
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Capítulo II 

La ofrenda de turquesa 

Durante las diversas temporadas de campo que se han l levado a cabo 

en la cumbre del Monte Tláloc, se han hallado una gran cantidad de 

elementos arqueológicos que claramente apuntan a que el  si t io fue 

uti l izado con fines ri tuales. 

Entre los objetos que han sido hal lados sobresalen: cerámica 

de di ferentes temporal idades; l ít ica tal lada, como navaji l las 

prismáticas; objetos de concha; elementos lapidarios como piedras 

verdes y un gran número de teselas de turquesa, entre otros objetos 

(Arribalzaga, 2008 y 2012). 

A continuación se hace un pequeño recuento de la recuperación 

de teselas de turquesa en el  área en cuestión.  

En 1989 un equipo de investigación conformado por Hernando 

Gómez Rueda, Ale jandro Pastrana, Fel ipe Solís y Richard Townsend,  

pretendían generar un proyecto de investigación  para el  Monte Tláloc, 

sin embargo, sólo real izaron un levantamiento del  templo con 

plancheta (Arribalzaga, 2012: 46). Asimismo, efectuaron un pozo de 

exploración en donde se obtuv ieron materiales del  Posclásico, 

fragmentos de un disco de pizarra y teselas de turquesa; el  material 

extraído actualmente se encuentra en las bodegas del Museo 

Nacional de Antropología (Arribalzaga, 2012: 47).  
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Figura 2.1 Templo dedicado a Tláloc en la cima de la montaña. Esc. 1:300 

Elaboró: Hernando Gómez Rueda, 1989. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Tiempo después se creó el  Proyecto Arqueológico Cerro Tláloc 

(PACT) a cargo del arqueólogo Víctor Arribalzaga, dicho proyecto 

realiza una temporada de campo en 2005, en donde los objetivos 

consistían en realizar trabajo de prospección en di ferentes áreas de 

la montaña, mismos que sirvieron para la identi ficación de una g ran 

cantidad de elementos arqueológicos.  

De igual manera se real izó un recorrido sistemático al  interior 

del  tetzacualco , en donde se localizaron en superficie teselas de 

turquesa, algunas de ellas con motivos esgrafiados; asociada a las 

teselas se hallaron fragmentos de pizarra, incluso se localizó un 

fragmento de borde de disco (Arribalzaga, 2006: 15 -16). 

A parti r del  hallazgo de las pequeñas teselas se propone la 

excavación de la zona y en el 2007, se comienza con la intervención 

del área, para el lo se efectuaron dos calas de 1X3 metros con 2 
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metro de separación entre ellas. A las cuales se les denominó Pozo 2 

y Pozo 3 (véase Figura 2.2) . 

Para tener un mejor control  en la ubicación de los objetos 

arqueológicos que se obtuvieran de la excavación, dentro d el  templo 

se tendió una retícula de 1X1 m. Para el lo se asignó arbi trariamente 

un punto cero, el cual se local iza en la intersección interior del muro 

Norte de la calzada y el  muro Oeste del  tetzacualco . Con base en lo 

anterior, se real izaron dos planos, uno de el los con las coordenadas 

asignadas arbi trariamente y el  otro con coordenadas UTM con Datum  

en NAD27 para México, lo cual permite tener de manera 

georreferenciada cada uno de los objetos.  

Para efectos prácticos, en la presente investigación se emplea n 

las coordenadas que fueron asignadas de manera arbi traria, puesto 

que en lugar de emplear coordenadas con siete dígi tos para el Norte 

y el Este respectivamente, sólo se manejan dos, lo que hace que las 

unidades de excavación sean identi ficadas con mayor faci l idad. 

Es importante mencionar que antes de comenzar con la 

excavación se real izó una recolección de todas las teselas de 

turquesa que se encontraban dispuestas en la superficie.  
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Figura 2.2 Ubicación de las área de recolección de teselas de turquesa en 

superficie y en excavación. 
Composición: Andrea Pérez, 2015. 
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2.1 Pozo 2 

El pozo 2 es una de las unidades de excavación en donde fueron 

recuperadas una gran cantidad de teselas de turquesa  (véase Figura 

2.3); sus coordenadas extremas son las siguientes: E18 -E19 y S10-

S13.  

La excavación se efectuó bajando por  intervalos métricos de 5 

cm y cuadros de 25X25 cm, los cuales se excavaron con sumo 

cuidado para la recuperación de las teselas, mismas que en algunos 

casos l legan a medir menos de 3 mm (Arribalzaga, 2008: 9).  

Intervalo I de 0.0-0.05 m. 

El primer intervalo se compone de partículas l imo -arci l losas de color 

pardo oscuro, y gravi l la gris de unos 0.5 cm de diámetro. Este 

intervalo es muy compacto por lo que es posible que se trate de un 

apisonado. En dicho intervalo se hallaron los siguientes materiales: 

dos cuentas de piedra verde semiesféricas, teselas de tur quesa, 

pequeños fragmentos de cerámica en mal estado, fragmentos de 

navaji l las prismáticas, fracciones laminares de pizarra y pequeños 

trozos de copal (Arribalzaga, 2008: 10).  

El intervalo II  de 0.0-0.10 m.  

En este intervalo se distingue un segundo estrat o compuesto por  

t ierra suelta de partículas limo-arci l losas y sin gravil las, su coloración 

es pardo oscuro cuando está húmeda y gris claro cuando se seca; 

este estrato se prolonga hasta el  tercer intervalo y se desconoce cuál 

es su espesor, puesto que el pozo no ha sido excavado hasta roca 

madre. Los materiales de este intervalo son muy simi lares al  anterior, 

fragmentos de cerámica, navaji l las de obsidiana semicompletas, 

copal, fragmentos de cuentas de piedra verde, teselas de turquesa 

(en menor cantidad que en el  intervalo anterior), fragmentos de 
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pizarra (más abundantes que en el estrato anterior) (Arribalzaga, 

2008: 10-11). 

 

Intervalo III de 0.0-0.15 m. 

En éste intervalo una vez más se local izan los mismos materiales a 

excepción del copal (Arribalzaga, 2008: 11). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.3 Vista del Pozo 2 al finalizar la excavación. 

Fotografía: Ariana Aguilar, 2007. 
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2.2 Pozo 3  

 

El  pozo 3 comprende las siguientes coordenadas E15-16 y S10-13. 

De igual forma que la unidad de excavación anterior, se trabajó de 

manera detal lada principalmente para la recuperación de las teselas 

de turquesa (véase Figura 2.4) , y se siguió la misma metodología 

(Arribalzaga, 2008: 17-18). 

Intervalo I de 0.0-0.05 m. 

En éste primer intervalo se recuperaron los siguientes materiales: 

teselas de turquesas, lascas de obsidiana y fragmentos de cerámica.  

Intervalo II de 0.0-0.10 m. 

Los materiales que se obtuvieron son los siguientes: copal, teselas 

de turquesa, fragmentos de pizarra, disminuyó la presencia de 

tiestos. 

Intervalo III de 0.0-0.15 m. 

En éste intervalo se hallaron los siguientes objetos: aplicaciones de 

ojos de vasi jas Tláloc, tocados de figuril las y fragmento de orejera de 

piedra verde. 

Intervalo IV de 0.0-0.20 m.  

Los fragmentos de cerámica fueron más abundantes, una gran 

cantidad de navaji l las de obsidiana gris y verde, fragmento de punta 

de proyecti l  y lascas ambos de obsidiana, copal, pizarra, una cuenta 

de piedra verde y teselas de turquesa en poca cantidad.  
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Por todo lo anterior,  se puede inferir que las teselas de turquesa 

formaban parte de una ofrenda que fue depositada en un área 

específica del  templo, puesto que la mayoría de la evidencia  fue 

hallada en el  área de excavación, mientras que un porcentaje nada 

signi ficativo fue encontrado en la entrada del tetzacualco, aunque 

probablemente dichas teselas fueron removidas por fac tores 

naturales. 

 Cabe mencionar que la mayoría de las teselas se recuperaron 

en un intervalo muy próximo a la superficie; de manera que al  tomar 

en cuenta los datos anteriores, es probable suponer que dicha 

ofrenda haya sido depositada en una de las úl timas ceremonias 

efectuadas por los mexicas durante la época posclásica.  

 

Figura 2.4 Vista del Pozo 3 al finalizar la excavación. 

Fotografía: Víctor Arribalzaga, 2007. 
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Capítulo III 

Antecedentes 

3.1 ¿Qué es la turquesa?  

El tema central  de esta tesis es la turquesa, por lo que será 

indispensable describir este material  en sí mismo para posteriormente 

exponer su uti l ización durante época prehispánica. En primer lugar 

debemos tener en claro que la turquesa es un mineral ; sin embargo, 

en muchas ocasiones se tiende a denominarla como una piedra 

semipreciosa, esto es porque dicho material  ha sido uti l izado por 

diversas sociedades en todo el  mundo, por lo que se le ha dotado de 

un valor especial  ya sea por su aspecto , color o di fícil  acceso a ésta 

materia prima para elaborar artefactos suntuosos.  

Se le denomina turquesa, porque la palabra proviene del 

romance de la lengua francesa, que es comúnmente traducida como 

“turkish” “turco”  (Block, 2007: 11) o piedra turca (Pogue, 1915: 129);  

puesto que durante la Edad Media, los comerciantes turcos 

introdujeron este material  desde Persia a Europa. A pesar de su 

nombre, curiosamente en la actual  Turquía no existen yacimientos de 

este mineral  (Vindel, 2010: 1). 

Geológicamente la turquesa es un mineral  que se encuentra en 

la naturaleza, se caracteriza por ser un fosfato de cobre y aluminio  

que tiende a adquiri r una coloración azul (Pogue, 1915: 7). La cual  

se expresa mediante la fórmula química que a continuación se 

presenta Cu(Al6Fe)(PO4)4(OH)8(4H2O) (Serrano,1980: 152) ; misma 

que posee una dureza de 5 a 6 respecto a la escala de Mohs (Pogue, 

1915: 24). 
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Dicho tono puede ir variando del azul  oscuro al  azul  verdoso, e 

incluso verde claro,  todo depende de la cantidad de cobre  que posea 

en su composición, sin embargo, por la presencia de otros minerales 

como el  aluminio, puede tender a ser verde o blanco.  Si  posee una 

gran cantidad de zinc incluso el  color l lega a ser un poco amari l lento  

(Block, 2007: 10-11). 

Asimismo, la variación en la tonalidad del mineral , dependerá 

de la mina o yacimiento del  que proviene  (Block, 2007: 16) aunque es 

preciso señalar que el  color también tiende a cambiar con el  paso del 

t iempo debido a distintos factores como lo son la exposición a la 

intemperie (Pogue, 1915: 23).  

 En algunos casos se encuentran otro tipo de minerales  con una 

composición química di ferente, sin embargo, por la presencia de 

algunos elementos químicos (por e jemplo el  cobre) adquiere de igual 

manera una coloración azulada, es el caso de la malaquita, azuri ta, 

amazonita, crisocola entre otras9. Por tal  motivo Weigand (1993b: 

315) sugirió denominar turquesas químicas, a los minerales que 

geológica y químicamente coinciden con la composición de la 

verdadera turquesa (véase Figura 3.1)  y en contraste, denominar 

turquesas cul turales, a una ampl ia gama de minerales verde -azules 

que fueron empleados en la época prehispánica . 

Existen otros materiales que en algún momento también fueron 

confundidos con la turquesa química; puesto que en el  siglo XVIII se 

consideraba como turquesa a los odontol i tos,  los cuales son dientes y 

huesos fosi l izados,  mismos que adquirieron una coloración azulada 

debido a la presencia de fosfato de hierro y no de cobre como en el 

caso de la turquesa. De esta manera se determinó que la turquesa es 

un producto mineral  y no orgánico (Pogue, 1915: 20 -21 y 132). 

                                                             
9
 Para consultar más datos con respecto a estos minerales véase Capítulo V. 
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Sin embargo, es necesario resaltar que en la época prehispánica 

existía una di ferenciación dentro de lo que se denominaba turquesa, 

es decir, existían diversas variedades de ésta materia prima.  

En primer lugar, se encuentra la turquesa de los dioses a la que 

se le denomina teoxiu it l , la cual  a ninguna persona se le permitía 

portarla, sino que ésta sólo podía ser ofrendada o ap l icada a las 

deidades; ésta turquesa se caracteriza por ser muy fina, sin ninguna 

mancha y lúcida, en cuanto a ella en el  Códice Florentino  ( l ib. XI, fol . 

205v) se señala que son p iedras muy hermosas y raras, las cuales se 

traían de muy lejos.  

Existe otra variedad de turquesas, las cuales se caracterizaban 

por ser redondas o también descri tas como una avel lana cortada por 

la mitad, se les nombraba xiuhtomol i (Códice Florentino, l ib . XI, fol . 

206r). 

A otras se les denominaba simplemente como xihuitl , las cuales 

se consideran como turquesas bajas, “estas turquesas son hedidas y 

Figura  3.1. Turquesa química o turquesa verdadera. a) Procedente de 

mina Sleepin Beauty, Arizona b) Mina Blue Gem, Nevada. Fotografías: 

Andrea Pérez, 2016. 

 

a b 
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manchadas, no son recias algunas de ellas son quebradizas, y otras 

de otras figuras, labran con ellas de mosaico, haciendo cruces o 

imágenes y otras piezas” (Códice Florentino , l ib. XI, fol . 205r).  

Por úl t imo se hace referencia a un tipo de piedra denominada 

t lapalteoxihuitl , la cual se encuentra dentro del  apartado de las 

turquesas (Códice Florent ino , l ib. XI, fol . 206r), sin embargo, se hace 

la aclaración de que ésta es una piedra roja,  concebida por Sahag ún 

como el  rubí del  nuevo mundo.  

Por lo que este material  no tiene ninguna simi li tud con las 

turquesas, puesto que estas por su composición química no pueden  

ser rojas; probablemente la menciona dentro del  mismo grupo, como 

un elemento presente en algunos mosaicos,  como máscaras,  

máscaras cráneo, discos, el  pectoral  con dos cabezas de serpiente, 

así como algunos mosaicos mixtecos,  en los cuales se observan al 

igual que con la turquesa, pequeñas placas color rojo, mismas que en 

algunas ocasiones han sido identi f icadas como concha ro ja 

(Spondylus pr inceps) (Savi l le, 1922; Izeki , 2008; Martínez, 2010).  

3.2 Los objetos de turquesa.  

La turquesa fue util izada principalmente para recubrir la superficie de 

diversos objetos con pequeñas teselas a manera de mosaico. Son 

diversos los objetos de turquesa que se han hallado en toda la 

extensión de Mesoamérica, pero el  empleo de este mineral , 

sobrepasó los l ímites de ésta área cul tural , puesto que una gran 

cantidad de objetos y evidencia de trabajo de ésta materia prima , se 

concentra en el  actual  suroeste de los Estados Unidos y noroeste de 

México. 

Es un hecho que para el  Posclásico tardío han sido reportados 

diversos objetos con incrustaciones de turquesa, mismos que se 

convirt ieron en emblemas e iconos para ejempl i f icar el  arte 
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mesoamericano; sin embargo, se debe mencionar que son muchos 

más los objetos que han sido hallados, lo cual nos introduce a una 

primera interrogante, ¿Cuáles son esos objetos? tema que será 

abordado en este capítulo, y a su vez se responde a otra interrogante 

¿Desde cuándo se comenzó a implementar la turquesa?  

Para época prehispánica, la turquesa fue ampl iamente 

empleada y valorada,  probablemente porque dicha materia prima no 

era local  puesto que era traída de lugares lejanos 10, lo que la 

convertía en un producto exótico y de di fícil  acceso, por lo que a sus 

portadores los dotaba de prestigio.  

La turquesa se empleó en la elaboración de cuentas y 

pendientes, los cuales fueron usados como ornamentos, en col lares y 

brazaletes (Izeki , 2008: 61); pero principalmente el  trabajo de la 

turquesa se concentró en la creación de pequeñas teselas para la 

manufactura de mosaicos, que adornarían diversos objetos, como 

orejeras, bezotes, mangos de cuchi l los, f iguras de dioses y animales, 

discos o escudos, yelmos y máscaras (Savi lle, 1922: 59) . Otro ámbito 

en donde también encontramos el  empleo de la turquesa es en las 

incrustaciones dentarias (Tibón, 1983: 147). De todos l os objetos 

antes ci tados, las máscaras representan el  mayor número de 

elementos con incrustaciones de este mineral . 

Como se acaba de mencionar, e l  trabajo en turquesa se 

concentró principalmente para la elaboración de mosaicos,  

probablemente debido a las características físicas para ser trabajado, 

en comparación con otras materias primas. Dichas teselas fueron 

aplicadas en una gran gama de objetos, generalmente la matriz sobre 

la que eran adheridas fue madera, aunque se util izaron otros 

materiales como piedra y hueso; los mosaicos muchas veces no sólo 

                                                             
10

 La mayoría de los yacimientos de turquesa se encuentran en el actual suroeste de los Estados 

Unidos y el noroeste de México. 
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se componían de turquesa sino que eran acompañados de otros 

elementos como oro, concha, hueso y otras piedras o minerales 

(Savi lle, 1922: 40). 

Se debe mencionar que la turquesa no fue la única materia 

prima con la que se elaboraron mosaicos, existen evidencias de la 

uti l ización de otros materiales, como la concha, ejemplo de ello es la 

l lamada cabeza de coyote,  propia de la cul tura Tolteca, la cual luce 

pequeñas placas de concha nácar (Solís, 1991: 71); la piedra verde 

también fue un material  con el  que se hicieron mosaicos, lo cual es 

evidente en la máscara que portaba el  gobernante K’inich Janaab’ 

Pakal , hallada en Palenque, Chiapas (Solís, 1991: 139).  

Weigand (1993b: 315) comenta que “es posible estimar que 

actualmente existen en di ferentes lugares entre quinientos mi l  y un 

mi l lón de objetos de turquesa, los cuales obviamente representan la 

punta del  iceberg arqueológico”.  

A continuación se pretende brindar un panorama general  de la 

uti l ización de la turquesa a través del  tiempo, cabe mencionar que 

sólo se expondrán los objetos más sobresalientes puesto que para 

exponer todos y cada uno de el los sería necesario la creación de un 

ampl io catálogo. 

3.2.1 Preclásico  

Para el  periodo Preclásico las evidencias de tu rquesa son escasas 

(en comparación con periodos más tardíos), pero no por ello se les 

resta importancia puesto que nos permiten evaluar el  empleo de ésta 

materia prima desde épocas muy tempranas.  

La evidencia de la creación de mosaicos de turquesa la 

encontramos en la Cuenca de México, e jemplo de el lo, son las 

excavaciones que se realizaron en el  Arbol il lo, donde se hallaron 
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algunas teselas de turquesa asociadas a un entierro, dichas teselas 

presentaban pulido y decoración (Vai llant, 2009: 158).  

Otro ejemplo bastante simi lar es en la Estructura 4 de 

Chalcatzingo, donde fueron hallados dos entierros a los cuales se les 

denominó con el  número 39 y 40, cada uno de el los presentaba 

sartales de cuentas de jadeíta y orejeras , lo que sugiere que ambos 

individuos eran de al to rango. Sobresale el  entierro 40 porque junto 

al  cráneo se hal laron alrededor de 100 fragmentos de mosaico de 

turquesa (Garber, et al ., 1993: 214).  

Otra evidencia la hallamos en el  estado de Jal isco, en donde 

fueron halladas turquesas en tumbas  de ti ro de la fase Arenal (300 

a.C. –  200 d.C.) y Ahualulco (200-400 d.C.) (Weigand, 1995: 121).    

3.2.2 Clásico  

La uti l ización de las pequeñas teselas, es much o más evidente para 

el  periodo Clásico, algunos de los ejemplos que vienen de inmediato 

a la mente,  son aquel los mosaicos procedentes del  área maya como 

en Chichén Itzá en donde se han recuperado cuatro discos de 

mosaicos de turquesa (véase Figura 3.2) .   

El  primero fue descubierto por arqueólogos de la Insti tución 

Carnegie en el  Templo de los Guerreros, el  cual representa cuatro 

serpientes o xiuhcóatl ; posteriormente arqueólogos mexicanos 

localizaron dos escudos más con diseños semejantes,  en la 

estructura El Casti l lo, y f inalmente en la subestructura de dicho 

basamento fue hal lado un cuarto disco (Toscano, 1952: 495), 

fechados para el  Clásico terminal (Cobos, 1998: 920).  
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Otro ejemplo propio de esta etapa es un cráneo humano recubierto 

con teselas de turquesa, el  cual fue hallado en Toniná, Chiapas 

(Fernández, 2006: 54). La superf icie frontal  del  cráneo se encuentra 

totalmente cubierta por pequeñas teselas de turquesa de di ferentes 

tamaños y formas; en el  centro de la frente presenta una decoración 

de piedra verde y una cuenta del  mismo material , de igual manera se 

observa un pequeño sartal de cuentas de turquesa y piedra verde que 

pasan a la al tura de la nariz; las cavidades oculares se encuentran 

Figura 3.2 Disco con teselas de turquesa, coral y concha; hallado en una ofrenda 

de clausura, previo a la construcción de El Castillo, en Chichen Itzá 

(http://www.fuertedesandiego.inah.gob.mx). 
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pintadas de rojo y a manera de ojos presenta unas esferas 

probablemente de oro (Izeki , 2008: 133).  

Para éste mismo periodo también se empleó la turquesa en 

otras áreas como lo es Jiquilpan en el estado de Michoacán, en 

donde se hal ló un collar con tres pendientes de turquesa, pieza que 

l lama la atención puesto que en Mesoamérica no era muy común 

uti l izar este mineral  como pendiente (Izeki ,  2008: 146). 

3.2.3 Posclásico temprano  

El empleo de la turquesa se maximizó con los Toltecas, de manera 

general  este mineral sólo se limitaba para ocasiones religiosas y para 

el  atavío de las eli tes gobernantes, pero después de la caída del 

Chaco, se tiene evidencia de que estatus sociales bajos comenzaron 

a usar joyería de turquesa, por lo que la minería aumentó para esta 

etapa (Izeki , 2008: 58). 

  Un objeto de singular importancia es el  disco de turquesa que 

fue hallado en la ofrenda número 1 de la sala 2  del  Palacio Quemado 

en Tula, Hidalgo (véase Figura 3.3) ; dicha ofrenda estaba compuesta 

por teselas de turquesa, piri ta, cinabrio, arenisca, madera,  

chapopote, resinas naturales, concha, equinodermos y coral  (Magar y 

Meehan, 1995: 125-138). 
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Figura 3.3 Disco de turquesa de la Ofrenda 1 de la sala 2 del Palacio 

Quemado, Tula, Hidalgo. 

(http://www.agencian22.mx/2012/04/piezas-de-cinco-civilizaciones.html) 

 

 

 

 

 

Quemado, Tula, Hidalgo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.2.4 Posclásico tardío 

Durante el  Posclásico y en específico durante el  periodo tardío, el 

empleo de la turquesa es mucho más evidente en comparación con 

los periodos antes descri tos, dicho mineral  se empleó principalmente 

para ataviar a los personajes importantes, como a las deidades  con 

diversas incrustaciones; así como a los gobernantes, sacerdotes, 
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nobles y guerreros, con yelmos, máscaras, escudos, cetros,  orejer as,  

narigueras, petos, pulseras y  bezotes (Savi lle, 1922: 40-53). 

Algunos ejemplos del  empleo de la turquesa los podemos 

observar en Oaxaca, en si t ios como Zaachila, Yanhuitlán, Ejutla, 

Coixtlahuaca, entre otros (Markman y Markman, 1989: 94), en los 

cuales se han hallado evidencias de la uti l ización de turquesa, 

principalmente en micromosaicos, ataviando diversos objetos 

localizados en ofrendas asociadas a entierros. 

 En Coixtlahuaca se exploraron tres tumbas que se  encontraban 

en un mismo patio, dos de ellas no presentaron ricas of rendas, pero 

la tercera, estaba compuesta de una gran cantidad de elementos  

suntuosos como lo son, objetos de oro, plata, concha, obsidiana, 

ámbar, cerámica pol icroma, alabastro,  jade y por supuesto mosaicos 

de turquesa (Dahlgren, 1990: 268-269).  

Aunque los anteriores ejemplos nos dan una idea de la 

uti l ización de los objetos con incrustaciones, es muy notoria la 

importancia de estos elementos  en la Tumba 7 de Monte Albán. En 

dicha tumba fueron hal lados un gran número de artefactos , sin 

embargo, sólo hablaremos de los objetos de turquesa. En la primera 

cámara sobre un piso de piedra, fue hallado un cráneo decorado a 

manera de mosaico con pequeñas teselas de turquesa y concha. En 

general  la decoración se compone de oro, turquesa, jade, conchas y 

copal mezclado con amaranto como adhesivo, así como un pigmento 

rojo y un cuchi llo de pedernal en el  ori ficio de la nariz (Caso, 1969: 

62-63).  

También se hal laron diversas incrustaciones de turquesa en 

di ferentes huesos esgrafiados, de igual manera pequeños mosaicos 

sobre discos de concha y orejeras epcoll i, por úl t imo, cabe mencionar 
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el hal lazgo de una gran cantidad de cuentas de collar tanto esféricas 

como ci l índricas (Caso, 1969: 148).  

La evidencia de objetos de turquesa no sólo está presente en 

México, sino en diversos museos en todo en el  mundo, en donde se 

exhiben objetos propios de las cul turas precolombinas, ejemplo de 

el lo es el  museo Bri tánico, en donde yacen variados objetos como 

diversas máscaras cubiertas totalmente con mosaicos de tur quesa, 

que representan a distintas deidades como Xiuh tecuhtl i , Tláloc o 

Quetzalcóatl  y Tezcatlipoca (McEwan, 1994: 70-74). De igual manera, 

se encuentra un disco o escudo de madera con incrustaciones que 

representan elementos propios de la cosmología mexica (McEwan, 

1994: 76) (véase Figura 3.4) . 

Por su parte en el  Museo Nacional de los Indios Americanos en 

Nueva York,  se encuentra un disco de turquesa en un excelente 

estado de conservación, mide aproximadamente treinta  centímetros y 

se compone de alrededor de catorce mi l  piezas. En general 

representa un disco solar, el  centro se caracteriza por presentar una 

escena mitológica, probablemente relacionado con el  c ul to a venus, 

se observan tres personajes antropomorfos, la banda celeste y el 

gl i fo identi ficado como Culhuacán  (Savi lle, 1922: 72-74) (véase 

Figura 3.5). 
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Figura 3.4 Disco de turquesa que hace alusión al disco solar donde se 

observan la representación de lo que podría ser el axis mundi  

(McEwan, 1994: 76). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además de las evidencias arqueológicas, tambi én se tiene registro de 

variados objetos de turquesa a t ravés de diversos textos y 

documentos que hacen alusión a los objetos que fueron regalados a 

los españoles en su arribo al  nuevo mundo, uno de ellos f ue Juan de 

Gri jalva, quien recibió diversos obsequios por parte de los pobladores 

de Tabasco y Veracruz,  algunos de el los consistían en objetos 
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elaborados con mosaicos como, máscaras labradas en madera, las 

cuales presentaban láminas de oro, así como traba jos en mosaico de 

piedras que se asemejan a las turquesas, tanto en el  rostro como en 

las orejeras (Savi l le, 1922: 4-7).  

Otro personaje sin duda es Hernán Cortés, quien a su llegada 

fue recibido por los enviados de Moctezuma  II, quienes le ofrecen una 

gran cantidad de presentes, entre ellos objetos de turquesa, tales 

como: un disco de oro mismo que en el  centro llevaba un mosaico de 

piedras azules; un cetro con trabajo de mosaico en piedra;  un 

brazalete de mosaico; un espejo colocado en piedra azul con trabajo 

de mosaico; orejeras con mosaicos azules, yelmos con estos mismos 

atributos, entre muchos otros objetos, como máscaras y escud os  

(Savi lle, 1922: 9-15). 

Finalmente cabe señalar, que en el  norte del  país también se 

encuentran evidencias de turquesa, un  si tio en donde se han hallado 

algunos de estos objetos es Casas Grandes, Chihua hua; en donde 

han sido recuperados collares con diminutas cuentas y excéntricos 

cubiertos de pequeñas teselas (Weigand, 1997: 28-29). Sin embargo, 

para hacer más extensa la información, en el apartado siguiente se 

aborda dicho tema.  
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Figura 3.5 Disco de madera con decoración de turquesa; representa una escena 

mitológica al centro, presenta ocho rayos solares en la circunferencia. 

(Saville, 1922: iv). 
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3.3 La turquesa en el noroeste de México y el suroeste de los 

Estados Unidos. 

En el  apartado que a continuación se presenta,  se abordan los si t ios 

en donde se explotaba, manufacturaba y se empleaba dicha materia 

prima.  

Thomas Windes se ha dedicado a la investigación de la 

turquesa en el  suroeste de los Estados Unidos, principalmente en el  

Cañón del Chaco, Nuevo México. Con base en las diversas 

investigaciones y excavaciones que se han efectuado en la actual idad 

se ha determinado que los si t ios anteriores al  925 d.C. demuestran 

que las cantidades de turquesa son muy escasas, puesto que sólo el  

20 por ciento de once si tios de Pueblo I presentan turquesa, con sólo 

tres piezas. Parece que en periodos tempranos, la turquesa no fue de 

al ta demanda, por lo que no han sido determinados los centros de 

producción (Windes, 1992: 160).  

Para el  periodo Pueblo II (900-1100 d.C.), la turquesa abunda 

en el  Cañón del Chaco, las excavaciones que se efectuaron en 1976 

arrojaron una gran cantidad de datos, por primera vez se hal laron 

turquesas en casas pequeñas 11.  

Fueron hal ladas di ferentes evidencias como fragmentos de 

cuentas rotas durante el  proceso de perforación, y la casi  ausencia 

de cuentas terminadas, una gran cant idad de micro lascas y piedras 

areniscas, lo cual indican que dichas áreas fueron empleadas como 

tal ler. Por lo que la producción de ornamentos demuestra una 

probable especialización artesanal , la cual es identi f icada de finales 

del  900 d.C. a principio del  1000 d.C. (Windes, 1992: 160).  

 

                                                             
11

 Se emplea el término de casa pequeñas y casas grandes en referencia a su estatus y 

dimensiones. 
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Los ornamentos elaborados en turquesa que fueron terminados 

generalmente no se encuentran en las casas pequeñas ,   en estas, la 

turquesa fue hal lada en contextos ri tuales, como pi lastras, nichos  de 

kivas, al tares, debajo de postes y entierros; dichos objetos, se 

elaboraban en las casas pequeñas  pero eran util izados en las casas 

grandes  como mosaicos y otros objetos, los cuales se emplearon en 

ri tuales, como elementos de prestigio y status (Windes , 1992: 162). 

Posteriormente se observa que la turquesa es menos frecuente 

para la fase Pueblo III (1100-1300), por lo que se elaboran cuentas 

de otros materiales como concha, calci ta y esquisto (Windes, 1992: 

163).  

En cuanto a las fuentes de abastecimien to, existen dos 

probables yacimientos, uno de ellos pudo haber sido Cerril los a 185 

Km del Cañón del Chaco, o Zuni Mountain a 91 Km de donde se 

obtenía turquesa, malaquita y azuri ta (Windes, 1992: 163).  

Por todo la anterior, se debe tomar en cuenta que no existió una 

interacción entre el  imperio Mexica y el  Cañón del Chaco puesto que 

el  apogeo en la producción de ornamentos de turquesa en éste úl t imo 

fue anterior (Windes, 1992: 165).  

Dentro de las minas que se encuentran en los Estados Unidos 

sobresalen las de Cerril los Hi lls, mismas que se ubican de 24 a 32 

Km aproximadamente al  suroeste de Santa Fe, Nuevo México; el  área 

abarca aproximadamente 77 km²,  dichos yacimientos albergan 

diversos materiales como cobre, plata, plomo, zinc, hierro, oro y por 

supuesto turquesa, sobre esta se tiene evidencia de su explotación 

desde época prehispánica (Mathien, 1998: página web).  

En la minería de Cerril los Hil ls, las turquesas fueron 

importantes para los habitantes, puesto que algunas minas hacen 

referencia directamente a este mineral  como Mount Chalchihui tl  y 
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Turquoise Hill , además en la parte Sur hay tres principales áreas 

mineras de turquesa, la cordi l lera Oeste de Mina del Tiro, O'Neil  Blue 

Bel l  y Bonito. 

 En las canteras de Firefly, se hallaron dos pozos pequeños que  

pudieron haber sido la ubicación de la primera mina, puesto que se 

encontraron junto a un pequeño taller de turquesa con fragmentos de 

cerámica que datan del 875 al 1050 d.C. Otras minas que también 

deben de ser mencionadas son las de Mount McKensie y Gra nd 

Central  Mountain (Mathien, 1998: página web).  

En la explotación de las minas de Cerril los Hi ll  se observan dos 

grandes periodos el  primero va del  1000 al 1150/1200  d.C., donde el 

Cañón del Chaco fue el  principal  centro de desarrollo cul tural , mismo 

que empleó grandes cantidades de turquesa. El  segundo periodo 

abarca del 1350 al  1680 d.C., en donde se produjo una gran 

expansión de la cul tura Pueblo a lo largo del Río Grande (Mathien, 

1998: página web).  

Son diversas las herramientas mineras que fueron recuperadas, 

mazos, picos, marti l los, yunques, y piedras lapidarias; las 

herramientas eran fabricadas con materiales locales como rocas 

ígneas, cuarci ta, arenisca. Las piedras lapidarias se encontraron  en 

el  área de tal leres donde se extraía la corteza antes d e la 

elaboración de cuentas y pendientes (Mathien, 1998: página web).  

Frances Joan Mathien, también hace referencia al  fenómeno 

Chaco, menciona como probables fuentes de abastecimiento de 

turquesa para el  Cañón, las minas de Cerril los Hi lls por su 

proximidad. Algunos estudios demuestran que el  auge de la minería 

se encuentra entre el  1350 a 1600 d.C. después del colapso del 

Chaco, aunque algunas evidencias de cerámica propias del Chaco 

fueron hal ladas en algunas minas. S in embargo, no se precisa una 
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específ ica localización de los yacimientos, por lo que probablemente 

la materia prima la obtenían a través del  comercio de di ferentes 

minas (Mathien, 2001: 104 y 115).  

El  control  de las minas de Cerri l los es di fíci l  de establecer, 

aunque hasta la fecha han sido encontradas seis estructuras 

pertenecientes al  grupo Bronce Trail , las cuales contenían turquesa y 

herramientas de minería,  con pocas evidencias de agricul tura, lo que 

sugiere que esta área fungió como habitación de trabajadores para la 

extracción del  mineral  (Mathien, 2001: 105).  

La producción de turquesa en el  Cañón del Chaco, las cuent as, 

pendientes y teselas, son piezas que fueron recuperadas en si t ios de 

Basketmarker III de la fase Mesa Verde. La tecnología que se empleó 

es simple y se general izó en el  Suroeste, lo cual es evidente por la 

presencia de cuentas y pendientes simi lares de Basketmarker II 

(Mathien, 2001: 105).  

Antes del  900 d.C. son escasos los objetos de turquesa en la 

Cuenca de San Juan, en este periodo probablemente los pocos  

objetos que se elaboraban eran para uso local , sin embargo, después 

del 900 se observa la presencia de grandes talleres, pero sólo dentro 

del  Cañón del Chaco, porque en la peri feria  son muy pocas las 

evidencias (Mathien, 2001: 105 y 106).  

La turquesa tuvo un papel muy importante en ésta área, se le 

da un uso ri tual  a los objetos, puesto que su principal  función fueron 

empleados en ofrendas de kivas y como parte de los a juares 

mortuorios. Cuando las kivas eran construidas o remodeladas se 

depositaban turquesas y conchas como materiales predominantes a 

manera de ofrendas en las pilastras (Mathien, 2001: 111 y 112).  

En cuanto a los a juares funerarios son diversos los entierros 

con ofrendas, sin embargo, sobresalen dos entierros de hombres de 



80 
 

Pueblo Bonito con mi les de piezas de turquesa, concha y artefactos 

de piedra, a los cuales se les puede considera r como dir igentes 

(Mathien, 2001: 113 y 114).  

En di ferentes si t ios del  Cañón del Chaco ha sido posible la 

identi ficación de talleres de producción a través de diversos objeto s 

que nos remiten a la transformación de la turquesa en esa área; 

algunas de estas evidencias son materiales sin modificar, lascas, 

piezas semicompletas; y algunas herramientas, tales como lajas 

rectangulares de arenisca, pul idores de arenisca y cuarci ta, así como 

perforadores de madera petri f icada, los cuales son herramientas 

propias de la región (Melgar, 2014: 95).  

Por lo que se ha planteado una especialización artesanal en la 

elaboración de los objetos, principalmente en cuentas y pendientes, 

destinados al  consumo ri tual , debido a que se observa una 

uniformidad en el  empleo de herramientas y técnicas tanto en varios 

si t ios del  Cañón del Chaco, como en unidades domésticas 

pertenecientes a la Cuenca del Río San Juan (Melgar, 2014: 99).  

Windes (1992: 165) menciona que es probable que la industria 

de la turquesa se haya desarrol lado por la escases de tierras 

productivas, creando condiciones para el  desarrol lo de la 

especialización artesanal. Sin embargo, argumenta que por la 

cantidad de pobladores se pudo haber generado el  trabajo sólo de 

medio tiempo; de esta manera se transformaban algunas materias 

primas en productos no perecederos de al to valor, para tiempos 

di fíciles; puesto que el  resto del tiempo lo dedicaban a la producción, 

procesamiento y almacenamiento de al imentos.  

De igual manera Mathien (2001: 110), sugiere que la producción 

de turquesa fue una actividad de medio tiempo, la cual 
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probablemente estuvo  relacionada a la producción de herramientas 

l ít icas.  

Es compl icado determinar si  el trabajo artesanal fue de medio 

tiempo o tiempo completo, puesto que con base en la cantidad de 

objetos que han sido hal lados en el área, es di fíci l  imaginar que su 

elaboración haya sido efectuada en cierto momento y delegar el  resto 

del  tiempo a otras actividades; por l o cual considero que dicha 

cuestión debe ser analizada con más detenimiento.  
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Capítulo IV 

Análisis tipológico 

En este capítulo se presenta el  anál isis t ipológico que se les re al izó a 

las teselas de turquesa, donde se obtuvieron valiosos datos  para 

posteriormente generar interpretaciones preliminares del  material  de 

estudio. 

Antes de pasar al anál isis propiamente dicho , se deben de 

tomar en cuenta ciertos puntos, uno de el los,  la siguiente interrogante 

¿Por qué hacer una clasi f icación? La respuesta es senci l la, en primer 

lugar porque la arqueología trabaja con la cul tura material  de los 

seres humanos que nos precedieron, sin embargo, dichos objetos 

carecen de voz propia para expresar su signi ficado y función dentro 

de la sociedad que los empleó;  por lo anterior, es que el  investigador 

debe de inferi r dicha función a parti r de los atributos específicos de 

los objetos.  

El  primer punto para generar una buena interpretación, es 

determinar la procedencia del objeto,  es decir su contexto, pues a 

parti r  de él  es que se podrán obtener una gran cantidad de datos; el 

siguiente punto a seguir es observar y analizar el  objeto en sí mismo.  

Tal  como se acaba de mencionar , en el  caso particular de esta 

investigación, se real iza  una clasi f icación tipológica del  material  de 

estudio, para determinar sus atributos específicos, para el lo se 

propone una clasi ficación que va de lo general  a lo particular, por lo 

que se obtienen diversos niveles de anál isis.  

Para comenzar con el  anál isis lo primero que nos debemos de 

plantear es la metodología que se empleará en el  estudio, puesto que 

existen diversas formas de clasi f icar los materiales , por ejemplo, por 

color, forma, tamaño, entre otras variables. Es así como de la gran 
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gama de opciones se deben de elegir las más adecua das, es decir, 

las que nos brinden datos que ayuden a dilucidar los objetivos de la 

investigación. Por lo anterior considero pertinente aplicar una 

clasi ficación “tecno-económica, basada principalmente en el  material , 

la forma en que fue trabajado, y las funciones a las que fueron 

destinados los artefactos” (García, 1982: 36).  

4.1 Niveles de análisis  

El primer nivel  dentro de nuestra tipología es la Industria, la cual la 

podemos definir como el  t ipo de mater ial  con el  que están elaborados 

los objetos, es decir, se agrupan artefactos del  mismo material  o 

materia prima (García, 1982: 36-37; Lorenzo, 1965: 16), por lo que 

nos podemos encontrar con distintas industrias tales como la l ít ica, 

concha, hueso, metal , entre otras.  En el  caso específico de esta 

investigación nos centramos en la l ít ica.  

En el  segundo nivel  nos encontramos con las Clases, las cuales 

son la “agrupación de utensilios que se di ferencian y caracterizan por 

la técnica de trabajo mediante la cual fueron elaborados” (García, 

1982: 37), en el  caso de la l ít ica, se presentan dos clases, la tal lada 

y la pulida.  

El  tercer nivel  de anál isis es el  Uso, el  cual se define como los 

“utensil ios que se agrupan para tener la misma función genérica a la 

que fueron sometidos, es decir, la técnica de empleo a la que fueron 

expuestos” (García, 1982: 37).  

En este apartado encontramos diversas propuestas por ejemplo,  

Lorenzo (1965: 16) apunta que existen cuatro usos, la función 

uti l i taria, la ornamental , la indi ferenciada y la desconocida. Por otro 

lado, en el  caso de García (1982: 36), sólo trabaja con material 

uti l i tario y propone términos como corte, percusión, desgaste entre 

otros. Por su parte Suárez (2002: 46 -47) identi f ica dos usos el  
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ornamental  y el  uti l i tario, y por úl t imo es Velázquez (1999: 32) quien 

incluye al  término de uso votivo.  

Para ésta investigación se emplearon los siguientes términos:  

uso uti l i tario, entendido como objetos que sirven para el  uso manual y 

frecuente (Lorenzo, 1965: 16). Uso ornamental , definido como 

“artefactos que sirven para adorno, compostura, atavío”. Uso votivo, 

el cual hace referencia a los objetos contenidos en las ofrendas, 

puesto que herramientas y ornamentos cumplen una función distinta 

(Velázquez, 1999: 32).  

 El  siguiente nivel  de análisis son las Categorías, entendidas 

como un rasgo distintivo, es decir, la función específica a la que 

fueron dedicados los objetos (García, 1982: 37). En este nivel  

podemos encontrar una gran cantidad de categorías dependiendo del 

material  con el  que se esté trabajando, en nuestro caso, la categoría 

con la que se trabajó es la de incrustación.  

Las incrustaciones se define como “aquellos fragmentos que 

probablemente sirvieron para pegarse en la superficie de otro 

material  formando así una especie de mosaico, y aquel las piezas 

cuyas perforaciones están colocadas en tal  forma que se indica que 

se uti l izaron para adher i r las a alguna tela o ropa” (Suá rez, 2002: 159-

160). 

 Dentro de las categorías encontramos otro nivel  de anál isis que 

es la Famil ia, la cual se compone por los objetos que se agrup an bajo 

una misma forma genérica, mediante índices que faci l i tan el  manejo 

del  material  para hacerlo más preciso y comparable (García, 1982: 

37). Por lo que en nuestra clasi ficación se plantean dos famil ias la 

geométrica y la no geométrica.  

 Si  bien la famil ia nos da la forma genérica, será el Tipo el  que 

nos señale la forma específica del  objeto (Suárez, 2002: 47), y en 
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algunos casos nos encontraremos con Subtipos que describirán de 

una manera más específica al  objeto de estudio.  

Por úl t imo nos encontramos con el  Grupo, que prácticamente 

hace alusión a las variantes de cada uno de los niveles de anál isis 

que hemos mencionado anteriormente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura  4.1. Niveles empleados en el análisis tipológico.  

Elaboró: Andrea Pérez, 2015. 

 



86 
 

4.2 Análisis tipológico 

A continuación se presenta la clasi ficación de las teselas de turquesa 

en varios bloques para brindar al  lector una mejor comprensión.  

 Como se mencionó anteriormente,  el  material  de estudio 

pertenece a la industria l ít ica, y en específico a la l ítica pul ida; el  uso 

de estos objetos fue de carácter ornamental , puesto que la mayorí a 

de la muestra se encuentra representada por pequeñas teselas de 

turquesa, es decir, incrustaciones, las cuales probablemente se 

emplearon para cubrir a manera de mosaico, la superficie de un 

objeto.  

En la primer tabla, encontramos a aquel las teselas que 

conforman la famil ia geométrica, es decir, observamos tipos,  

rectangular, cuadrangular, trapezoidal , entre otros  (véase Figura 4.2) . 

En el  subtipo, existen dos rubros, uno de el los es el  esgrafiado, este 

se refiere a que la superficie de algunas teselas pr esenta algún 

diseño, es decir, son piezas que probablemente en conjunto 

representaban elementos o imágenes en el  mosaico que las contenía;  

y por el contrario se clasi fica como liso a las teselas que sólo 

presentan una superficie pulida y carece de algún di seño. Finalmente 

los grupos describen de una manera muy minuciosa las caras y las 

paredes de cada una de las teselas.  

Asimismo, es preciso señalar que muchas de las teselas están 

fragmentadas; sin embargo, fue posible asociarlas con uno de los 

tipos geométricos antes expuestos.  

Cabe precisar que son variadas las medidas de cada una de las 

teselas, en promedio las más grandes miden 1.18 cm de largo, 0.88 

cm de ancho y 0.09 cm de espesor; mientras que las más pequeñas 

miden 0.15 cm de largo, 0.11 cm de ancho y 0.03 cm de espesor.  



87 
 

Tabla I. Familia Geométrica  

Tipo Subtipo Grupo Contexto Cantidad Total 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

20 
3 
4 

40 
5 

 
72 

Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

85 
104 
27 
3 

84 
22 
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Rectangular Liso Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

7 
4 
1 
2 
6 

 
20 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

26 
27 
11 
8 

38 
9 

 
119 

Cara plana y oblicua/ 
paredes convexas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 1 1 

Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E18-19 S10-11 

1 
1 

2 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

30 
41 
30 
54 
5 

 
 

160 

Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

198 
145 
90 

139 
18 

 
 

590 

Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E15-16 S8-11 

2 
1 

3 

Cuadrangular Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

8 
15 
15 
9 

 
47 

 Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

58 
33 
35 
45 
10 

 
 

181 

Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

3 3 

Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

E15-16 S8-11 
Superficie 

 

1 
3 

4 
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  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

16 
6 
4 

33 
4 

 
63 

Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

80 
98 
23 
8 

57 
10 

 
 

276 

Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
 

1 1 

Trapezoidal  Caras planas/ paredes 
rectas 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

1 
1 
2 

 
4 
 

Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

18 
25 
14 
4 
5 
6 

 
 

72 

Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

W03-04 S02-05 
 

1 1 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

4 
1 
4 

 
9 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

12 
17 
6 

19 

 
54 

Romboidal Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-13 
 

1 1 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

2 
3 
5 
1 
7 

 
 

18 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

1 
1 
4 

 
6 

 Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

8 
10 
4 

13 

 
35 

Triangular  Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

E15-16 S8-11 2 2 

  Caras planas/ paredes 
rectas 

E18-19 S10-11 
Superficie 

2 
1 

3 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

W03-04 S02-05 
E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

 

7 
4 
1 
2 
5 
 

 
 

19 
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  Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E15-16 S8-11 
Superficie 

8 
34 
14 
1 

 
57 

 Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

1 1 

Pentagonal  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

3 
5 
5 
1 

16 

 
 

30 

 Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E15-16 S8-11 

 

3 
2 

 
5 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S11-12 
Pozo 3 E15-16 S11-12 

 

1 
1 

 
2 

Circular Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
 

1 1 

  Cara plana  y convexa/ 
paredes redondeadas 

Pozo 3 E15-16 S11-12 
E15-16 S8-11 

2 
2 

4 

Hexagonal Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

1 1 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

E15-16 S8-11 1 1 

Polígono 
irregular 

Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

E15-16 S8-11 1 1 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S12-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

2 
11 
4 

11 
9 

 
 

37 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

74 
110 
32 
12 
62 
16 

 
 
306 

Fragmento 
trabajado 

rectangular 

Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

Superficie 

1 
1 
2 

 
4 

  Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
E18-19 S10-11 

 

6 
2 

 
8 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

21 
33 
10 
23 

 
87 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes redondeadas 

E15-16 S8-11 1 1 

 Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E15-16 S8-11 

2 
5 
6 

 
13 
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Fragmento 
trabajado 

cuadrangular 

 Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

15 
40 
8 
8 

12 
9 
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 Liso Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

5 
2 

7 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S11-12 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

4 
8 
5 
6 

 
23 

 
 

Fragmento 
trabajado 

trapezoidal 

 Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

2 
26 
12 
6 

21 

 
67 

 Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E15-16 S8-11 

1 
1 

2 

  Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

4 4 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E15-16 S8-11 

7 
7 

14 

 Esgrafiado Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

E15-16 S8-11 4 4 

Fragmento 
trabajado 
triangular 

Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

4 
3 

 
7 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

E15-16 S8-11 2 2 

F. trabajado 
pentagonal 

Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

1 
2 

3 

  Caras planas/ paredes 
oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

8 
8 
5 
7 

 
28 

Fragmento 
trabajado no 
determinable 

 Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

52 
80 
17 
10 
67 
5 

 
 
231 

 Liso Cara plana e irregular/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
E15-16 S8-11 

2 
2 

4 

  Caras planas/ paredes 
rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

5 
6 
8 
8 

 
27 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

Pozo 2 E18-19 S10-12 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
E15-16 S8-11 

Superficie 

30 
59 
11 
23 
6 

 
 

129 

  Cara plana y convexa/ 
paredes rectas 

E15-16 S8-11 3 3 
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Fragmento 
trabajado no 
determinable 

 
 

Esgrafiado 

Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

E15-16 S8-11 

1 
8 
6 

 
15 

  Cara plana y oblicua/ 
paredes rectas 

E15-16 S8-11 4 4 

Pieza 
reutilizada 

cuadrangular 

Liso Cara plana y oblicua/ 
paredes oblicuas 

Pozo 3 E15-16 S11-12 
 

1 1 

 

Cabe añadir que fue identi ficada una pieza reutil izada. Dichas piezas 

se definen como objetos que después de haber sido manufacturados, 

son nuevamente modificados y pueden llegar a cambiar su función 

original  (Melgar, 2009: 15).  

Al  realizar el  análisis , se detectó una tesela di ferente puesto 

que en el  área media de una de sus paredes, se identi f icó  una 

perforación cortada por la mitad, probablemente se trataba de un 

pendiente, mismo que se modificó para ser reutil izado  como una 

incrustación cuadrangular.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura  4.2. a) Teselas tipo cuadrangular, b) tipo romboidal, c) 

teselas tipo pentagonal esgrafiadas, d) pieza reutilizada 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 
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b

b 

c

b

b 

d 
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La segunda tabla se encuentra representada por la famil ia no 

geométrica, es decir, las piezas que conforman este conjunto no 

muestran una forma que se pueda asociar a los tipos anteriormente 

expuestos.  De igual manera que en el  caso anterior, se encuentran 

diversas teselas fragmentas,  por lo que al  analizarlas, no fue posible 

identi ficar o inferi r alguna de sus paredes; sin embargo, en el  caso de 

la superficie fue posible observar  que algunas de el las se encuentran 

esgrafiadas (véase Figura 4.3) .  

 En promedio, osci lan entre los 0.90 cm de largo, 0.54 cm de 

ancho y 0.12 cm de espesor, mientras que las más pequeñas miden 

alrededor de 0.14 cm de largo, 0.09 cm de ancho y 0.04 de espesor.  

Tabla II. Familia No Geométrica  

Tipo Subtipo Grupo Contexto Cantidad Total 

Medio óvalo Liso Cara plana y 
convexa/ paredes 

redondeadas 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

1 1 

No determinado Liso Cara plana y 
oblicua/ paredes 

oblicuas 

E15-16 S8-11 4 4 

  Caras planas/ 
paredes no 

determinables 

Pozo 2 E18-19 S12-13 
Pozo 3 E15-16 S10-11 

W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

13 
13 
4 
19 
5 

 
 

54 

 
Fragmento 

trabajado no 
determinable 

Liso Cara plana y 
oblicua/ paredes no 

determinables 

Pozo 2 E18-19 S10-13 
Pozo 3 E15-16 S10-12 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 
E15-16 S8-11 

Superficie 

128 
72 
72 
69 

113 
24 

 
 

478 

  Cara plana  e 
irregular/ paredes 
no determinables 

Pozo 2 E18-19 S10-11 
Pozo 3 E15-16 S10-13 

E18-19 S10-11 
W03-04 S02-05 

Superficie 

4 
3 
3 
3 
2 

 
 

15 

 Esgrafiado Cara plana y 
oblicua/ paredes no 

determinables 

Pozo 3 E15-16 S10-11 
 

3 
 

3 

Representación 
de parte 

antropomorfa 

Esgrafiado Cara plana y 
oblicua/ paredes 

oblicuas 

E15-16 S8-11 2 2 

Punta de flecha 
o pluma 

Esgrafiado Cara plana y 
oblicua/ paredes 

oblicuas 

E18-19 S10-11 
 

1 1 
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El  tercer bloque comprende la famil ia de evidencias de producción, es 

decir, son elementos que se encuentran inmersos dentro de alguno 

de los procesos de transformación de los materiales.  

Tabla III. Familia Evidencias de producción 

Tipo Subtipo Grupo Contexto Cantidad 

Materia prima - - E15-16 S8-11 4 

Pieza en proceso 
de elaboración 

Esgrafiado Cara plana  e irregular/ 
paredes no 

determinables 

E15-16 S8-11 2 

 

En este caso se identi f icaron cuatro fragmentos de materia prima, es 

decir, turquesa sin ninguna modificación , mimas que medía alrededor 

de 1.14 cm de largo, 0.70 cm de ancho y 0.15 cm de espesor.  

Asimismo, fueron anal izadas dos piezas en proceso de trabajo (véase 

Figura 4.4), mismas que se definen como objetos semielaborados o 

sin terminar, los cuales presentan una o varias de las técnicas de 

manufactura o carecen de las úl t imas fases (Melgar, 2009: 14).  

Una de el las se encuentra desgastada de ambas caras y no 

presenta ninguna modificación en las paredes puesto que éstas son 

i rregulares, carece de decoración y pulido ; mide 0.75 cm de largo, 

Figura  4.3. a) Teselas fragmentadas no determinables, b) 

Representación de parte antropomorfa (Pies con sandalias). 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 

 

b a 
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0.68 cm de ancho y 0.33 cm de espesor. La otra pieza, muestra unas 

pequeñas l íneas a manera de esgrafiado y de igual forma no presenta 

un acabado, dicha pieza mide 0.35 cm de largo, 0.20 de ancho y 0.19 

de espesor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Finalmente, al  real izar el  análisis se identi f icaron dos cuen tas (véase 

Figura 4.5), las cuales las podemos definir como piezas que poseen 

una perforación que las atraviesa completamente, misma que guarda 

simetría radial   (Suárez, 2002: 52).  

A pesar de que una de las cuentas se encuentra completa  (0.83 

cm de diámetro, 0.29 cm de espesor)  y la otra fragmentada (0.61 cm 

de diámetro, 0.10 cm de espesor) , a ambas se les pudo real izar el 

análisis tipológico, es decir,  las dos pertenecen a la famil ia de disco, 

porque su espesor es menor a la mitad de su diámetro. El  t ipo e s 

recto, que hace alusión a l a forma del cuerpo de la cuenta,  ambas 

muestran una cara plana y obl icua, así como una perforación de tipo 

tubular. 

 

b a 

Figura  4.4. a) Evidencia de materia prima, b) Piezas en proceso de 

elaboración. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 
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Figura  4.5. Cuentas de turquesa. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 

 

 

Tabla IV. Categoría Cuenta 

Familia Tipo Subtipo Perforación Contexto Cantidad 

Disco Recto Cara plana y oblicua Tubular Superficie 1 

Disco Recto Cara plana y oblicua Tubular Pozo 2 E18-19 S10-11 1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.3 Análisis de los resultados 

Una vez que fue real izado el  anál isis podemos decir lo siguiente.  En 

cuanto al  contexto del  cual provienen las piezas, es c laro que todas 

el las se concentran en una misma área con respecto al interior del 

templo, aunque algunas de el las, fueron localizadas en el  inicio de la 

calzada, probablemente debido a factores naturales que conl levaron 

al  arrastre de los materiales.  

En el  siguiente mapa se muestra la distr ibución de los 

materiales, con base en los porcentajes que fueron recuperados de 

cada unidad de excavación, mismas que fueron expuestas en el 

Capítulo II  (véanse Figuras 4.6 y 4.7) . 
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Pozo 2

Pozo3

E18-19 S10-11

W03-04 S02-05

E15-16 S8-11

Figura  4.7. Porcentaje de las teselas de turquesa con relación a 

su contexto. 

 

26.21% 

4.0% 

12.61% 28.74% 

27.69% 

Figura  4.6. Distribución de las teselas de turquesa. 

Elaboró Andrea Pérez, 2016. 
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El total  de la muestra es de 3,884 piezas, de las cuales  los objetos 

completos comprenden 2,212, lo cual representa 56.95%; mientras 

que las teselas fragmentadas 1,672, representan el 43.04% del total 

de la muestra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es importante mencionar que la mayoría de las teselas son 

geométricas, por lo que es muy probable que conformaran un 

mosaico, el  cual quizá fue ofrendado en una ceremonia en la cima del 

Monte Tláloc, puesto que el  material  fue hallado dentro del  templo; el 

cual tal  vez fue matado ri tualmente, pues to que un porcentaje 

elevado de teselas se encuentra fragmentado, ya que se tiene el  

registro que otros materiales fueron matados intencionalmente ; 

ejemplo de el lo son cuentas de piedra verde, asociadas al  mismo 

contexto.  

 

 

Fagmentadas

Completas

56.95%

43.04%

Figura  4.8. La muestra se compone tanto de objetos completos 

como fragmentados, siendo los primeros lo que predominan. 
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Aunque no se descarta la posibi l idad de que el  material  pudo 

fragmentarse por fenómenos físicos y la intervención del ser humano, 

puesto que los pobladores del área mencionan que dicho recinto en 

algún momento fue uti l izado para el  ganado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A pesar de que la muestra de estudio  cuenta con 3,884 piezas, 

podemos decir que es reducida en comparación con otros objetos que 

contienen mosaicos de turquesa, los cuales en muchas ocasiones 

exceden las 10,000 teselas, e incluso en el  caso específico del  disco 

de turquesa de la ofrenda 99 del Templo Mayor de Tenochti t lán,  

posee 15,000 teselas (Velázquez, et al., 2012: 75). Sin embargo, es 

importante mencionar que las unidades de excavación del Monte 

Tláloc aún no han sido agotadas, por lo que hasta el  momento no es 

posible inferi r un probable tamaño del mosaico hasta que sea 

recuperado en su totalidad. 

Rectangular

Cuadrangular

Trapezoidal

Romboidal

Triangular

Pentagonal

Circular

Hexagonal

Poligono irregular

Fragmento no
determinable

Figura  4.9. Teselas de turquesa con relación a su forma. 
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0.05% 

0.18% 
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Por otro lado, es posible inferi r que el mosaico contenía alguna 

representación o imagen,  aunque son pocas las teselas con motivos 

esgrafiados, apenas el  1.46% del total  de la muestra; es posib le 

di ferenciarlas fácilmente del  resto. La mayoría de las piezas sólo 

muestran l íneas rectas, pero algunas están bien identi ficadas, 

ejemplo de ello es la representación de dos pies con sandalias y la 

pluma o punta de flecha; elementos muy simi lares a los atavíos que 

portan los personajes representados en el  disco de mosaico de 

turquesa de la ofrenda 99 del Templo Mayor de Tenochti t lán.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.10 Disco de turquesa de la ofrenda 99 de templo Mayor, en 

donde se señalan elementos similares a los que fueron hallados en la 

ofrenda de turquesa del Monte Tláloc. Composición Andrea Pérez 

(2014). 
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Capítulo V 

Procedencia e intercambio de la turquesa del Monte 

Tláloc. 

En este capítulo se abordarán temas referentes a la identi ficación de 

los materiales en cuanto a su composición química. Para el lo se 

emplearán técnicas relacionadas con la arqueometría 12; a parti r de 

el las se podrán inferi r o deducir algunos datos  para la interpretación 

de los materiales de estudios, como la procedencia del mismo y de 

esta manera proponer las rutas de intercambio de este material .  

En el  apartado anterior se presentó el  análisis tipológico, a 

parti r del  cual se tuvo un primer acercamiento a la muestra, puesto 

que se analizaron cada una de las teselas. Sin embargo, se debe de 

mencionar que es necesario real izar otro tipo de análisi s, para 

determinar a qué material  nos estamos enfrentando, es decir, 

precisar si  las teselas son turquesa química o cul tural 13. 

5.1 Identificación mineralógica del material de estudio  

Es de vi tal  importancia la iden ti f icación precisa del  material  a través 

de di ferentes métodos y técnicas , puesto que a simple vista es poco 

probable que se identi fique un mineral  con certeza. Por e jem plo, en 

el  caso de la máscara de Mal inal tepec, diversos investigadores 

sugirieron di ferentes materias primas que componían el  mosaico 

(turquesa, jade, nefri ta, amazonita,  coral , concha marina), sin 

embargo, una vez real izados los análisis , se determinó que el  

mosaico se componía de amazonita en su mayoría, turquesa y concha 

                                                             
12

 La arqueometría se puede definir como “la medida o cuantificación de cosas antiguas o de 

fenómenos relacionados con ellas (o estudio con métodos científico-técnicos de objetos 

arqueológicos)” (Pérez y Aguarod, 1996: 3). 
13

 Véase Capítulo III. 
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Spondylus prínceps , en menor proporción (Ruvalcaba, et. al . 2010: 

158-166; Sánchez y Robles, 2010: 131; Velázquez, et al. 2010). 

Para determinar la composición de algún material , existen 

di ferentes técnicas, las cuales brindan distintos resultados que 

ayudan a la fi l iación correcta de las muestras que se anal izan. Es 

importante mencionar que algunos métodos son más precisos que 

otros, e incluso l legan a brindar excepcionales resultados. Tal es el 

caso de la identi f icación de isótopos estables de hidrógeno y cobre 

(Hul l , et al. 2008: 1356) o isótopos de plomo y estroncio  (Thibodeau, 

et al . 2012: 69). Con estos análisis es posible vincular los artefactos 

de turquesa con determinadas fuentes de abastecimiento.  

Este tipo de método brinda datos sumamente importantes para 

entender diversos procesos sociales, en los cuales se encontró 

inmersa la turquesa; sin embargo, dichos análisis son al tamente 

costosos, aunado a que su implementación genera la pérdida del  

material , es decir, es una técnica destructiva, puesto que para 

efectuar el  estudio, es necesario pulverizar las teselas; y en el  caso 

de los objetos arqueológicos, nos enfrentamos a una pérdida 

i rremplazable. Asimismo, es sumamente cuestionable la selección de 

piezas que se deciden sacri ficar, puesto que al  ser una muestra poco 

representativa, los resultados pueden estar sesgados.  

  Debido a que ésta investigación se realiza a parti r de objetos 

arqueológicos, se emplearán análisis no invasivos, es decir, el 

material  de estudio se preservará para que en un futuro se siga 

analizando con otros métodos.  

Para la realización del  análisis, se seleccionó una muestra lo 

más representativa posible, es decir, se intentó incluir la mayor 

variabi l idad de teselas con base  en di ferentes atributos, tales como el  

contexto, la forma, estado de conservación,  el  color (puesto que se 
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observaron distintas tonalidades pasando por el  blanco, gris, verde, y 

distintas variaciones de azul ), entre otras características . 

Fueron elegidas cuatro técnicas para la caracterización del 

material , Fluorescencia de Luz Ultravioleta (UVF), Reflectografía 

Infrarroja, Espectroscopía de energía dispersiva de rayos X o 

microanál isis por EDS y finalmente Espectroscopía Micro-Raman. 

Dichos métodos se emplearon para la identi ficación de una muestra 

representativa de teselas de turquesa, en algunos casos se 

emplearon di ferentes técnicas a una misma tesela para corroborar 

que los resultados fueran certeros.  

Las dos primeras técnicas, se efectuaron con equipos portáti les 

proporcionados y operados por el  doctor Emil iano Ricardo Melgar 

Tísoc, en la Dirección de Estudios Arqueológicos, si tio en donde se 

encuentra resguardado el  material . En el  caso del microanálisis por 

EDS, se real izó en las instalaciones de la Subdir ección de 

laboratorios y apoyo académico del INAH con el  apoyo del doctor 

Gerardo Vi lla. Por úl timo se real izaron anál isis de Espectroscopía 

Micro-Raman en las instalaciones del laboratorio de materiales 

avanzados del Insti tuto de Física  de la UNAM con el  apoyo de la 

doctora Cristina Zorri l la. 

5.1.1 Fluorescencia de Luz Ultravioleta (UVF) 

Esta técnica se basa en la observación de la intensidad de la 

f luorescencia14 emitida por la turquesa, con relación a una muestra de 

referencia, bajo condiciones estables  (FEUM, 2011: 338).  

                                                             
14

 La fluorescencia “es la luz emitida por una sustancia química en estado excitado provocado por 

la absorción de energía radiante, al ser expuesta a radiación ultravioleta, visible u otra radiación 

electromagnética”. (FEUM, 2011: 338) .  
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La fluorescencia de las muestras dependerá de una radiación 

electromagnética de longitudes de onda , si tuadas en una banda 

definida y estrecha; la banda espectral  se extiende desde las 

longitudes de onda corta de la zona ul travioleta hasta la visible del 

espectro electromagnético;  este intervalo espectral puede 

considerarse como si  estuviera consti tuido por dos zonas, la 

ul travioleta de 190 nm a 380 nm y la visible a 380 nm a 780 nm. 

(FEUM, 2011: 345).  

Con este anál isis es posible la obtención de valiosos datos, 

como la corroboración de la identidad de algún compuesto (Skoog et 

al. 2004: 618) con base en la coloración que estos emiten.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a 

d c 

b 

Figura  5.1. Análisis de teselas de turquesa tipo cuadrangular a) luz visible, b) ambiente oscuro, 

c) irradiación de luz ultravioleta banda corta (250nm), d) irradiación de luz ultravioleta banda 

larga (365 nm). Fotografías: Emiliano Melgar, 2015. 
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Figura  5.2. Análisis de teselas de turquesa tipo rectangular  y triangular  

 a, b) ambiente oscuro, c, d) irradiación de luz ultravioleta banda corta (250 

nm), e, f) irradiación de luz ultravioleta banda larga (365 nm).  

 Fotografías: Emiliano Melgar, 2015. 
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En el  caso de la turquesa, al  ser sometida bajo la luz ul travioleta 

tanto en onda corta (250nm) como en onda larga (365nm), se ha 

observado que emite distintas coloraciones como las azules y café 

que coinciden con turquesas químicas (Schneider, 2006: 89); 

mientras que la turquesa cul tural  presenta colores opacos y oscuros, 

e incluso rosa en el  caso de la amazonita (Melgar, 2014: 193).  

Esta técnica se empleó para el análisis de poco más de 

trescientas teselas, obteniendo como resultado la f luorescencia de 

todas el las, por lo que dichos materiales coinciden con las muestras 

de referencia expuestas por Melgar (2014: 193), en donde se refiere 

que la materia prima coincide con la turquesa química procedente del 

suroeste de los Estados Unidos y el  noroeste de México (véanse 

Figuras 5.1 y 5.2) . 

5.1.2 Reflectografía Infrarroja  

Esta técnica se basa en la medición de la radiación infrarroja debido 

a la interacción de los enlaces que forman las moléculas (FEUM, 

2011: 340), su principal  apl icación ha sido para muestras al tamente 

absorbentes (FEUM, 2011: 344).  

Con esta técnica es posible la  di ferenciación de distintos 

materiales, puesto que al  ser sometidos a la luz infrarroja, es posible 

observar su opacidad o reflejo de la luz, de esta manera se pueden 

di ferenciar ciertos minerales (Ruvalcaba, et. al. 2010: 156).  

Para dicho análisis se empleó un sistema de video Handycam 

de Sony modelo DCR-DVD103 en modo nightshot con fi l tro infrarrojo 

RT-830. Se realizó el  examen aproximadamente a trescientas teselas 

y se observan los siguientes resultados.  

Tal  como se puede observar en la Figura 5.3 , las teselas en luz 

visible son azules, pero al  someterlas al  infrarrojo se observan en 
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color grisáceo claro, lo cual  impl ica una al ta reflectividad;  a partir de 

este dato es posible asociar el  mineral con turquesa verdadera.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De esta manera, se aprecia que la mayoría de las teselas al 

someterlas al  análisis se muestran claras y bri l lantes, sin embargo, 

se percibe la di ferencia de tonos entre el las, lo que demuestra que si  

bien son turquesas químicas, no todas proceden de un mismo 

yacimiento, sino que provienen de di ferentes fuentes localizadas en 

el  actual  suroeste de los Estados Unidos, así como del noroeste de 

México. 

c d 

Figura  5.3. Análisis de teselas de turquesa tipo cuadrangular y rectangular a, c) luz 

visible; b, d) irradiación de luz infrarroja. Fotografías: Emiliano Melgar, 2015. 

 

b a 
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5.1.3 Espectroscopía de energía dispersiva de rayos X o 

microanálisis por EDS  

Esta técnica se basa en un detector de energía di spersiva de rayos X, 

el  cual se encuentra instalado en la  cámara de anál isis del  

Microscopio Electrónico de Barrido. Dicho detector  permite obtener 

imágenes, así como espectros de composición química elemental  

(Kang, 2013: 663).  

El  análisis se realiza cuando un haz de electrones impacta la 

superficie de la muestra, y estos pueden incidir con el  núcleo o los 

electrones atómicos, dando lugar a distintas señales que son 

empleadas para la generación de imágenes o la identi f icación de los 

elementos químicos presentes en la muestra (Kang, 2013: 663).  

La gran ventaja del  empleo de esta técnica, además de obtener 

información de la composición elemental  de manera rápida y 

eficiente, sin la necesidad de una preparación minuciosa de la 

muestra 15, es una técnica no dest ructiva en comparación a la 

Difracción de rayos X (Martínez, 2010: 10).  

Con este método se anal izaron poco más de ciento cincuenta 

teselas (véase Figura 5.4) . Algunas de el las habían sido analizadas 

con las técnicas antes mencionadas ; sin embargo, se decid ió aplicar 

di ferentes metodologías de identi ficación para asegurar que en 

realidad se estaba trabajando con turquesa química  (véase Figura 

5.5). 

 

 

 

                                                             
15

 La preparación de las muestras consistió en la limpieza de la cara que sería analizada con una 

solución de acetona. 
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Por lo anterior, se realizaron anál isis químicos a otros minerales que 

por su coloración azul, en algunos casos han sido asociados a la 

turquesa, tal  es el  caso de la malaquita, azuri ta, amazonita , 

crisocola, materias primas que también fueron trabajadas en época 

b a 

Figura 5.4. Espectros de teselas sometidas al análisis, en donde son claros los 

elementos que componen a dicho mineral, sobresaliendo el  Oxígeno (0) 

Aluminio (Al) Fosforo (P) y Cobre (Cu), lo cual coincide con la fórmula química 

de la turquesa Cu(Al6Fe)(PO4)4(OH)8(4H2O), es decir, un Fosfoaluminato de 

cobre hidratado. 

Espectro: Gerardo Villa, 2015. 
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prehispánica y son denominadas como turquesas cul turales  (véanse 

Figuras 5.6, 5.7, 5.8 y 5.9) . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Figura 5.6. Espectro de Amazonita KAlSi3O8, procedente de Lake George, Colorado. 

Espectro: Gerardo Villa, 2016. Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 

 

Figura 5.5. Espectro de Turquesa Cu(Al6Fe)(PO4)4(OH)8(4H2O), procedente de Bisbee, 

Arizona. 

Espectro: Gerardo Villa, 2016. Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 
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Figura 5.7. Espectro de Azurita Cu3(CO3)2(OH)2, procedente de Bisbee, Arizona. 

Espectro: Gerardo Villa, 2016. Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 

 

Figura 5.8. Espectro de Crisocola (CuAl)2H2Si2O5(OH)4Nh2O, procedente de Chalchihuites, 

Zacatecas. Espectro: Gerardo Villa, 2016. 

 Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 
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Una vez que se realizaron los análisis, tanto a las teselas 

procedentes del  Monte Tláloc y  algunos otros minerales que muchas 

veces a simple vista son confundidos con la turquesa, se p ueden 

apreciar claras di ferencias. 

En el  caso de las teselas procedentes del  Monte Tláloc,  en los 

espectros sobresalen aquellos elementos químicos que coinciden con 

la fórmula de la turquesa verdadera, Cu(Al6Fe)(PO4)4(OH)8(4H2O) 

(Serrano, 1980: 152), siendo los más representativos el  Oxígeno (O), 

Aluminio (Al), Fosforo (P)  y Cobre (Cu), los cuales son elementos 

diagnósticos en la identi ficación de la turquesa química.  

Por el  contrario, se pueden observar di ferencias elementales en 

los otros minerales, por e jemplo, la amazonita contiene un importante 

porcentaje de Potasio (K) en su composición; y aunque la malaquita, 

azuri ta y crisocola, contienen Cobre (Cu), este se encuentra en 

di ferentes porcentajes y acompañado de otros elementos.  Es 

interesante destacar que la malaquita, crisocola y amazonita no 

Figura 5.9. Espectro de Malaquita Cu2(CO3)(OH)2, procedente de Bisbee, Arizona. 

Espectro: Gerardo Villa, 2016. Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 
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presentan Fosforo (P); mientras que en el  caso de la azuri ta este se 

presenta en muy bajos porcentajes.  

Por lo anterior, es claro que las teselas hal ladas en la cima del 

Monte Tláloc son turquesas qu ímicas o verdaderas, no obstante, al 

comparar cada uno de los espectros de las teselas, se observa que a 

pesar de comparti r una misma fórmula química, no son idénticos;  en 

algunos de el los se observa la presencia de algunas trazas de Hierro 

(Fe), Si l icio (Si), Zinc (Zn), entre otros (en muy bajos porcentajes),  

esto quizá se debe a que la materia prima no fue extraída de un solo 

yacimiento.  

 Es por ello que se decidió realizar análisis de EDS a variadas 

muestras de referencia, es decir, comparar los espectros de las 

teselas de turquesa con espectros de muestras obtenidas  de 

di ferentes yacimientos del  suroeste de los Estados Unidos y el 

noroeste de México16.   

Con base en los espectros que se obtuvieron de las teselas de 

turquesa del Monte Tláloc, se detectaron elementos qu ímicos con los 

cuales se podían hacer comparaciones, puesto que se encontraban 

presentes en un gran número de teselas, es por ello que se  prestó 

mayor atención al  Hierro (Fe), Calcio (Ca) y Cobre (Cu). Dichos 

elementos se sometieron a anál isis para intentar asociar el  material  

con probables yacimientos (véanse Figuras 5.10 y 5.11) .  

 

 

 

 

                                                             
16

 Dichas muestras fueron proporcionadas por el Doctor Emiliano Melgar quien a lo largo de su 

experiencia como investigador ha generado un amplio catálogo de minerales. 
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Muestras de referencia  

Comparación con el material del Monte Tláloc 

 

Figura 5.10. Contrastación Hierro/Cobre,  en donde se muestra la asociación de 

los materiales procedentes del Monte Tláloc con diferentes minas   

Elaboró: Andrea Pérez, 2016. 
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Comparación con el material del Monte Tláloc 

 

Muestras de referencia  

Figura 5.11. Contrastación Calcio/Cobre,  en donde se muestra la asociación de los 

materiales procedentes del Monte Tláloc con diferentes minas   

Elaboró: Andrea Pérez, 2016. 
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De acuerdo a las gráficas antes expuestas, podemos decir lo 

siguiente. Las muestras de referencia se dividieron en cuatro grupos 

cada uno correspondiente a un estado 17, Nuevo México, Arizona, 

Nevada y Baja Cal i fornia; mismos que se encuentran representados 

por di ferentes yacimientos.  

 Al  realizar la comparación de las muestras de referencia con las 

teselas de turquesa procedentes del Monte Tláloc, en el caso de la 

primera gráfica Hierro/Cobre, es clara la asociación de la mayoría de 

los materiales con las minas procedentes de Arizona, es decir, 

Sleeping Beauty, Kingman y Bisbee; así como algunos yacimientos de 

Nuevo México: Tyrone, Santa Rita y Cerril los.  

 En el  segundo caso, Calcio/Cobre de igual manera observamos 

que el  material  se relaciona con fuentes de abastecimiento 

procedentes de Arizona: Sleeping Beauty y Bisbee; y de Nuevo 

México: Santa Rita y Casti l ian. 

 Es importante señalar que en ambos casos, el  yacimiento de 

Blue Gem, perteneciente al  estado de Nevada, se observa bastante 

alejado de las muestras, lo que indica que si  bien este fue un si t io del 

cual se pudo haber obtenido turquesa en época prehispánica, al 

menos dentro de los materiales presentes en el  Monte Tláloc se 

descarta su procedencia.  

 

 

 

 

                                                             
17

 Cabe señalar que también se efectuaron análisis a muestras de referencia procedentes  de la 

mina de Cumobabi, Sonora; sin embargo, dichas muestras carecen de Hierro (Fe) y Calcio (Ca), 

por lo que no aparece representada en la gráfica. 
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5.1.4 Espectroscopía Micro-Raman  

Finalmente se decidió implementar otra técnica, para reforzar que el 

material  con el  que se estaba trabajando era turquesa química, e 

intentar asociar el material  con alguna fuente de explotación. Para 

el lo nos auxil iamos del equipo Micro -Raman, el  cual emplea la 

combinación de espectroscopía Raman y microscopía óptica.  

La espectroscopía Raman es una técnica fotónica de al ta 

resolución, en la cual un haz intenso de luz monocromática pasa a 

través de la muestra; el  anál isis de la misma, se basa en la cantidad 

de luz dispersada por el  material . Este método proporciona en pocos 

segundos información química y estructural , por lo que es posible la 

identi ficación de los arreglos moleculares de los compuestos 

(Castel lan, 1987: 672). 

Son variadas las ventajas de la implementación de esta técnica;  

en primer lugar, el  análisis se real iza sobre la muestra, sin la 

necesidad de realizar ningún tipo de prepa ración. Por otro lado, este 

método se caracteriza por no ser destructivo, puesto que el  anál isis 

no produce ninguna al teración sobre la superficie de la muestra. Por 

úl t imo, dicha técnica en comparación con los anál isis EDS nos 

permite no sólo identi ficar los elementos químicos, sino los enlaces y 

compuestos que conforman el  material.  

Con el  apoyo de la doctora Cristina Zorril la del  laboratorio de 

materiales avanzados, del  Insti tuto de física de la UNAM,  se 

realizaron diversos análisis a teselas de turquesa  del Monte Tláloc, a 

muestras de referencia de turquesa química y finalmente a algunas 

muestras de turquesa cul tural  para observar las di ferencias o 

simi l i tudes de los espectros; en total se realizaron 41 análisis que 

nos brindaron importantes resultados, mismo que a continuación se 

presentan. 
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Cabe señalar, que son escasos los anál isis de turquesa que se 

han efectuado con Raman (Frost, et. al , 2006; Čejka, et. al , 2015), 

puesto que muchas veces debido a las características de las piezas, 

sobre todo el  pul ido, no permiten real izar una correcta identi ficación 

del  material  (Ruvalcaba, et. al. 2010: 166).  

En cambio, durante el  análisis de di ferentes muestras, se 

observó que para la obtención de espectros mucho más definidos o 

sin tanto “ruido”, nos percatamos que las teselas que presentan un 

color azul  intenso, son las indicadas para el  empleo de esta técnica; 

por el  contrario, en las teselas que se observan con un color tenue o 

blanco, no se obtienen tan buenos resultados, debido a un exceso de 

fluorescencia o saturación de los detectores.  

Al  real izar el anál isis a las teselas de turquesa, una vez más se 

corroboró que el  material  con el  que fueron elaboradas corresponde a 

turquesa química o verdadera. En comparación con el  análisis de 

EDS, con el  Micro-Raman no se identi f ican los elementos químicos,  

sino que se distinguen las vibraciones moleculares de los compuestos 

que conforman la muestra (véase Figura 5.12). 

Todos los espectros que se obtuvieron del análisis de las 

teselas de turquesa del Monte Tláloc, guardan una simi l i tud entre 

el los (véase Figura 5.13), lo que nos permite corroborar que estos 

materiales corresponden a una misma materia prima. Sin embargo, se 

decidió analizar algunas muestras de turquesa cul tural  (amazonita,  

azuri ta y malaquita), para determinar si  se observaban di ferencias; 

las cuales efectivamente fueron notorias (véase Figura 5.14). 
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Figura 5.12. Espectro de tesela tipo rectangular, en donde se señalan los rangos 

de los diferentes compuestos presentes en la turquesa, basado en Frost, et. al, 

(2006) y Čejka, et. al, (2015).  

Espectro: Cristina Zorrilla, 2016. Composición: Andrea Pérez, 2016.  

 

Figura 5.13. Espectros de diferentes teselas de turquesa procedentes 

del Monte Tláloc, en donde sobresale la señal del Fosfato. Espectros: 

Cristina Zorrilla, 2016.  
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Al  considerar los resultados obtenidos a parti r del  anál isis de las 

di ferentes teselas del  Monte Tláloc, tal  como se i lustra en la Figura 

5.13, son notorias las señales emitidas por di ferentes compuestos 

que conforman la turquesa; se debe precisar que no todos los 

espectros son iguales o totalmente idénticos, debido a que es muy 

probable que la turquesa que se empleó para la  manufactura de las 

teselas fue adquirida de di ferentes fuentes de abastecimiento.  

  Por lo anterior, se realizaron anál isis a di ferentes muestras de 

referencia, procedentes de algunas minas de las cuales se tiene 

conocimiento de su explotación en  época prehispánica, tanto del 

suroeste de los Estados Unidos como del noroeste de México; para 

comparar los espectros e intentar asociar el  material  con alguna 

fuente o región de explotación. 

 

Figura 5.14. Espectros de diferentes muestras, en donde se observa que cada 

materia prima emite señales distintas. a) Turquesa química, b) Amazonita, c) 

Azurita, d) Malaquita. Espectros: Cristina Zorrilla, 2016.  

 

a 

b 

c 

d 
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Figura 5.15. Espectro de turquesa procedente de la mina de Kingman, 

Arizona, donde se observa que diferentes teselas de turquesa del Monte 

Tláloc se ajustan a las mismas señales. Espectros: Cristina Zorrilla, 2016.  

 

Figura 5.16. Espectro de turquesa procedente de la mina de Bisbee, 

Arizona, donde se observa que diferentes teselas de turquesa del Monte 

Tláloc se ajustan a las mismas señales. Espectros: Cristina Zorrilla, 2016.  
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Para realizar una comparación mucho más precisa de los espectros, 

se decidió seleccionar una región de interés, la cual se localiza entre 

el  0 y los 1200 de longitud de onda,  esto permite observar las 

señales mucho más definidas y sin tanto “ruido”.  

 Una vez obtenidos todos los espectros, es notorio que  la 

mayoría de las teselas de turquesa del Monte Tláloc que fueron 

analizadas con esta técnica, corresponden a dos si ti os de Arizona, 

Kingman y Bisbee (véanse Figuras 5.15 y 5.16),  yacimientos que 

también sobresal ieron con la técnica de EDS.  

 El  hecho de que esta técnica nos sugiera que las teselas de 

turquesa del Monte Tláloc provienen probablemente de Arizona, 

realmente es un dato sumamente val ioso para el anális is de este 

material ; empero, no debemos olvidar que para el  empleo de Micro -

Raman, sólo se seleccionaron las teselas con un color azul  intenso, 

si tuación por la cual se descartan algunos otros yacimientos.  

5.2 El Intercambio  

Como acabamos de ver, las turquesas químicas son propias del 

suroeste de los Estados Unidos y noroeste de México,  donde fueron 

explotadas por los habitantes de aquella región en distintos 

momentos o periodos, por lo que el  tema que a continuación vamos a 

tratar, se relaciona con el  tránsi to de aquellos materiales hacia zonas  

meridionales. Es decir, de exponer cuá les fueron las rutas de 

comercio en las cuales se vio inmersa la turquesa.  

Con respecto a las probables rutas de intercambio, se debe 

resaltar que existen di ferentes propuestas. A continuación se abordan  

dos de las posibles rutas que debieron de haber existido, un trayecto 

de circulación terrestre y otro por vía costera  (véase Figura 5.17) . 
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La ruta terrestre era la más directa entre el  suroeste y el  

Al t iplano Central . Era un acceso natural  con base en los valles y 

cañones de la Sierra Madre Occidental . Algunos de ellos son el  valle 

del  Malpaso, el  de Juchipi la y el  val le Valparaiso -Bolaños, los cuales 

forman un corredor geográfico desde el  Norte hasta la cuenca del río 

Lerma en el  occidente mexicano (Jiménez y Darl ing, 2010: 168, 174-

178). 

Si  bien era un acceso natural , es importante tener en cuenta 

que no debió de ser una tarea fácil , puesto que se tenía que construir 

y mantener el  camino, debido a que la zona es semiárida y 

escasamente poblada (Weigand, 1993a: 252)  

De esta manera Weigand (1997: 29) menciona que esta vía  es 

una de las primeras rutas que provienen del norte, es decir, Arizona y 

Nuevo México quienes junto con la cultura Chalchihui tes comercian la 

turquesa del Norte hacia Mesoamérica.   

Chalchihui tes formó parte de esta gran estructura comercial , 

puesto que patrocinó operaciones mineras y parece que fue pionera  

en la ruta terrestre hacia el  norte para la adquisición de turquesa 

química (Weigand, 1993a: 251 y 302). 

Es probable que durante el  Clásico Tardío y parte del  

Posclásico Temprano, esta ruta haya tomado relevancia ya que se 

percibe una de las mayores interacciones entre el  suroeste de los 

Estados Unidos y Mesoamérica, debido al  aumen to de turquesa 

química en Altavista; la semejanza de la decoración de la cerámica, 

la presencia de cascabeles de cobre, espe jos de pir i ta, guacamayas, 

entre otros (Melgar, 2014: 115).  
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A pesar de ser un camino natural  y prácticamente accesible, 

esta ruta se cerró debido a la violencia e inestabilidad que se gestó 

en el  área de Chalchihui tes y Al tavista, ruta que vuelve a su act ividad 

hasta el  periodo colonial  temprano (Weigand, 1993a: 252).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado la ruta costera, al  igual que en el  caso anterior, debió 

de haber seguido algunos caminos naturales para facil i tar la 

circulación de los materiales.  

Figura 5.17. Probables rutas de circulación de la turquesa, las cuales se 

transformaron con el paso del tiempo (Weigand, 1997: 28). 
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Esta ruta conectaba al  suroeste de los Estados Unidos con el  

noroeste de México, siguiendo los principales ríos de la región hasta 

l legar al  Golfo de Cali fornia en Sonora, posteriormente seguía  la 

costa hasta l legar al  occidente de México (Melgar, 2014: 116). Una 

vez en el  occidente (Nayari t y Jal isco) , se tomaba el  cauce del río 

Lerma hasta l legar a la Cuenca de México (Kel ly, 2010: 142). 

Otra al ternativa podía ser por el  río Grande hasta Casa Grandes 

y continuar su tránsi to hacia el  sur por los valles y mesetas de l a 

Sierra Madre Occidental hasta los Altos de Durango; posteriormente 

dirigirse hacia Sinaloa y Nayari t y seguir el  cauce del río Lerma hasta 

el  Al tiplano Central  (Melgar, 2014: 116).  

Como lo vimos en el  Capítulo III,  el  empleo de la turquesa se 

observa desde el  horizonte Preclásico en donde ya existía una red de 

intercambio de este mineral , pero es hasta el  periodo Clásico donde 

observamos que comienza a cobrar importancia; sin olvidar que es 

durante el  Posclásico en donde la turquesa representa una demanda  

excepcional.  

Weigand sugiere que para el  Preclásico o Formativo el  tránsi to 

de la turquesa podría comenzar en Nuevo México y Arizona, seguir la 

ruta costera hasta l legar a Nayari t, trasladarse a los al tos de Jalisco 

y continuar por el  afluente de los ríos  (Weigand, 1997: 29); sin 

embargo, Melgar (2014: 121) señala que para esta época no hay 

evidencia de que en el  norte existieran si t ios que trabajaran la 

turquesa, por lo que dicha ruta no es sustentable.  

Para el  periodo Clásico, Weigand (1995: 120) sugiere que 

existía una ruta de circulación de turquesa  química proveniente de 

Arizona y Nuevo México,  con la cul tura Chalchihui tes y Al tav ista a 

través de la ruta de tierra adentro.  
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En Altavista, debido a la presencia de materiales, es notorio 

que este si t io se interesa cada vez menos por la minería y mucho 

más por el  comercio (Weigand, 1993a: 252) , puesto que se detectan 

turquesas químicas procedentes de Cerril los, Nuevo México (Weigand 

et al., 1977: 19), y se plantea que la materia prima era trasladada en 

bruto, pues dicho si t io ha sido identi ficado como uno de los tal leres 

más grandes de manufactura de objetos de turquesa (Weigand 1993b: 

337). 

Asimismo, Weigand considera que estos si t ios fungían como 

centros de recepción de materi ales para abastecer a Teotihuacan de 

este mineral  (Weigand et al., 1977: 18-19). Sin embargo, es 

interesante destacar que Melgar (2014: 122) anota que en 

Teotihuacan es evidente una ausencia signi ficativa de turquesa 

química para el  periodo Clásico, a excepción de una sola incrustación 

procedente de una tumba del periodo Xolalpan, lo cual sugiere que no 

existió un comercio con Teotihuacan tal  como se había sugerido.  

Para el  periodo Posclásico Temprano uno de los principales 

centros de control  de la tu rquesa en el  suroeste de los Estados 

Unidos es el  Cañón del Chaco, Nuevo México 18, quien monopol iza el  

abastecimiento y redistr ibución de esta materia prima (Weigand, 

1997: 29-30).  

También se ha detectado que los materiales provenientes de 

Cerril los (una de las principales minas de abastecimi ento para Chaco) 

se encuentran presentes en si tios como Guasave, Sinaloa; Ixtlán de l 

Río, Nayari t; Zacoalco y Las Cuevas, Jal isco; asentamientos 

contemporáneas con el  Cañón del Chaco (Weigand, 1995: 124). 

                                                             
18

 Véase Capítulo III. 
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Finalmente, durante el  Posclásico Tardío, el Cañón del Chaco 

ya había llegado a su decadencia, pero al  mismo tiempo se sugiere 

que el  nuevo centro de redistr ibución fue Paquimé , Chihuahua.  

Es notorio que para este periodo , la sol ici tud de la turquesa es 

mucho más ampl ia, por lo que la demanda se satisface  con la 

explotación de nuevos yacimientos  procedentes de Cal i fornia, Nevada 

y Colorado  (Weigand, 1995: 125; 1997: 31), con un sistema 

distr ibutivo hacia el  Sur, con base en la ruta costera, es decir, los 

materiales se trasladaban hacia el  Pacífico hasta l legar a las costas 

del  occidente de México (Weigand, 1993b: 340) . 

Se debe de mencionar que si  bien se propone a Paquimé como 

el  nuevo centro distr ibutivo, es importante hacer la aclaración, que  la 

cantidad de turquesa hallada en dicho si t io es sumamente  escasa a la 

que en su momento presentó el  Cañón del Chaco (Weigand, 1995: 

126). 

Para este periodo el  imperio mexica, gran consumidor de este 

exótico material , tenían prácticamente vedado el  acceso  al  norte, 

debido a los confl ictos mi li tares existentes entre los mexicas y los 

tarascos, quienes bloquearon las rutas terrestres para la obtención 

de materiales (Weigand, 1993a: 248) ; esto afectó de manera 

importante a la Triple Alianza, por lo  que una de las opciones para la 

obtención de turquesa y satisfacer la de manda de este importante 

recurso, probablemente fue a través del  tributo de di ferentes pueblos 

sojuzgados.  

Por úl t imo, se debe señalar que para el  Posclásico Tardío 

Weigand i lustra dos rutas de circulación (véase Figura 5.17); una de 

el las es la costera y plantea una ruta al ternativa, en donde se 

desplazan los materiales desde el  suroeste hacia el sureste de los 

Estados Unidos y continúa el  tránsi to de la turquesa hacia el sur por 
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la costa de Texas hacia la Huasteca; s in embargo, Melgar (2014: 129) 

anota que es escasa la información acerca de los si t ios que pudieron 

interactuar en el  intercambio de materiales, por lo que es necesario 

ampl iar las investigaciones para evaluar dicha propuesta.  

5.3 El Tributo 

Como se ha mencionado hasta ahora, durante el Posclás ico, la 

demanda de la turquesa aumentó de forma signi ficativa. Por lo tanto, 

los mexicas debieron de haber obtenido esta materia prima por dos 

vías, una de el las a través del  comercio y la otra fue por medio del  

tr ibuto. 

 El  tr ibuto era una especie de pago  que los pueblos sojuzgados 

bajo el  dominio del  imperio  debían contribuir con cierta regularidad; 

esta retr ibución podía ser en especie o trabajo en servicios 

personales, muchas veces consistía en objetos producidos en 

determinadas regiones (Matos, 2006: 138), aunque como en el  caso 

de la turquesa, en ocasiones las materias primas que se empleaban 

para dichos fines no eran propias del  área.  

Según la Matrícula de Tributos  y el  Códice Mendoza , son tres 

las provincias que se encargaban de proveer a la capital  mexica de 

turquesa, entre otros productos 19. 

Una de las provincias tributarias tenía como cabecera al  pueblo 

de Quiauhteopan , mismo que encabezaba a los pueblos de Olinalan, 

Quauhtecomatlan, Qualac, Ichcat lan y Xala , los cuales se 

encontraban ubicados en los actuales estados de Guerrero y Puebla 

(Mohar, 1987: 310).  

                                                             
19

 Cabe mencionar que los distintos pueblos que a continuación se mencionarán, tributaban una 

amplia cantidad de artículos, sin embargo, en este caso sólo se hará mención de la turquesa.  
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Estos pueblos se encargaban de tr ibutar lo siguiente:  en la 

lámina 20 de la Matrícula de tr ibutos  se lee en náhuatl  “matlauac 

xihuitl” y en español “resina con que se tiñe azul”; por otro lado en el 

Códice Mendoza  (1979: 39v) se menciona que tributaban una cazuela 

de piedras turquesas menudas, una vez al  año.  

En ambas pictografías se representa una cazuela o jícara 

dentro de la cual se observan pequeñas formas geométricas en color 

azul , por lo que es probable que dicha imagen represente un 

contenedor con pequeñas teselas de turquesa  (véase Figura 5.18) . 

No obstante, se debe abordar la di ferencia que existe entre la 

glosa de ambos documentos, puesto que en la Matrícula de tr ibutos  

se habla de una resina con la que se tiñe de azul y no de un mineral 

como en el  caso del  Códice Mendoza .  

Melgar (2014: 156) señala que es probable que la persona que 

glosó el  documento del  náhuatl  al español, realizó una incorrecta 

interpretación del  texto, puesto que confundió matlauac xiu it l  con 

matlalxiu it l , palabra que refiere a la planta de la que se obtenía 

resina para pintar en color azul .  

De esta manera matlauac xiu it l  es probable que deba 

interpretarse como contenedor o reservorio, puesto que matlauacall i  

es definido como la red de canasto o de un cacaxtl i . Por lo tanto,  

matlauac se refiere al  contenedor como unidad de medida y xiu it l se 

refiere al  material  que era tributado  (Melgar, 2014: 156-157). 

Sin embargo, se debe resaltar que a pesar de considerar dicho 

contenedor con teselas de turquesa, aún se desconoce la cantidad 

exacta de material  que se tr ibutaba a la Triple Alianza.  
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Figura 5.18. Tributo de Quiauhteopan, Matrícula de tributos, lámina 20 y Códice 

Mendoza 40r. 

 

 

 

 

 

 

 

 

El  segundo grupo lo encabezaba Youaltepec , con los pueblos de 

Ehuacalco, Tzilacaapan, Patlanalan,  Ixicayan e Ichcaatoyac , los 

cuales se encontraban en los actuales estados de Guerrero y Oaxaca 

(Mohar, 1987: 310).  

Respecto a estos pueblos en la Matrícula de tr ibutos ,  lámina 20; 

se observa la representación de medio rostro boca arriba en color 

azul , lo cual podríamos identi f icar como una máscara cubierta con 

mosaico de turquesa, la cual está  precedida por diez puntos color 

negro, asimismo, ambas imágenes se enlazan a través de una l ínea 

con un fardo del mismo color, el  cual se encuentra acompañado de la 

glosa “xiu it l”  y “yerba”  (véase Figura 5.19). 

 Mientras que en el  Códice Mendoza  (1979: 39v) se mencionan 

que estos pueblos tr ibutaban diez rostros medianos de piedras ricas 

de azul turquesa y un envoltorio grande de las dichas piedras 

turquesas, ambos una vez al  año.  
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Si  bien se observan algunas discrepancias en la descripción que 

presentan los códices, Melgar (2014: 166) sugiere que el  tributo no 

consistía en dos objetos distintos, sino que en real idad la pictografía 

hace alusión a la entrega de un envoltorio, el  cual contenía una 

decena de máscaras con trabajo en mosaico; puesto que la l ínea 

conecta ambas imágenes.  

De igual manera que en el  caso anterior, en la Matrícula de 

tr ibutos, la glosa en español no coincide con la imagen que se 

representa, puesto que xiu it l  en lugar de ser traducido como turquesa 

se expresa como yerba, que es otro de los signi ficados de esta 

palabra (Molina, 2004: 159; Simeón, 1988: 770).  

Por úl t imo, bajo la cabecera de Tuchpan , se encontraban los 

pueblos de Tlalt icapan, Cihuanteopan, Papantla, Ocelotepec, 

Miahuapan y Mictlan  los cuales se local izaban en el  actual  estado de 

Veracruz (Mohar, 1987: 311).  

En la Matrícula de tr ibutos , lámina 30, se observan lo que se 

podría identi ficar como dos discos cubiertos con pequeñas teselas d e 

turquesa a manera de mosaicos; junto a ellos se lee “ontetl  xiuhtetl” y 

Figura 5.19. Tributo de Youaltepec, Matrícula de tributos, lámina 20 y Códice 

Mendoza 40r. 
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“turquesas piedras finas”. De igual manera se muestra un sartal de 

cuentas, probablemente circulares o cuadrangulares, mismas que se 

encuentran acompañadas del texto “centozcatl  xiui t l” “una gargantil la 

de piedras finas”  (véase Figura 5.20) . 

Dichos objetos coinciden con el Códice Mendoza  (1979: 51v) en 

donde se menciona que se entregaba una sarta  de cuentas y dos 

piezas a manera de platos, engastados con piedras de turquesa, 

ambos una vez al  año.  

En el  caso de los discos, es clara la cantidad que se entregaba, 

en este caso dos de ellos, pero en cuanto al sartal se desconoce el 

número de cuentas que éste debía contener, puesto que en ambos 

códices el  número de el las es variable.  

 

 

 

 

 

 

Tal  como se acaba de exponer, son variados los tr ibutos que la Triple 

Al ianza exigía a los pueblos que mantenía sojuzgados, en algunos 

casos se demandaban productos terminados como las máscaras y los 

discos cubiertos por mosaicos de turquesa, así como los sartales de  

cuentas; por otro lado, no se exigía la materia prima en bruto, sino 

que se debían de entregar teselas de turquesa , ya sea con alguna 

forma geométrica o a manera de preforma, para que los artesanos del 

palacio, generaran objetos con estos materiales.  

Figura 5.20. Tributo de Tuchpan, Matrícula de tributos, lámina 30 y Códice 

Mendoza 52r. 
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Capítulo VI 

Análisis de las técnicas de manufactura 

En este capítulo se abordará el  tema referente a las técnicas  de 

manufactura empleadas para la elaboración de las teselas de 

turquesa, por lo que se describirán todos los procesos p or los que 

pasó la materia prima, desde su extracción hasta la culminación de 

cada una de el las. 

 Con ayuda de la arqueología experimental , se pretende exponer 

cuál fue el  proceso de elaboración de las teselas de turquesa, no 

obstante, es importante señalar que no sólo se intenta demostrar que 

es posible la realización de estos objetos con una u otra  herramienta,  

sino argumentar su empleo a través de la comparación de las huellas 

de manufactura de los experimentos con las piezas arqueológicas.  

Además de la identi ficación de las herramientas uti l iz adas en el  

proceso de manufactura,  mediante la contrastación de técnicas y 

procesos empleados, se podrán asociar las teselas de turquesa con 

algún esti lo tecnológico y de esta manera entender la dinámica del 

material  de estudio en las sociedades en las que  se encontraba 

inmerso.  

6.1 Obtención de la materia prima  

Tal como se ha expuesto en capítulos anteriores , la turquesa es un 

mineral  que se obtiene a parti r de la minería, la cual fue una práctica 

bastante recurrente en época prehispánica. Las fuentes mencionan 

que se hal la en minas, en donde éstas se pueden encontrar de 

diversas calidades, “unas que son claras y otras que son finas, unas 

que son transparentes y otras que no lo son” (Códice Florentino, l ib. 

XI, fol . 203v).  
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La turquesa se hal la en la natura leza, generalmente en 

pequeñas vetas o pepitas, aunque estas varían en su tamaño  

(Weigand, 1993a: 301). 

Se obtiene de roca dura, para su extracción fue necesaria la 

uti l ización del  fuego y el  agua, para emplear el  método de 

calentamiento y enfriamiento ráp ido para facil i tar el  desprendimiento 

de los depósitos del  mineral  (Weigand, 1993b: 323; González  y 

Olmedo, 1986: 107), por lo que la  sustracción no fue nada fáci l , 

aunado a que las minas se encuentran ubicadas en lugares áridos y 

se debía de transportar agua, por lo que su extracción fue parte de 

una excelente logística. 

También es importante mencionar que probablemente cerca de 

las minas se establecían campamentos temporales, ya sea para la 

habitación, como si t ios para la alimentación, o incluso como punt os 

de vigía para evi tar el  robo de los productos obtenidos; también es 

probable que fungieran como tal leres preliminares, puesto que en el 

interior de la mina sólo se recuperaban los núcleos de turquesa, de 

manera que los desechos no se encuentran en el  in terior sino fuera 

de ella, donde se l iberaba el  mineral  de la matr iz (González y 

Olmedo, 1986: 108 y 111).  

En cuanto a las evidencias que hacen alusión al  trabajo del  

minero, encontramos marti l los o percutores de piedra (León-Portil la, 

1978: 15; González y Olmedo, 1986: 107); también fueron empleados 

a manera de percutores, gui jarros procedentes generalmente  de los 

ríos (Langenscheidt, 1985: 41). Otro tipo de instrumentos fueron 

hachas y picos de piedra junto con sus asas (elaboradas en fibras 

vegetales o madera) los cuales en algún momento de su uti l ización 

sufrieron alguna ruptura, fueron desechados y abandonados dentro 

de la mina (Weigand, 1995: 119).  
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Otro tipo de evidencias a pesar de no ser objetos en sí mismos, 

son las huel las de trabajo que se observan en las paredes de las 

minas,  como los golpes de los marti l los y picos de piedra (Weigand, 

1993a: 278).  

Las evidencias con las que contamos para inferi r que existió 

una i luminación arti f icial  dentro de las minas, son los grandes 

manchones de humo que se adhirieron a los techos, que corroboran 

la util ización de estacas a manera de antorchas para alumbrar las 

cámaras, la madera con la que eran fabricadas generalmente fue el  

pino resinoso como ocote, el  cual produce una llama bri l lante pero 

genera mucho humo, o consistían en fibras vegetales recubiertas de 

resina (León-Portil la, 1978: 15; Langenscheidt, 1985: 42; Weigand, 

1993a: 278; González y Olmedo, 1986: 111).  

Para evi tar los derrumbes o colapsos se buscaba la estabilidad 

en la mina, así que conforme se excavaban las galerías se iban 

dejando soportes en forma de columnas del propio material  del 

yacimiento. Además, los mineros casi  siempre siguieron la veta 

natural  del  mineral , de manera que al  seguir la estructura natural 

geológica, las galerías se mantenían estables aunque el camino no 

era muy uniforme (Langenscheidt, 1985: 42).  

En el  caso específico de la turquesa, es un mineral  de origen 

superficial , por lo que es posible hallarlo a poca profundidad (Pogue, 

1915: 129).  

Es notable que existen grandes distancias entre los yacimientos 

de turquesa y los asentamientos humanos que la explotaban, de 

manera que los servicios de apoyo a los mineros se caracterizaban 

por un grado elevado de organización (Weigand, 1993b: 323).  
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Ejemplo de ello puede ser el abasteci miento de agua, puesto 

que las zonas en donde se encuentran los yacimientos de turquesa,  

se caracterizan por ser zonas áridas, en donde la escasez de agua es 

evidente (Pogue, 1915: 129) , si tuación que se refleja con la evidencia 

de bules que fungieron como contenedores, que de igual manera se 

han encontrado rotos o sólo fragmentos (Weigand, 1995: 119).  

6.1.1 Tipos de minas 

En el  caso particular de la turquesa existen diversos tipos de minas,  

entre ellas podemos señalar las de ti ro y cámara, canteras 

superf iciales, así como bocaminas. Estas pueden ser clasi ficadas a 

parti r del  t ipo de entrada (Weigand, 1993a: 266).   

Tipo I. El  excavado en las estribaciones en una ladera natural  y los 

taludes naturales se levantan verticalmente alejándose de la entrada; 

en otras palabras, son bocaminas sin decl ive pronunciado, la ventaja 

era una entrada y salida horizontal , de vi tal  importancia cuando había 

tráfico de carga pesada. 

Tipo II. Se caracteriza por un pozo o ti ro vertical  que produce 

aperturas en forma de conos invertidos, el  material  se amontona de 

manera uni forme alrededo, son prominentes en las partes al tas.  

Tipo III. Son franjas expuestas en donde se trabajaba en vetas largas 

y horizontales sin demasiadas compl icaciones de excavación.  

Una vez que la materia prima era obtenida de los yacimientos,  

los núcleos eran trasportados a los talleres donde se trabajarían para 

la creación de pequeñas teselas.  
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6.2 ¿Cómo se elaboraban las teselas de turquesa?  

Los arqueólogos trabajan constantemente con una gran cantidad de  

objetos,  los cuales brindan datos para entender a las sociedades que 

los emplearon, es por ello, que un cuestionamiento constante es 

comprender cómo fueron elaborados.  

 Uno de los primeros datos con los que se cuenta es la 

información que brindan las fuen tes, de esta manera sabemos que en 

la época prehispánica las piedras preciosas eran trabajadas por un 

artesano especializado al  cual se le  denominaba lapidario. 

Sahagún lo describe de la siguiente manera: “está bien 

enseñado y examinado en su oficio, buen conocedor de piedras, las 

cuales para labrarlas quítales la raza, córtalas y las junta, o pega con 

otras sutilmente con el  betún, para hacer obra de mosaico” (Sahagún, 

2005, tomo III: 114).  

Durán menciona que los lapidarios de Tenochti t lan, tenían 

conocimiento de que en las provincias de Tototepec y Quetzal tepec, 

existía una arena y un esmeri l  especial , para labrar y bruñir las 

piedras preciosas, para ponerlas limpias y resplandecientes (Durán, 

1984: 425).  

En el  caso de la elaboración de las teselas , Sahagún (2005, 

tomo III: 75) escribe: “ la turquesa por no ser dura, nomás con un 

poco de arena se pule y se perfecciona, y con ella también se le 

puede dar bril lo, darle relucencias; con un instrumento especial que 

se l lama pul idor de turquesas” (Sahagún, 2005,  tomo III: 75).  

Si  bien las fuentes nos brindan algunos datos, es preciso 

señalar que la información es escasa y di fusa, por lo que algunos 

investigadores se han dado a la tarea de proponer di ferentes técnicas 

de manufactura para la elaboración de variados objetos lapidarios 
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(Mirambel l , 1968; Magar y Meehan, 1995: 75 y 76; Gazzola, 200 7; 

Velázquez, 2007; Melgar, 2014; entre otros) ; sin embargo en algunos 

casos, dicha información sólo se plantea como una hipótesis y no es 

contrastado con los objetos arqueológicos, por lo que la arqueología 

experimental , es una herramienta que logra acercarnos a dicho 

objetivo.  

6.3 Arqueología experimental  

El estudio tecnológico de las huellas de manufactura, a través de la 

arqueología experimental , nos permite resolver cuesti onamientos 

acerca de cómo se elaboraron distintos objetos, puesto que a parti r 

de la realización de di ferentes artefactos con el  fin de compararlos 

con piezas arqueológicas, es posible inferir las herramientas  y 

procesos que fueron empleados en su elaboración. 

 La arqueología experimental , pretende reproducir las 

tecnologías que se emplearon en el  pasado (lo más simi lar posible) 

para la realización de di ferentes artefactos, con el  f in de entender el 

comportamiento cul tural  de épocas pretéri tas (Ascher, 1961: 793). 

Adrián Velázquez (2004: 15) señala que una herramienta 

elaborada en determinados materiales, empleada de una manera 

específica y en condiciones simi lares a las que fue uti l izada, dejará 

rasgos definidos y di ferenciables. De esta manera , tal  como lo dice 

Schiffer (1991a: 32), se estudian los artefactos del  presente con el  f in 

de establecer leyes científ icas.  

La presente investigación se realizó dentro del proyecto “Estilo 

y Tecnología de los objetos lapidarios en el  México Antiguo” dirigido 

por el Doctor Emil iano Ricardo Melgar Tísoc, el  cual retoma del 

proyecto “La lapidaria del  Templo Mayor: esti los y tradiciones 

tecnológicas” mismo que fue creado en 2004. A parti r de este se 

implementó un tal ler de arqueología experimental  para la realización 
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de di ferentes experimentos en distintas materias primas, con el  f in de 

obtener huellas de manufactura.  

Dicho taller,  pretende comprender los di ferentes procesos por 

los cuales la materia prima fue transformada, por lo que se realizan 

distintas modificaciones como desgastes, cortes, perforaciones, 

acabados, así como la réplica de piezas prehispánicas (Melgar, 2014: 

236). 

Para la real ización de los experimentos , se deben emplear  

materiales iguales o simi lares a las que se util izaron en la época 

prehispánica, tanto en la elección de la materia prima, como en la 

selección de las herramientas que se emplearán para su 

transformación (Ascher, 1961: 793),  las cuales en algunas ocasiones 

se mencionan en las fuentes;  son consideradas por su presencia en 

el  contexto arqueológico o incluso pueden ser sugeridas por el 

investigador. 

A continuación se presenta una tabla en donde se muestran 

algunos de los materiales que han sido empleados en el  tal ler de 

arqueología experimental , para la modificación de di ferentes materias 

primas entre el las la turquesa (véase Figura 6.1) . 

El  tal ler de lapidaria actualmente cuenta con poco más de 

cuatrocientos cincuenta experimentos elaborados, lo cual ha 

generado un ampl io catálogo de modificaciones, mismas que fueron 

consultadas para el  desarro llo de esta investigación. 
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6.4. Selección de una muestra representativa  

Es importante mencionar que para el  análisis de las técnicas de 

manufactura, se seleccionó una muestra lo más representativa 

posible. 

Con base en el  anál isis t ipológico, se seleccionó la mayor 

variabi l idad de formas, es decir, teselas rectangulares, 

cuadrangulares, trapezoidales, romboidales, tr iangulares, 

pentagonales, entre otras. Asimismo, se incluyeron en el  análisis las 

cuentas y las piezas en proceso de manufactura.  

 Se el igieron principalmente aquel las piezas que se encontraran 

completas, puesto que se pudieron analizar de mejor manera las  

paredes de las teselas;  también se incluyeron algunas piezas 

fragmentadas porque muchas de el las presentan esgrafiados. 

 El  estado de conservación también fue una característica q ue 

se tomó en cuenta, pues son más claras las huellas en las teselas 

que presentan caras l isas al  contario de las i rregulares.  

Figura 6.1 Materiales empleados en la experimentación, Melgar (2014: 236). 
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Finalmente cabe señalar que al  real izar la selección de los 

materiales que serían sometidos al  análisis, se incluyeron teselas 

procedentes de todas las áreas de recuperación, tanto superficie 

como excavación, para que todos los contextos se encontraran 

representados. 

6.5 Niveles de observación  

Para el  anál isis de las técnicas de manufactura empleadas en la 

elaboración de las teselas de turquesa del Monte Tláloc, se 

emplearon di ferentes niveles de observación, partiendo de lo 

macroscópico a lo microscópico, para posteriormente real izar 

comparaciones entre las huellas de los objetos y los experimentos 

realizados (Velázquez, 2007; Melgar, 2014).  

El  primer nivel  de anál isis es la observación macroscópica o a 

simple vista, en donde son identi f icados los atributos específicos de 

las teselas, por ejemplo, las características de las caras, es  decir, la 

regularidad de la superficie, si  presentan pul ido; se consideran los 

bordes, el  esgrafiado, y la valoración de  la calidad de la materia 

prima.  

Para el  segundo nivel de análisis fue empleado el  M icroscopio 

Estereoscópico (ME), mismo con el  que es posible la observación de 

di ferentes rasgos signi ficativos en las piezas, tales como rayones y 

superficies pul idas, mismas que sugieren el  empleo de determinadas 

herramientas.  

En este caso se observaron y fotograf iaron diversas piezas que 

fueron seleccionadas debido a las di ferentes modificaciones que 

presentaban, tales como desgastes, cortes, perforaciones, 

esgrafiados y acabados. Para ello se empleó un Microscopio 

Estereoscópico Leica MZ6; las ampl i f icaciones con las cuales se 
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analizaron las teselas fueron 10x, 30x e incluso a 40x debido a que 

los materiales estudiados son muy pequeños  (véase Figura 6.2) . 

Es importante resaltar que aunque fueron identi ficados 

di ferentes atributos, como la ausencia de abrasivos para los 

desgastes y la implementación de di ferentes instrumentos; en 

algunos casos, debido a la simi li tud entre los rasgos, por ejemplo, los 

cortes, en donde se observan l íneas paralelas bien marcadas, ta nto 

con obsidiana como pedernal,  es imposible identi f icar de manera 

acertada el  t ipo de herramienta que se uti l izó; es por el lo que se 

empleó un tercer nivel  de observación, el  Microscopio Electrónico de 

Barrido (MEB).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El  Microscopio Electrónico de Barrido es una herramienta de gran 

uti l idad para la observación de las características micr o estructurales 

de los materiales, debido a su al ta resolución y apariencia 

Figura 6.2 Microscopio Estereoscópico empleado. 

Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 
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tr idimensional de las imágenes, gracias a su gran profundidad de foco 

(Kang, 2013: 660).  

El  MEB uti l iza un haz de electrones que inciden sobr e la 

muestra a gran velocidad,  barre la superficie de la misma, el  cual 

genera información del área que fue analizada, misma que puede ser 

tan pequeña como el  diámetro del  haz (Feliú, 1996: 25).  

En este tipo de microscopios, las muestras no conductoras 

(orgánicas, biológicas, vidrios, polímeros , etc.) necesi tan una 

cubierta conductora metál ica para evi tar carga eléctrica, daño por 

radiación y lograr su observación. En estos casos se uti l iza una 

cubierta de oro por ser buen conduc tor del calor y electricidad (Kang, 

2013: 660).    

 

 

 

 

 

 

 

 

Por lo anterior, al  trabajar con materiales arqueológicos, resul ta 

imposible recubrir la superficie de los mismos con iones de oro para 

Figura 6.3 Microscopio Electrónico de Barrido, operado por el doctor Gerardo Villa. 

Fotografía: Andrea Pérez, 2016. 
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su análisis, por ello, para resolver dicho inconveniente, a las piezas 

se les toman repl icas en polímeros 20 (véase Figura 6.4) . 

Estos pol ímeros resultan de gran ayuda, puesto que si  se 

quisiera anal izar una pieza de más de diez centímetros de longitud , 

sería imposible introducirla a  la cámara de muestreo, de esta manera ,  

esta técnica nos permite observar todas las modificaciones qu e 

presenta una misma pieza (superficie, bordes, perforación, 

esgrafiado) sin la necesidad de cambiarla de posición.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Para esta investigación se empleó un Microscopio Electrónico de 

Barrido, modelo Joel JSM-6460LV. En Modo de Alto Vacío, Voltaje de  

20kV, Distancia de trabajo de 10mm, Señal Electrones Secundarios 

(SEI), con un Tamaño de haz de 42.  

Este microscopio permite observar las muestras a una gran 

cantidad de ampl i f icaciones, sin embargo, para real izar las 

comparaciones de los experimentos con  las piezas arqueológicas, 

                                                             
20

 Esta técnica consiste en reblandecer un pequeño cuadro de cinta de polímero con acetona y 

presionarlo sobre la superficie que se desea analizar, de esta manera se obtienen una copia 

exacta de las huellas presentes en la pieza. 

Figura 6.4 a) Recubrimiento de polímeros con iones de oro. b) Cámara de 

muestreo del MEB. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2016. 

 

a b 
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fueron observadas a 100x, 300x, 600x y 1000x21; aumentos que han 

sido establecidos para la observación de huellas por di ferentes 

investigadores (Velázquez, 2004; Melgar, 2014) . 

6.6 Análisis de las modificaciones presentes en las teselas de 

turquesa 

Una vez que las piezas fueron observadas tanto en el  Microscopio 

Estereoscópico, como en el  Microscopio Electrónico de Barrido, se 

compararon las huellas obtenidas de las piezas arqueológicas con los 

experimentos real izados en el  taller de lapidaria, obteniendo los 

siguientes resultados. 

6.6.1 Desgastes 

Para comenzar, se examinaron los desgastes presentes en di ferentes 

teselas de turquesa;  en el  Microscopio Estereoscópico fue posible 

apreciar que a pesar de que las caras de las teselas pr esentan un 

bril lo a simple vista, bajo el  microscopio se percibe una gran cantidad 

de rayones rectos paralelos hacia di ferentes direcciones, lo cual 

sugiere que la materia prima fue frotada contra una laja o un metate 

sin el  empleo de un abrasivo, puesto que de haberlo implementado la 

superficie sería más l isa y no presentaría rayas  (véase Figura 6.5) . 

También se analizaron las cuentas y las piezas en proceso de 

manufactura, a las cuales de igual manera se les percibe con las 

mismas huel las.  

 

 

 

                                                             
21

 Velázquez (2004) y Melgar (2014), han sugerido que resulta innecesario observar las huellas a 

más de 1000x puesto que a mayores amplificaciones ya no es posible obtener nuevos datos con 

respecto a las huellas de manufactura.   
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Con base en la información obtenida, se sometieron al  MEB 54 

polímeros para determinar la herramienta l ít ica con la cual se estaba 

desgastando la superficie de la materia prima.  

Al  observar las micrografías se identi f icaron dos patrones, el 

primero se caracteriza por presentar bandas rectas y entrecruzadas 

de 10 micras (µm)22 de espesor producto de la aglomeración de l íneas 

muy finas que van de 3 a 3.5 µm (véase Figura 6.6) . Lo cual 

corresponde a las huellas producidas por la arenisca (Melgar, 2014: 

253). 

 

 

 

 

 

 

                                                             
22

 Una micra (µm) equivale a una milésima parte de un milímetro 

a b 

Figura 6.5 a) Desgaste experimental sin empleo de abrasivo. b) Superficie de 

tesela pentagonal. Ambas a 30x 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2016. 

 

b 

Figura 6.6 a) Desgaste experimental con arenisca. b) Superficie de tesela 

cuadrangular. Ambas a 100x 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015 

a b 

Bandas de 10 µm 

Banda de 10 µm 

Líneas de 

3.5 µm 

Líneas de 

3.5 µm 

a 
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Al estudiar los rasgos producidos por la arenisca a mayores 

ampl i f icaciones (1000x), se advierte  la ausencia de l íneas o rayas 

producidas por otro material , por lo que se descarta el  empleo de 

algún pul idor o abrasivo (véase Figura 6.7) .  

 

 

 

 

 

 

 

 

El segundo patrón de huellas corresponde a las superficies 

desgastadas con basalto  (véase Figura 6.8) , dicha herramienta se 

caracteriza por plasmar sobre la superficie de las teselas, bandas 

bien definidas con un grosor de 100 µm (Melgar, 2014: 252).  

 

 

 

 

 

 

 

b a 

Bandas de 100 µm 

Figura 6.8.  a) Desgaste experimental con basalto b) Tesela cuadrangular. 

Ambas a 100x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015. 

 

b 

Figura 6.7.  Superficie de teselas con evidencia de desgaste con arenisca a) 

Cuadrangular b) Parte antropomorfa (Pie con sandalia). Ambas  a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015. 

 

b a 

Banda de 10 µm 

Banda de 10 µm 

Línea de 3.5 µm 

 Línea de 3.5 µm 
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6.6.2 Cortes 

Al igual que en el  caso de las superficies, se anal izaron  los bordes de 

las teselas en el  Microscopio Estereoscópico;  es interesante que la 

mayoría de las paredes presentaban l íneas paralelas un tanto 

di fusas, e incluso en algunos casos no fue posible identi f icar l íneas 

marcadas (véase Figura 6.10) ; si  bien, dichas huel las son simi lares a 

las de los experimentos con herramientas l ít icas como obsidiana o 

pedernal  (véase Figura 6.9) , a bajas ampl i f icaciones resulta 

compl icado distinguirlas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a b 

Figura 6.9.  a) Cortes experimentales con lascas de obsidiana b) Cortes 

experimentales con lascas de pedernal. Ambas a 30x. 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2014. 

. 

 

Figura 6.10.  a) Borde de fragmento de tesela rectangular b) Borde de fragmento 

de cuenta. Ambas a 40x. 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2016. 

 

a b 
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Por lo anterior se anal izaron 31 bordes con microscopía electrónica 

para determinar con certeza la herramienta que fue empleada para 

cortar las teselas. 

 Al  realizar comparaciones entre las huellas plasmadas en los 

experimentos y las piezas arqueológicas, al  igual que en el  apartado 

anterior se identi ficaron dos patrones.  

 El  primero corresponde a los cortes realizados con lascas de 

obsidiana (véase Figura 6.11) , donde dicha herramienta genera 

l íneas finas rectas y espaciadas de 0.6 y 1.3 µm de g rosor, las cuales 

en muchas ocasiones se aglomeran y forman una textura rugosa 

(Melgar, 2014: 257). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es interesante señalar que el  segundo patrón de manufactura, fue 

identi ficado no propiamente como un corte sino como un desgaste, el  

cual coincide con las huel las plasmadas por la arenisca (bandas de 

10µm de espesor producto de la aglomeración de l íneas muy finas 

que van de 3 a 3.5 µm), puesto que al  realizar los experimentos se 

observó que por el  diminuto tamaño de las teselas es probable que 

Figura 6.11.  a) Corte experimental con lasca de obsidiana b) Borde de tesela 

pentagonal. Ambas a 600x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015. 

 

a b 

Líneas de 1.3 µm Líneas de 1.3 µm 
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para generar bordes tan l isos se haya optado por el  desgaste  (véanse 

Figuras 6.12 y 6.13). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6.6.3 Perforaciones 

Las piezas con perforaciones son escasas, puesto que sólo tres 

objetos presentan esta modificación (una cuenta, un fragmento de 

cuenta y una pieza reutil izada). Al observar las paredes de las 

perforaciones en el  ME, se perciben l íneas muy finas casi  

imperceptibles, lo cual coincide con los experimentos en donde se 

a b 

Figura 6.12.  a) Desgaste experimental con arenisca b) Borde de tesela 

cuadrangular. Ambas a 100x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015. 

Líneas de 3.5 µm 

Bandas de 10 µm Bandas de 10 µm 

 

Líneas de 3.5 µm 

 

Figura 6.13.  a) Desgaste experimental con arenisca b) Borde de fragmento 

trabajado no determinable. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015. 

 

Banda de 10 µm 

 

Líneas de 3.5 µm 

 

a 

 

Líneas de 3.5 µm 

 

b 
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emplea un abrasivo (arena, polvo de obsidiana, polvo de pedernal, 

ceniza volcánica u otro) con la ayuda de un carrizo  (véase Figura 

6.14). A di ferencia de las huel las que se plasman al  emplear un 

perforador sólido, donde se observan círculos concéntricos en las 

paredes de la perforación. 

 

  

 

 

 

 

 

Con base en esta información se decidió analizar las tres piezas en el 

MEB para determinar si  todas las perforaciones compartían una 

misma forma de elaboración y asimismo identi ficar el  abrasivo que se 

empleó en su manufactura.  

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.14.  a) Perforación experimental con polvo de pedernal y carrizo 

10x b) Perforación de fragmento de cuenta a 30x. 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2016. 

 

a 

 

b 

 

a 

 

b 

 

Líneas de 1 µm 

 Textura 

 

Figura 6.15.  a) Perforación experimental con polvo de pedernal y carrizo b) 

Horadación de cuenta. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015 
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En los tres casos se identi ficó que las perforacione s fueron 

elaboradas a parti r del  empleo de un abrasivo, mismo que 

corresponde al  polvo de pedernal  (véase Figura 6.15) , en donde las 

huellas se observan con una superficie con textura rugosa, así como 

l íneas finas de 1µm de ancho (Melgar, 2014: 369).  

6.6.4 Esgrafiados 

Las piezas esgrafiadas en comparación con las teselas que presentan 

caras l isas son muy pocas, es decir sólo el  1.46% del total  de la 

muestra; algunas de ellas se encuentran en excelente estado de 

conservación, mientras que otras están muy deterioradas. 

 La mayoría de ellas fueron analizadas con Microscopía 

Estereoscópica, en donde se perciben l íneas paralelas algo di fusas; 

dichas huellas son producto del  empleo de herramientas l ít icas como 

obsidiana y pedernal, sin embargo, al  igual que en el  caso de los 

cortes resulta compl icado di ferenciar el  tipo de lascas que se util izó  

(véanse Figuras 6.16 y 17). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

b a 

Figura 6.16.  a) Esgrafiado experimental con lascas de obsidiana b) 

Esgrafiado experimental con lascas de pedernal. Ambos a 10x 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2014. 
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Para determinar la herramienta l ít ica que se empleó para la 

elaboración de estas modificaciones, se sometieron a análisis 13 

pol ímeros al  MEB. Al observar las micrografías, son notorias l íneas 

finas y rectas con un grosor que va de 0.6 a 1.3 µm, las cuales en 

muchas ocasiones se aglomeran y conforman una textura rugosa, es 

decir, los rasgos corresponden a las modificaciones realizadas con 

obsidiana (véase Figura 6.19) ; en comparación con el  pedernal que 

plasma bandas paralelas de 2-4 µm (Melgar, 2014: 263). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.17.  a) Esgrafiado de tesela con forma de pie con sandalia b) 

Esgrafiado de pieza en proceso de producción. Ambas a 40x. 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2016. 

 

a 

 

b 

 

b 

b 

a 

Figura 6.18.  a) Esgrafiado experimental con lascas de obsidiana b) Esgrafiado 

experimental con lascas de pedernal. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Emiliano Melgar, 2014. 

 



153 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

6.6.5 Acabados 

Es claro que a las teselas de turquesa del Monte Tláloc, se les apl icó 

un acabado, es decir,  además del desgaste para regularizar las 

piezas, se les realizó un úl timo tratamiento para obtener en una de 

las caras una superficie lustrosa.  

 Para el lo, algunas de las técnicas que se pudieron haber 

empleado, es el  pul ido, el  bruñido o la combinación d e ambos. Las 

herramientas para realizar dichos acabados son variadas, por 

ejemplo, arena o nódulos de pedernal, bruñido con piel , así como 

di ferentes combinaciones de estos materiales (Melgar, 2014: 266).  

 Con base en el lo, al  observar las superficies de d i ferentes 

teselas, es notorio que muchas de el las presentan un bri l lo, debido a 

que como ya se mencionó, la mayoría de estas fueron desgastadas 

con arenisca, materia prima que además de desgastar, de alguna 

manera dota a la pieza de cierto bril lo, aunque plasma sobre la 

superficie l íneas finas.  

 

Figura 6.19.  a) Esgrafiado parte antropomorfa (Pie con sandalia) b) 

Esgrafiado fragmento de tesela rectangular. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015 

 

b 
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Líneas de 1.3 µm 

 

Líneas de 1.3 µm 
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Por consiguiente 54 teselas fueron analizadas con microscopía 

electrónica para determinar la herramienta que fue empleada en la 

realización de los acabados. Se identi f icó que las incrustaciones 

carecen de pul ido, por lo que sólo fueron bruñidas con un t rozo de 

piel . Analizar las piezas con desgaste tanto en arenisca como en 

basalto, es notorio que la aplicación de esta técnica aplana las 

bandas y se observan áreas al isadas (Melgar, 2014: 267)  (véanse 

Figuras 6.21 y 6.22). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.20.  a) Acabado experimental, bruñido con piel b) Superficie de 

cabochon. Ambas a 30x. 

Fotografías: Emiliano Melgar, 2016. 

 

a 

 

b 

 

Figura 6.21.  a) Acabado experimental bruñido con piel sobre desgaste con 

arenisca b) Superficie de pieza reutilizada. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015 
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Banda de 10 µm 

 

Superficie alisada 
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6.7 Tiempo de trabajo invertido en la elaboración de teselas de 

turquesa 

Además de identi ficar las técnicas de manufactura con las que fueron 

elaboradas las teselas de turquesa del Monte Tláloc, se planteó 

determinar la intensidad de producción de estos materiales, es decir, 

intentar inferi r si  la producción de teselas fue una actividad de medio 

tiempo o tiempo completo (Melgar, 2009: 221).  

 De esta manera se planteó reproducir di ferentes piezas con las 

técnicas de manufactura antes identi ficadas, y de esta forma definir 

la facil idad o complejidad de elaboración de cada una de el las, así 

como, determinar el  tiempo de elaboración empleado, teniendo en 

cuenta que nunca podremos reproducir la habi lidad y destreza con la 

que trabajaban los lapidarios del  México antiguo.  

a 

 
Figura 6.22.  a) Acabado experimental bruñido con piel sobre desgaste con 

basalto b) Superficie de tesela cuadrangular. Ambas a 1000x. 

Micrografías: Gerardo Villa, 2015 

 

Superficie alisada 

 

b 
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Para el lo se realizó la reproducción de algunas teselas de 

turquesa23, con base en di ferentes cri terios. De la ampl ia gama de 

formas con las que contamos (véase Capítulo 4), se decidió replicar 

una tesela cuadrangular y una rectangular de caras l isas, puesto que 

estas dos formas son las numéricamente más representativas 24;  

asimismo, se reprodujo una pieza  un poco más compleja debido a su 

forma y escasez en el  contexto, es decir, la representación de una 

parte antropomorfa (pie con sandal ia), misma que presenta la 

mayoría de las modificaciones antes expuestas (desgaste,  corte,  

esgrafiado y acabado). 

6.7.1 Reproducción de tesela cuadrangular 

Para la reproducción de la tesela cuadrangular, se observó que las 

piezas arqueológicas presentan caras planas, por lo que lo más 

probable es que se haya comenzado por la regularización de la 

materia prima para obtener caras lo más planas posibles.  

De esta manera se comenzó por adelgazar un fragmento de 

turquesa química, para el lo se frotó la materia prima sobre una laja 

de arenisca procedente de Hidalgo, con movimientos de vaivén 

al terno, hasta obtener una placa tan delgada como las piezas 

arqueológicas.  

Para la realización de este experimento, se eligió un fragmento 

de turquesa lo más plano posible, el  cual en un inicio tenía un grosor 

de 0.41 cm y al  f inal  del  experimento se obtuvo una tesela delgada de 

0.13 cm.  

 

                                                             
23

 Para la reproducción de las teselas de turquesa conté con el apoyo de los integrantes del taller 

de lapidaria.  
24

 Las teselas cuadrangulares de caras lisas representan el 25% del total de la muestra, mientas 

que las rectangulares de caras lisas representan el 13%. 
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También se debe mencionar que aunque se empleó arenisca 

para real izar los experimentos, es evidente que las lajas que más se 

han util izado, tienden a pul irse, lo que hace que el  trabajo sea un 

poco más lento, en comparación con las areniscas menos trabajadas.  

En el  caso de las paredes, el  análisis demostró que la mayoría 

de los bordes fueron desgastados con la misma materi a prima, por lo 

que en este caso se desgastaron con movimientos de vaivén al terno 

hasta conseguir la forma deseada.  

Para el  acabado, aunque en la superficie de la tesela se 

observan pequeños rayones, es importante destacar que la arenisca 

además de desgastar, se percibe un l igero bri l lo  en la superficie del 

material , por lo que se procedió a bruñir la tesela con un t rozo de 

piel , realizando movimientos de vaivén al terno, obteniendo como 

resultado una superficie tersa y abril lantada en tan sólo poco tiempo.  

Finalmente cabe mencionar, que en las teselas de turquesa 

procedentes del Monte Tláloc, sólo una de las caras se encuentra 

bruñida, por lo que no se efectuaba un acabado a ambas caras;  la 

superficie en la cual se colocaba el  pegamiento para formar el  

mosaico no se bruñía.  

 

Tiempo de elaboración de tesela cuadrangular  

Desgaste Corte Bruñido Tiempo total  

6:14 2:34 0:05 8:53 horas 

 

 

 

Figura 6.23.  Tiempos empleados en la elaboración de tesela 

cuadrangular. 

 



158 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6.7.2 Reproducción de tesela rectangular 

En el  caso de la reproducción de la tesela rectangular, se decidió 

uti l izar basalto en el  desgaste, puesto que al  realizar el  análisis , 

algunas teselas refieren el  empleo de esta herramienta y de esta 

manera comparar los tiempo invertidos en su elaboración  (véase 

Figura 26). 

Para comenzar, se desgastó un fragmento de turqu esa química,  

sobre una laja de basalto procedente del  pedregal de San Ángel, sin 

la aplicación de ningún abrasivo;  aunque se ha comprobado que al  

emplearlo el trabajo es mucho más rápido, el anál isis de las 

modificaciones demuestra que no se uti l izó.  

Figura 6.24.  a) Desgaste de turquesa sobre laja de arenisca b) Regularización 

de las paredes con arenisca c) Bruñido de la tesela con piel d) Izquierda: pieza 

arqueológica, Derecha: reproducción de la pieza. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 

 

d 

 

c 

 

b 

 

a 
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La pieza que se desgastó en un inicio presentó un grosor de 

0.53 cm y al  f inal  el  experimento se obtuvo una medición de 0.17 cm.  

Una vez que se tenía regularizada la materia prima, se procedió 

a real izar la forma de la tesela. Se ha identi ficado que muchas veces 

las paredes son cortadas con herramientas l ít icas y  estas dejan un 

reborde o talón al  f inal  del  corte, mismo que es regularizado mediante  

desgaste (Melgar, 2014: 258), en este caso las paredes fueron 

frotadas sobre la misma la ja de basalto.  

Por úl t imo se apl icó el  acabado, el  cual consistió en bruñir la 

pieza con un trozo de piel , la cual en pocos minutos plasma sobre la 

superficie un bril lo lustroso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.25.  a) Desgaste de turquesa sobre laja de basalto b) Regularización 

de las paredes con basalto c) Bruñido de la tesela con piel d) Izquierda: pieza 

arqueológica, Derecha: reproducción de la pieza. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 
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Tiempo de elaboración de tesela rectangular 

Desgaste Corte Bruñido Tiempo total  

6: 10 2:20 0:05 8: 35 horas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.27.  Cadenas operativas inferidas para la manufactura de teselas 

geométricas de caras planas. 

Elaboró: Andrea Pérez, 2016. 

 

Turquesa en bruto 

Regularización de las 

paredes con basalto 

Desgaste de ambas caras 

con basalto 

Regularización de las 

paredes con arenisca 

Desgaste de ambas caras 

con arenisca 

Bruñido con piel 

Figura 6.26.  Tiempos empleados en la elaboración de tesela 

rectangular. 
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6.7.3 Reproducción de parte antropomorfa (pie con sandalia)  

Se decidió realizar la reproducción de es ta pieza debido a que es una 

tesela con iconografía, ello nos permite inferi r que el  mosaico que 

contenía esta incrustación probablemente presentaba uno o varios 

personajes antropomorfos. De manera que al  ser una pieza di ferente, 

quizá su elaboración sería más compleja.  

Para comenzar, se desgastó un fragmento de turquesa química 

sobre una laja de arenisca, puesto que e l  análisis indica el empleo de 

esta materia prima. El  desgaste consistió en movimientos de vaivén 

al ternos hasta que las dos caras de la tesela se encontraran planas y 

regularizadas. 

Para este experimento se empleó una turquesa con un grosor 

inicial  de 0.44 cm y al  f inal  se obtuvo una tesela de 0.18 cm.  

Posteriormente, el  corte se real izó con navaji l las de obsidiana 

procedente de Sierra de las Navajas,  dicha modificación se ejecutó 

con movimientos de vaivén al terno. Se debe mencionar que las lascas 

debían de ser remplazadas constantemente , ya que la obsidiana 

tiende a micro fracturarse y perder el  fi lo rápidamente.  

En el  caso del esgrafiado, se util izó la misma materia prima que 

en los cortes; con el  empleo de las navaji l las de obsidiana, se 

realizaron los diseños, los cuales consistían en l íneas rectas; y al  

igual que en el  caso anterior, se ejecutaron movimientos de vaivén 

al terno, remplazando constantemente las navaji l las.  

Finalmente se apl icó el  bruñido con piel , el  cual sólo consistió 

en frotar la pequeña tesela con movimientos de vaivén al terno, para 

obtener una superficie lustrosa. 
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Figura 6.28.  a) Desgaste de turquesa sobre laja de arenisca b) Corte con 

navajillas de obsidiana c) Esgrafiado con navajillas de obsidiana d) Bruñido con 

piel e) Izquierda: pieza arqueológica, Derecha: reproducción de la pieza. 

Fotografías: Andrea Pérez, 2015. 

 

a 

 

b 

 

d 

 

e 

 

c 

 



163 
 

Tiempo de elaboración de parte antropomorfa (Pie con sandalia)  

Desgaste Corte Esgrafiado Bruñido Tiempo total  

6:30 4:03 0:20 0:05 10:58 horas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con los datos hasta ahora expuestos,  de alguna forma contamos con 

una idea hipotética de los tiempos invertidos en la elaboración de 

algunas de las teselas de turquesa.  

Turquesa en bruto 

Esgrafiado de la pieza con 

lascas de obsidiana 

Corte de la pieza con 

lascas de obsidiana 

Desgaste de ambas caras 

con arenisca 

Bruñido con piel 

Figura 6.30.  Cadena operativa inferida para la manufactura de tesela con 

forma de pie con sandalia. 

Elaboró: Andrea Pérez, 2016. 

 

Figura 6.29. Tiempos empleados en la elaboración de tesela con 

forma de pie con sandalia. 

 



164 
 

 Podemos apreciar que en general  los tiempos de desgaste son 

simi lares en las dos materias primas con las que se experimentó 

(arenisca y basalto). 

En el  caso de las paredes, es claro que el  corte con obsidiana 

es mucho más tardado, aunado a que al  f inal izar el  corte , este 

presenta un reborde que fue regularizado, pues ninguna de las 

teselas de turquesa del Monte Tláloc lo presentan; por ello es 

probable que se optara por desgastar los bordes en lugar de 

cortarlos. 

 En un principio se consideró que los cortes probablemente 

estaban elaborados con una herramienta l ítica (obsidiana o 

pedernal), debido a que la gran mayoría de las teselas present an 

bordes biselados, no obstante , tanto con el  anál isis de las huellas de 

manufactura y la reproducción de las piezas, se aprecia que es 

mucho más fáci l  desgastar los bordes que cortarlos.  

Finalmente en el  caso del bruñido, esta modificación no genera 

mayor problema pues con sólo unos pocos minutos se obtiene un 

bril lo lustroso en la superficie.  

Tiempo de elaboración de teselas de turquesa  

 Desgaste  Corte  Esgrafiado Bruñido Tiempo Total 

Cuadrangular Arenisca  Arenisca  - Piel  8:53 horas 

Rectangular  Basal to Basal to -  Piel  8:35 horas 

Pie con 

sandalia 

Arenisca  Obsidiana Obsidiana Piel  10:58 horas 

 

 

Figura 6.31. Tiempos empleados en la elaboración de teselas de 

turquesa. 
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Con los tiempos de trabajo antes expuestos para la manufactura 

de una sola tesela de turquesa (véase Figura 6.31) , podríamos 

sugerir que el  t iempo invertido en la elaboración de una tesela 

geométrica es de ocho horas y media (sin olvidar que es una 

estimación de tiempo hipotético) . Hasta el  momento se han 

recuperado un total  de 3884 teselas en el  Monte Tláloc, por lo que es 

probable que para la realización de todas el las se hayan inver tido 

alrededor de 33 014 horas. 

Por úl t imo cabe agregar, que con los fragmentos de turquesa 

que ya se encontraban desgastados en ambas caras, se intentó 

realizar otro tipo de teselas, por ejemplo una tr iangular, luego de 

trabajar la materia prima, esta se f ragmentó; por el lo es posible 

imaginar que los artesanos que trabajaban este tipo de materiales 

debieron desarrollar una habil idad y destreza admirable , porque 

muchas de las teselas se observan sumamente delgadas, pequeñas y 

con formas prácticamente perfectas.  
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Capítulo VII 

El simbolismo de la turquesa 

De manera general  se han elaborado diversas interpretaciones acerca 

del signi ficado de la turquesa, pero debemos de tener en cuenta que 

para entender dicho concepto , es necesario concebir a la turquesa 

como lo hacían en la época prehispánica, misma a la que 

denominaban xihuitl .  

Para los antiguos nahuas, xihuitl  signi fica turquesa; pero 

también hace referencia a otros términos como año, cometa, hierba, 

hoja (Mol ina, 2004: 159; Simeón, 1988: 770). Si  bien , dichos 

signi ficados parecieran distintos e incluso excluyentes, a 

continuación nos daremos cuenta de que no es así .  

7.1 La turquesa como año  

La turquesa y en específico el  concepto xihuit l , t iene que ver con el 

año, porque este se relaciona con el ciclo de la vegetación (Izeki , 

2008: 33), es decir , un ciclo de 365 días, por lo que estaríamos 

hablando de un año solar conocido como xiuhpohual l i.  

De esta manera, Diego Muñoz Camargo nos comenta que 

“tomaron los años nombre de “hoja” o “rama”, porque todas las 

plantas producen cada año una vez: de donde tomó denominación el  

año llamarse XIHUITL, que quiere decir, en lengua mexicana, “hoja 

de hierba”, o de árbol o de otra  planta” (Muñoz, 1999: 219) .  

Por otro lado Fernando Alvarado Tezozómoc refiere que el año 

comenzaba “cuando reverdecen las plantas con nuevas hojas; por 

cuya causa l lamaron al  año xihuitl ,  que es el  nombre de las hojas 

verdes, y á la rueda l lamaban Toximol pi l i  y xiuhtlapil i , que quiere 

decir una atadura de hojas verdes” (Tezozómoc, 1987: 123).  
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Una relación más entre el  año y la yerba, la describe Diego 

Durán, quien menciona que xihuitl  posee dos signi ficados, por un 

lado se refiere al  año y por  el  otro signi fica ramo (Durán, 1971: 412).  

Es probable que señale esta relación , puesto que al  cumpl irse un 

ciclo mexica, se efectuaba la atadura de los años, mismo que tenía 

lugar cada 52 años.  

Por otro lado, la turquesa está íntimamente relacionada con el  

año, puesto que de manera pictográfica se empleó para representarlo 

en algunos códices.  

Una de las formas para representar los años, fue un cuadrado, 

el  cual generalmente presenta borde azul;  dentro de dicho cuadro se 

observan gl i fos y puntos que se refieren a la unidad numérica; es 

probable que el  color azul  esté relacionado con el  color de la 

turquesa (Izeki , 2008: 47). Ejemplo de lo anterior lo podemos ver  

plasmado en el  Códice Borbónico,  lám. 37-38; Mendoza, 2r-5v;  

Telleriano-Remensis,  29r-34v (véase Figura 7.1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.1 a) Representación del año diez casa, Códice Telleriano-

Remensis, lám. 29r. b) Representación del año siete caña, Códice 

Mendoza, lám. 2v. 

 

a 
b 
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Otra manera de simbol izar los años es representando un disco de 

mosaico de turquesa, esto es evidente en el  Códice Mendoza,  en 

donde se emplea este recurso para indica r la edad de las personas 

(Códice Mendoza, lám. 58r-61r, 71r). De igual manera lo vemos en el  

Códice Aubin , lám. 44v, en donde se representa el  símbolo de los 

años de la misma forma (véase Figura 7.2) . Finalmente, en los 

Primeros Memoriales  254r, observamos que los años son 

representados de color azul  a manera de quincunce 25, el  cual también 

está relacionado con la turquesa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si  bien, es clara la asociación del  año con los mosaicos de turquesa, 

se debe de señalar que estos gli fos son plasmados  en manuscri tos 

posteriores a la conquista, puesto que los códices anteriores a la 

l legada de los españoles representan al  año de forma di ferente . 

  

                                                             
25

 Dicha relación se abordará en los siguientes apartados. 

Figura 7.2 a) Se observa a un anciano 

de 70 años de edad, Códice Mendoza, 

lám. 71r. b) Símbolo de los años, 

Códice Aubin, lám. 44v. 

a b 
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El signo del año ha sido identi ficado con el  trapecio y el  rayo, el  

cual se puede describir como la forma de una A mayúscula 

entrelazada con una letra “O”  (véase Figura 7.3) . Heyden (1979: 61) 

menciona que la “A”  representa al  rayo solar, como lo vemos en la 

piedra del  sol  mexica o en representaciones del sol  en di ferentes 

códices; el  cual t iene un signi ficado calendárico.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A dicha representación también se le conoce como el  signo  del 

trapecio y el  rayo (Miller y Taube, 1997: 112), signo que a menudo se 

encuentra en el  cuerpo y cola de xiuhcóatl (Taube, 2000: 278);  este 

úl t imo elemento se relaciona con el fuego, y el  cul to solar (Heyden, 

1979: 63-64;) como se verá posteriormente 26. 

7.2 La turquesa como fuego 

Tal como lo acabamos de plasmar  en l íneas anteriores,  la palabra 

xihuitl  comprende diversos signi ficados, uno de ellos es cometa, el  

                                                             
26

 Véase página 179. 

Figura 7.3 Representaciones del glifo del año. a) Códice Colombino, 

lám. 14. b) Códice Nuttall ,  lám. 12. 

 

a b 
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cual está asociado con los astros y a su vez, estos se relacionan con 

el  fuego. 

De esta manera, observamos di ferentes menciones del cometa 

con el  fuego, puesto que ambas palabras se refieren al  calor que  en 

la época prehispánica se relacionó con síntomas y enfermedades que 

tenían que ver con inflamaciones y fiebre (Serna, 1953: 292).  

Por otra parte en la Histor ia de los mexicanos por sus pinturas ,  

leemos que en la quinta capa del cielo, había culebras de fuego 

(xiuhcóat l), que fueron hechas por  Xiuhtecuhtl i la deidad ígnea, y de 

el las, salen los cometas y señales del  cielo ( Histor ia de los 

mexicanos por sus pinturas , 1973: 69).  

Además del cometa también asociamos a xihuitl  con el  sol , ya 

que en algunas ocasiones es nombrado como  Xiuhpiltontl i (niñi to del 

t iempo) (Sahagún, 2005: Libro I I, 252), puesto que en la cosmología 

nahua, el  fuego y el  sol  estaban íntimamente relacionados, ya que 

ambos comparten atributos importantes como alumbrar, proporcionar 

calor y tona27 (Limón, 2001a: 91).  

 Asimismo, Izeki  (2008: 35) menciona que la turquesa se 

connota con el sentido de calor, puesto que el  color azul se relaciona 

con el  corazón del fuego. El  mejor e jemplo de la asociación de xihuitl  

con el  fuego, lo observamos con una de las deidades de singular 

importancia dentro del  panteón mexica, es decir, Xiuhtecuhtl i.  

7.3 Xiuhtecuhtli   

Xiuhtecuhtl i es un vocablo de la lengua náhuatl que se compone de la 

palabra tecuhtli señor y xihuit l , que como ya se mencionó, dicho 

termino puede tener diversos signi ficados, fuego, turquesa, año 

(Spranz, 1973: 364).  

                                                             
27

 El concepto de tona, lo podemos entender como el principio y la energía vital, necesarios para la 
existencia de la vida (Limón, 2001a: 91). 
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Esta deidad, principalmente ha sido identi f icada con el nombre 

de  Xiuhtecuhtl i o señor del  fuego,  sin embargo, también ha sido 

referido como  Huehuetéot l , el  dios viejo;  Ixcozauhqui, el  que tiene 

amari l lo el  rostro; entre muchas otras denominaciones.  

De esta manera, Sahagún identi fica a Xiuhtecuhtl i como el  

padre y madre de todos los dioses, es el  dios antiguo, el  dios del 

fuego, el  cual está rodeado de flores  y en medio de la alberca 

cerrada de cuatro paredes entre almenas; deidad cubierta de plumas 

resplandecientes, envuelto entre  nubes de agua (Códice Florentino, 

l ib. VI, fol . 14r, 34r, 71v y 72r).  

El  hecho de que Xiuhtecuhtl i  sea el  dios del  fuego lo reviste de  

singular importancia, puesto que en la mayoría de los ri tos y mitos,   

el  fuego está presente. Inc luso los mexicas lo ven como un elemento 

de inicio, ya que el  fuego fue fundamental  en la creación del  sol , 

astro necesario para el  desarrollo de la vida ( Histor ia de los 

mexicanos por sus pinturas , 1973: 35).  

7.3.1 Morada de Xiuhtecuhtli  

Esta deidad se encuentra en los tres niveles del  cosmos, es decir,  el  

cielo denominado ilhuícat l, la t ierra o t laltícpac  y f inalmente el  

inframundo o mictlan  (López, 1985: 268-269). Es el señor del centro y 

como dios de la quinta región del  mundo, es tanto señor como del 

arriba como del abajo (Sel ler, 1963: 93).  

Se si túa en los tres niveles, pero su principal  ubicación era en 

el  plano terrestre, lugar de habitación del  ser humano (Limón, 2001a: 

77-78). Se si túa en el  centro, es decir, el  eje del  mundo, de manera 

que esta deidad accedía a los tres niveles del  universo, por lo que 

fungió como mediador entre lo mundano y lo sagrado (Limón, 2001a: 

55). 
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Figura 7.4 Xiuhtecuhtli al centro de los cuatro puntos cardinales. Códice 

Fejérváry-Mayer, lámina 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tal como se acaba de mencionar, los mexicas concebían el  mundo 

dividido en tres grandes regiones, el  cielo, la tierra y el  inframundo; a 

su vez estos presentaban subdivisiones. En el  caso del cielo, la 

l i teratura nos describe que existían trece cielos, y en el  primero de 

el los se encontraba la morada de Xiuhtecuhtl i , dios de los años 

(Histor ia de los mexicanos por sus pinturas , 1973: 103).  

Otra relación que encontramos entre Xiuhtecuhtl i  y el  cielo, es 

principalmente la asociación del  fuego con los astros, tal  como ya se 

mencionó con anterioridad, principalmente se relaciona con el cometa 

y el  sol . 
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 De esta manera Tonat iuh  (deidad solar) y Xiuhtecuhtl i , poseen 

una estrecha relación porque ambos ostentan habilidades simi lares 

como i luminar y producir calor, puesto que el sol en sí mismo es 

fuego (Limón, 2001a: 92). Ejemplo de esta relación la vemos 

plasmada en el  contorno de la piedra del  sol , en donde se observan 

dos xiuhcóatl  o serpiente de fuego, una con la cara del  Sol y otra con 

el  rosto de Xiuhtecuhtl i  (Beyer, 1921: 110-115). 

Por otro lado, el  dios del  fuego se encuentra fundamentalmente 

en la Tierra y de manera específica en el  centro o en la quinta 

dirección, es decir, el  lugar en el  que se conectan los tres niveles del 

cosmos, el  axis mundi. (Limón, 2001a: 98). En este si tio, era 

considerado como marcador del  t iempo, de los ciclos naturales, 

sociales y ri tuales (Limón, 2001a: 84)  (véase Figura 7.4) . 

El  lugar de habi tación de l  dios del  fuego era el  centro de la  

superf ic ie terrestre y  del  cosmos, punto donde conf luían las fuerzas 

sagradas,  por el lo Xiuhtecuht l i  era el  responsable de su mov imiento 

que determinaba el  funcionamiento del  cosmos, por lo que, en úl t ima 

instancia,  esta deidad era responsable de l a cont inuidad del  mundo 

(Limón, 2001b: 60).   

El dios del  fuego y como patrono del hogar que arde en medio de la 

casa, es también en sentido figurado, el  señor del  centro, y con el lo 

de los cuatro rumbos cardinales (Spranz, 1973 : 364). Se le atr ibuye 

la capacidad de dar cohesión al  mundo, porque las fuerzas sagradas 

fluían de las cuatro esquinas hacia el  centro y viceversa (Limón, 

2001a: 55).  

Es probable que al  referirnos a las cinco direcciones del mundo, 

de alguna manera el  dios del  fuego, se relacione con el  quincunce.  

Puesto que este símbolo ha sido interpretado como el  gl i fo de la 

turquesa, lo precioso, el  fuego y es un elemento que se asocia con el 

simbol ismo del año solar (Caso, 1967: 145; Taube, 2000: 312) . 
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Finalmente es importante mencionar que en algunas de las 

representaciones de Xiuhtecuht l i (Códice Borbónico , lám. 26, 28 y 36; 

Primeros Memoriales , 262v) porta un escudo con el  quincunce  (véase 

Figura 7.5), puesto que este emblema connota el  simbol ismo del  

fuego y las cinco direcciones como la realización de la totalidad del 

cosmos, en el  centro del  cual  se creó el  sol  (Izeki , 2008: 51). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La relación que existe entre el  dios del  fuego y el  inframundo, la 

observamos principalmente porque esta deidad se caracter iza por 

tener la capacidad de regenerar al mundo por su facul tad 

transformadora (Limón, 2001a: 108), de tal  manera,  la renovación 

impl ica una muerte previa para dar paso a un  cambio, por ejemplo, la 

madera seca es madera muerta, pero a parti r de el la se ob tiene 

fuego, el  cual posee una virtud posi tiva (Limón, 2001a: 60).  

Figura 7.5 El dios del fuego porta un escudo en donde se 

encuentra plasmado el símbolo del quincunce, Primeros 

memoriales, 262 v. 
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La deidad del fuego tiene que ver con el  inframundo, porque 

estaba relacionado con el  perro28, el  cual está presente en los ri tos 

funerarios, puesto que éste guía a los muertos y los ayuda a 

atravesar el  río Chicunahuapa . En el  caso de los cuerpos de los 

guerreros fal lecidos que no habían sido recuperados, se generaban 

unos envoltorios a los cuales se les colocaba un perro pintado de 

azul; para los grandes señores y reyes, ese perri to podía estar 

labrado en mosaico de turquesa, la cual se colocaba a manera de 

pectoral  (Sel ler, 1963: 98; Paso y Troncoso, 1979: 240)  (véase Figura 

7.6) 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

                                                             
28

 A Xiuhtecuhtli se le denominó con el nombre calendárico de 3 perro (Seller, 1963: 98). 

 

Figura 7.6 Tonatiuh deidad solar (izquierda) y Mictlantecuhtli deidad del inframundo 

(derecha), al centro el eje del cosmos (xócotl), los cuales se asocian con Xiuhtecuhtli, 

puesto que debajo de ellos observamos las insignias que lo identifican.  

Códice Borbónico, fragmento lámina 10. 
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Finalmente es notoria dicha relación con la primera fiesta del mes de 

Izcall i en donde la gente preparaba tamales a los que les 

denominaban huauhquiltamall i, los cuales antes de ser ingeridos los 

ofrecían al  dios del  fuego y a los muertos en sus sepulturas (Limón, 

2001a: 102).  

7.3.2 Atributos 

La deidad que hasta ahora hemos estado describiendo, se enc uentra 

plasmada en una ampl ia variedad de códices;  en dichas 

representaciones muestra ciertos atributos que a continuación se  

describen, aunque es importante mencionar que los elementos 

enlistados en algunas ocasiones presentan ciertas variantes.  

Uno de sus atributos es la pintura corporal , la cual puede ser 

roja o amari l la; de igual manera presenta pintura facial ,  misma que se 

caracteriza por mostrar la mitad inferior del  rostro te ñida de color 

negro y una franja delgada del mismo tono a la al tura de los ojos; en 

algunas otras representaciones, presenta pintura cruci forme en  la 

mitad superior del  rostro; en ocasiones la señal de la edad en la 

comisura de los labios  (Seller, 1963: 94; Spranz, 1973: 365).  

En la cabeza, se le representa con cabel los color amari l lo 

(Spranz, 1973: 368); sobre ellos observamos un tocado, en el  cual se 

posa un ave de color azul , identi ficada como la representación de 

xiuhtótot l, el ave de turquesa (Sel ler, 1963: 95; Paso y Troncoso, 

1979: 72). También sobre la cabeza, en algunas ocasiones se 

observa el  mamalhuaztl i,  los dos palos que se emplean para la 

creación del  Fuego Nuevo (Seller, 1963: 95; Paso y Troncoso, 1979: 

77).   

Otro distintivo que presenta el  dios del  fuego es un pectoral  de 

turquesa con forma escalonada, símbolo del  hogar o del  brasero, 

(Sel ler, 1963: 95; Paso y Troncoso, 1979: 72)  (véase Figura 7.7) , 
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Figura 7.7 Representación de Xiuhtecuhtli 

Códice Telleriano-Remensis, fol. 24r. 

aunque también ha sido interpretado como un pectoral  en forma de 

mariposa, emblema de la deidad solar (Noguez, 1975: 85; Izeki , 2008: 

41), Taube señala que dicho emblema es común entre los guerreros 

tol tecas, quienes portaban un pectoral  en forma de mariposa, 

probablemente elaborado en mosaico de turquesa (Taube, 2000: 

302). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un elemento íntimamente relacionado con dicha deidad es  la 

xiuhcóatl , la cual es interpretada como la serpiente de fuego o la 

serpiente de turquesa, incluso comparada con los cometas, co mo ya 

se ha mencionado antes.  

 El  dios ígneo en muchas de sus representaciones porta este 

elemento en su espalda 29, no obstante, se debe precisar que no es la 

                                                             
29

 Códice Borbónico, fol. 9, 20, 23, 37; Telleriano-Remensis, fol. 24r; Primeros Memoriales, fol. 

253r, 262 v; Códice Florentino, fol. 13; entre otros. 
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única deidad que ha sido identi f icada con este elemento;  a 

Tezcatl ipoca  se le observa de igual manera con xiuhcóat l  en la 

espalda (Códice Borbónico , lám. 22); mientras que Huitzilopochtl i  

sostiene en su mano un bastón o cetro de color azul , identi ficad o 

como la serpiente de fuego, serpiente de turquesa 30 (Códice 

Borbónico , lám. 34) (véase Figura 7.8) . Es probable que xiuhcóatl  se 

asocie con estas t res deidades porque todas poseen un carácter 

ígneo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta serpiente en algunas ocasiones aparece p intada de color  azul 

(el  color de la turquesa) como en el  caso anterior en el  que se 

encuentra asociada con la deidad de la guerra,  pero mayori tariamente 

en color rojo y amari l lo, es decir, los colores del  fuego (Beyer, 1921: 

                                                             
30

 Con respecto a esto, Taube señala que este elemento representa el fuego celestial y la guerra, 

por lo que la xiuhcóatl podría ser visto como un átlatl de dardos celestes, puesto que también se 

relaciona con los meteoros (Taube, 2000: 296). 

 

Figura 7.8 Huitzilopochtli con la serpiente de turquesa 

o xiuhcóatl en su mano derecha, 

Códice Borbónico, lám. 34. 
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97), puesto que este otro tipo de serpiente se relaciona con el  Fuego 

Nuevo (Paso y Troncoso, 1979: 223).  

Podemos describir a la xiuhcóatl , como una serpiente, la cual 

generalmente se representa con la mandíbula superior vuel ta hacia 

atrás o con una cresta en la cabeza (Gutiérrez, 1978 : 7); sobre la 

prolongación de sus fauces se observan círculos que representan 

estrel las, quizá una constelación (Agui lera, 1985: 72).  Es probable 

que presente estos elementos celestes, porque como ya se ha 

mencionado antes, la xiuhcóatl  se re laciona con los cometas y las 

estrel las fugaces (Taube, 2000: 291).  

Su cuerpo se compone de segmentos trapezoidales cuyo 

número es variable (Gutiérrez, 1978: 9 ; Taube, 2000: 288) y en 

algunas representaciones se le dibuja con plumas o incluso con 

l lamas en el  dorso como en el  caso de la Piedra del  sol  (Beyer, 1921: 

100). 

La cola está formada por un tr iángulo, muy simi lar a las 

representaciones prehispánicas de rayos solares, por lo que la cola 

tr iangular junto con el  segmento trapezoidal del  cuerpo , son una 

variación del  signo del trapecio y rayo (véase Figura 7.9) , que 

probablemente esté representando el  concepto de año y de esta 

manera xihuit l  se asocia con el  cul to solar (Izeki , 2008: 40).  

Aun cuando, en algunas ocasiones en la cola se observa la 

representación de xihuitl como hierba (Gutiérrez, 1978: 10; Beyer, 

1921: 109), Taube identi fica este símbolo con la hierba denominada  

yauhtl i, una planta usada como incienso, la cual se relaciona con la 

serpiente de fuego, porque es empleada en ceremonia de Xocotl  

Huetzi f iesta dedicada a Xiuhtecuhtli  (Taube, 2000: 280).  

Por lo tanto la xiuhcóatl ,  está íntimamente relacionada con el  

fuego celestial , al  asociarse su cola con los rayos solares y las 
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estrel las presentes en sus fauces, asimismo, observamos que 

presenta flamas sobre su cuerpo; Taube señala que quizá este 

atributo se relaciona con las mariposas, como un símbolo de fuego 

(Taube, 2000: 288).   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.4 La turquesa como emblema de poder 

En la época prehispánica una forma de marcar las di ferencias 

sociales fue a través de la vestimenta y el  ornato, puesto que ciertas 

insignias o prendas reflejaban un estatus determi nado; entre el las se 

encuentran orejeras, narigueras, bezotes (todos el los elaborados en 

di ferentes materiales) mantas de algodón, entre muchos otros  

implementos.  

Una de las insignias que distinguían a los grandes señores 

como autoridad suprema fue la xiuhhuitzoll i, diadema real  o diadema 

de turquesa, la cual es descri ta como una corona, mitra o diadema 

adornada con piedras preciosas (Simeón, 1988: 770), la parte de 

Figura 7.9 Representaciones de la xiuhcóatl. a) Museum of Mankind. b) Códice 

Nuttall, lám. 76. 

a 

b 
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enfrente estaba revestida por mosaico de turquesa, sostenida por una 

cinta en la parte trasera (Olko, 2005: 113).  

Dicho elemento fue uti l izado por los gobernantes mexicas 

cuando se hacía la elección de un nuevo dir igente , al  cual  se le 

colocaba en la cabeza la xiuhhuitzoll i ; Noguez (1975: 88)  menciona 

que en las fuentes coloniales generalmente los símbolos de gobierno 

se relacionan con la diadema de turquesa.  

Ejemplo de lo anterior lo vemos plasmado en di ferentes láminas 

de la obra de Diego Durán,  en donde observamos al  t lahtoani 

portando la diadema de turquesa, de esta manera Durán (1984: tomo 

II, 301) menciona que una vez que fue electo Tízoc como nuevo 

dirigente “el  rey de Tezcuco tomó una corona de piedras verdes, toda 

guarnecida de oro y púsosela en la cabeza”; cabe mencionar que 

aunque hace alusión a las piedras verdes, es muy probable que se 

esté refi r iendo a la xiuhhuitzoll i , tal  como lo vemos en la i lustración 

que acompaña el  texto (véase Figura 7.10) . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Figura 7.10 Elección de Tízoc, Durán, 1984: lám. 26. 
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Por otro lado, Fernando Alvarado Tezozómoc, también hace 

referencia en múltiples ocasiones a la xiuhhuitzoll i,  en donde 

menciona que la portan los al tos dignatarios, por ejemplo, en la 

elección de Ahuizotl ,  señala que “le ponen  la corona, que es azul, 

de pedrería r ica, como media m i t ra, que le l laman xiuhtzol li ” 

(Tezozómoc, 1987: 460).  

Por lo anterior, es notable que la xiuhhuitzoll i,  es un símbolo de 

poder, que representa la máxima autoridad real , relacionada 

principalmente con los t lahtoque , empero, Noguez (1975: 91-93), 

menciona que este emblema también se relaciona con la delegación 

del poder mi l i tar o legal, por lo que observamos di ferentes 

representaciones de oficiales del  estado que uti l izan esta insignia.  

De esta manera, en el  Códice Mendoza , lámina 17r y 18r, se 

plasma a di ferentes oficiales imperiales util izando la xiuhhuitzoll i, la 

cual representa la idea de tecuhtli (Olko, 2005: 123); por su parte en 

la lámina 64r se observa a un oficial  del  estado, supervisando los 

trabajos públ icos; f inalmente en la lámina 68r, se repre senta un 

tr ibunal de justicia con l i tigantes, jueces y asistentes, hay cuatro 

jueces principales sentados en esteras y cuatro jueces menores,  

todos usan la xiuhhuitzoll i en su cabeza (Olko, 2005: 123).  

En algunas representaciones, es notable que la diadema  de 

turquesa sólo se encuentra plasmada sobre la cabeza de los 

di ferentes oficiales y jueces, es decir  no la portan como tal  (véase 

Figura 7.11), Olko (2005: 124-125) refiere que quizá esto signi fique 

que en real idad no la usaban, pero es un símbolo que de fine su 

función, relacionada con la realización de tareas y la ejecución de la 

ley en nombre del gobernante, en otras palabras , se les delegaba el 

poder.  
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Es importante mencionar que aunque en la mayoría de las 

i lustraciones se observa a la xiuhhuitzoll i  en color azul , esto no 

quiere decir que todas las diademas estuvieran elaboradas en 

mosaico de turquesa, puesto que en muchas ocasiones estas 

insignias sólo se encontraban pintadas de la misma tonal idad  (Olko, 

2005, 125). 

 Además de los casos antes expuestos la xiuhhuitzoll i  también 

fue uti l izada por personas de al to rango como l íderes de guerra 

(Olko, 2005: 125). Durán (1984: 211) menciona que en la guerra los 

grandes señores y val ientes capitanes, podían util izar corona e 

insignias reales. En el  Códice Teller iano-Remensis  fol .15r, se 

representa a una deidad que porta la diadema de turquesa;  debajo de 

la imagen se lee “y a solo dos de sus dioses pintaban estas gentes 

Figura 7.11 a) Representación de dos oficiales del estado, en la glosa se 

lee: tlacatectli, gobernador y Tlacochtectli, gobernador del pueblo de 

Atzacan, Códice Mendoza, lám. 18r. b) Jueces mayores, a los que se les 

denominaba tecutlatoque, Códice Florentino, Lib. VII, fol. 36v. 

a 
b 
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Figura 7.12 Señor Flecha portando armas y la xiuhhuitzolli, 

Códice Azoyú 2, fol. 3 

con corona quera el  tonacatecotle (…) y esta manera de coronas vide 

yo a los capitanes en la guerra de coatlan”.  

Asimismo, en el  Códice Azoyú 2  fol . 3; se observa al Señor 

Flecha portando armas y la xiuhhuitzoll i. El  uso de esta insignia por 

guerreros de al to rango, es evidente en el periodo colonial temprano, 

puesto que en el  Códice Tlatelolco  se observa a un personaje 

portando la xiuhhuitzoll i, el  cual  podría tratarse de Martín Cuauhtzin 

Tlácatécatl , quien participó en la guerra del  Mixtón ( Códice 

Tlatelolco , 1994: 60).  

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Por todo lo anterior, podemos decir que la xiuhhuitzoll i se encuentra 

en di ferentes contextos, se relaciona con algunas deidades como 

Xiuhtecuhtl i , con el  Huey Tlahtoani, con la delegación del poder como 

jueces, oficiales imperiales y con el  ámbito mi l i tar.  
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Es interesante señalar que dicha insignia util i zada por los 

gobernantes mexicas fue elaborada en turquesa 31, esta materia prima 

se asocia con Xiuhtecuhtl i (Olko, 2005: 462), dios del fuego; es por 

eso que la diadema de mosaico de turquesa parece haber tenido una 

importancia singular que expresa la relac ión entre el  gobernador y su 

deidad patrona, esta asociación con el  fuego divino profundamente 

enraizado con el  concepto de gobierno (Olko, 2005: 129).  

De esta manera Olko, señala que no cabe duda de que la 

insignia fue más que sólo un símbolo que se relac ionaba con 

Xiuhtecuhtl i , sino que parece que fue concebido como un reservorio 

físico del  fuego divino, o poder celestial otorgado al gobernante 

(Olko, 2005: 463). 

7.5 Diferentes términos, un mismo significado  

En virtud de lo anterior,  el  término xihuitl , posee di ferentes 

acepciones, mas como se ha plasmado, todos los términos se 

relacionan entre sí. Se debe precisar que para obtener un mejor 

entendimiento se debe de asociar con su contexto, pe ro al  f inal  es 

clara la conexión, los conceptos no son excluyentes debido a que 

todos pertenecen a un mismo campo semántico.  

De esta forma nos damos cuenta de que la turquesa es un 

símbolo de fuego y no se connota con el  agua y la l luvia , tal  como lo 

decía Weigand (1993a: 298; 1995: 116), sino que la turquesa se 

relaciona con el  concepto del  t iempo, es decir, el  año y por  

consiguiente con los ciclos anuales de la naturaleza como es el  

reverdecer de las plantas; el  cul to al  sol  y la re lación con otros 

astros, como las estrel las fugaces y los cometas; se relaciona con 

Xiuhtecuhtl i , deidad de singular importancia para los mexicas,  el  dios 

                                                             
31

 Aunque cabe señalar que arqueológicamente no se tiene registro de este tipo de objetos. 
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del fuego; y f inalmente con el  poder pol ítico, depositado en la 

emblemática xiuhhuitzol l i.  

 Por esta razón, la turquesa se encuentra inmersa  en di ferentes 

niveles, esto es, observamos su importancia al  encontrarse 

íntimamente relacionada con di ferentes deidades,  aludiendo a su 

carácter ígneo, pero no sólo es un símbolo divino, sino que también 

es un elemento que se encuentr a asociado a lo terrenal, a 

consecuencia de que este mineral  se uti l i zó para la representación de 

di ferentes insignias. 
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Capítulo VIII  

Discusión de los resultados 

Con base en todos los datos antes expuestos , en el  capítulo que a 

continuación se presenta, se pretende realizar una síntesis de la 

información y al  mismo tiempo discuti r los resultados , para generar 

interpretaciones acertadas acerca de la turquesa hallada en el 

interior del  templo prehispánico del  Monte Tláloc.  

8.1 Identificación del material  de estudio  

Uno de los objetivos de esta investigación, er a determinar la 

naturaleza del material  con el  que se estaba trabajando, porque en 

algunas ocasiones se tiende a denominar como “turquesa” a casi  

cualquier material  de color azul 32, en muchos casos los objetos 

arqueológicos están elaborados en otros mineral es como amazonita, 

crisocola, azuri ta o malaquita.  

 Por tal  si tuación, Weigand (1993b: 315) sugirió denominar 

turquesas químicas, a los minerales que geológica y químicamente 

coinciden con la composición de la verdadera turquesa y en contraste 

denominar turquesas cul turales, a una ampl ia gama de minerales 

verde-azules que fueron empleados por las sociedades 

prehispánicas. 

Por lo tanto, para la identi f icación correcta del  material , fue 

necesario recurri r al  apoyo de di ferentes técnicas como la 

Fluorescencia de Luz Ultravioleta (UVF), la Reflectografía Infrarroja, 

la Espectroscopía de energía dispersiva de rayos X o microanál isis 
                                                             
32

 A manera de ejemplo podemos citar el caso de la máscara de Malinaltepec, pieza que se 

encuentra revestida por pequeñas teselas de mosaico en color azul. En el informe del hallazgo, se 

menciona que dichas placas son de turquesa (Aguirre, 1922: 1-4); sin embrago, en la actualidad se 

han realizado análisis minuciosos que han demostrado que la mayoría de las teselas corresponden 

a la amazonita (Ruvalcaba, et. al. 2010: 158-166; Sánchez y Robles, 2010: 131; Velázquez, et al. 

2010). 
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por EDS y finalmente la Espectroscopía Micro Raman. Estas técnicas 

fueron elegidas por considerarse no destructivas ni  invasivas.  

Con la combinación de las tecnologías antes mencionadas, se 

corroboró que todos los materiales analizados, coincidían con la 

turquesa química o turquesa verdadera, en comparación con otros 

minerales a los cuales también se les real izaron análisis para 

argumentar las di ferencias entre ellos.  

8.2 Procedencia de la turquesa recuperada en el Monte Tláloc  

Es de vi tal  importancia la identi f icación química de los objetos con 

los que se está trabajando, no sólo por distinguir entre una materia 

prima u otra, sino porque con base en su composición, es posible 

determinar ciertas áreas de extracción o posibles yacimientos, para el  

abasto de di ferentes materiales , empleados por las sociedades 

prehispánicas. 

De este modo, al  demostrar que las teselas halladas en el  

Monte Tláloc son turquesas químicas, el  siguiente paso era identi f icar 

las áreas de procedencia de este material , el  cual se encu entra 

distr ibuido en el  actual  suroeste de los Estados Unidos y el  noroeste 

de México. 

Dichas fuentes de abastecimiento se localizan en  los estados 

de Arizona (Sleeping Beauty, Bisbee, Mineral  Park, Canyon Creek,  

Courtland/Gleason, Morenci , Kingman y Turquoise Mountain), Nuevo 

México (Azure/Tyrone, White Signal, Old Hachita, Jaril la Mountains, 

Burro Mountains, Orogrande y Cerril los Hills) , Colorado (La Jara, 

Leadvi lle, Vil la Grove y King´s Manassa), Cal i fornia (Halloron 

Springs, Last Chance, Quartz Mountains, Turquoise Mountains, 

Himalaya Mines y Stone Hammer Mines)  y f inalmente Nevada 

(Crescent Peak, Warm Springs, New Pass Range, Grass Va l ley, 

Crescent Val ley, Carico Lake, Fox Mine, Number Eight Mine, 
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Figura 8.1.  Ilustración de algunos de los yacimientos de turquesa presentes 

en el suroeste de los Estados Unidos (Lowry & Lowry, 2002). 

Montezuma y Sul livan Turquoise Mines) (Weigand, 1993b: 319; 

Weigand, 1995: 127; Melgar, 2014: 26-27) (véase Figura 8.1). 

En el  noroeste de México, han sido identi f icadas di ferentes 

fuentes de obtención de turquesa. Baja Cal i fornia (El  Aguaji to, El  

Rosario, Cordon Mine y La Turquesa), Sonora (Cananea, Cananeita, 

Los Campito, Campo Frio, Arroyo Cu itaca, El  Verde y Cumobabi), 

Chihuahua (Mapimí), Coahui la (Santa Rosa y Beta Pérez) (Melgar, 

2014: 29-30). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es importante mencionar que las minas antes ci tadas presentan 

evidencias de explotación prehispánica. A pesar de el lo , en dichas 

áreas se encuentran muchos otros yacimientos  pero 
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desafortunadamente las actividades mineras en la actual id ad, han 

borrado probables indicios de su explotación.  

 Una vez que se contaba con la idea general  del  área de 

explotación, se realizaron análisis más específicos al  material  de 

estudio; y fue posible sugerir di ferentes minas de explotación 

localizadas principalmente en Arizona (Sleeping Beauty, Kingman y 

Bisbee) así como Nuevo México (Tyron, Santa Rita y Cerri l los). 

Aunque en un futuro se pretende realizar anál isis mucho más 

precisos para determinar con mayor certeza la procedencia de la 

turquesa. 

Es interesante destacar que la turquesa recuperada en el  Monte 

Tláloc, presenta una gran variabi l idad, en cuanto a la composición 

química, es decir, la materia prima para la elaboración de las teselas 

no procede de un solo yacimiento, tal  como lo acabamos de ver.  

Es probable que esto se deba a cambios sociales ocurridos en 

las áreas de explotación, por ejemplo, el  colapso de los grandes 

centros regionales que monopol izaban la distr ibución de los 

materiales (Melgar, 2014: 273), de esta manera es probable que al 

existi r otros si t ios con los cuales intercambiar bienes, se generara 

una mayor variedad del material .  

8.3 Intercambio interregional  

Con los datos hasta ahora expuestos, es clara la naturaleza del 

material , así como sus probables fuentes de explotación. Por lo que 

ahora, se intenta generar una propuesta de las posibles rutas por las 

cuales transi tó la turquesa hasta  el  si tio en el  que fue depositada.  

Tal como se mencionó en el  Capítulo V, se han planteado dos 

probables rutas de circulación de la turquesa, un tr ayecto de tránsi to 

terrestre y otro por vía costera.  
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Debido a que el  material  de estudio coincide con estilos 

tecnológicos presentes durante el  Posclásico, periodo que destaca 

por la al ta demanda de turquesa por parte de Mesoamérica,  se 

decidió retomar a W eigand (1993b: 340), quien para este periodo 

plantea un sistema distr ibutivo hacia el  sur, con base en la ruta 

costera, es decir, los materiales se trasladaban hacia el  Pacífico 

hasta llegar a las costas del  occidente mexicano. A causa de que los 

aztecas, tenían prácticamente vedado el  acceso al  norte, producto de 

los confl ictos existentes entre los mexicas y los tarascos,  quienes 

bloquean las rutas terrestres para la obtención de turquesa (Weigand, 

1993a: 248). 

Otra forma en que la tr iple al ianza pudo haber obtenido este 

mineral , fue a través del  tr ibuto. En la revisión de la Matrícula de 

Tributos  y el  Códice Mendoza, destacan tres provincias a las cuales 

se les exigía entregar objetos de turquesa entre otros bienes 

(Quiauhteopan, Youaltepec y Tuchpan) . 

 En el  caso de Quiauhteopan, se le solici taba tributar, una 

cazuela con turquesa (Matrícula de tr ibutos:  lám. 20; Códice 

Mendoza:  f.  39v) con base en la imagen de ambos códices (véase 

Figura 5.18), se puede inferi r que se sol ici taba un contenedor con 

di ferentes teselas de turquesa de formas geométricas sueltas, las 

cuales probablemente podrían uti l izar los artesanos de la Triple 

Al ianza para la elaboración de mosaicos y recubrir di ferentes piezas.  

 En el  caso de las otras dos provincias, los objetos que se les  

exigían, consistían en diez máscaras con teselas de turquesa para 

Youaltepec (Matrícula de tr ibutos:  lám. 20; Códice Mendoza:  f. 39v) ;  

mientras que para la provincia de Tuchpan, eran  dos sartales de 

cuentas de turquesa, así como dos discos de mosaico ( Matrícula de 

tr ibutos:  lám. 30; Códice Mendoza:  f . 51v) (véanse Figuras 5.19 y 

5.20) . 
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 En contraste con los materiales recuperados en el  Monte Tláloc 

y con base en el análisis t ipológico, es poco probable que las teselas 

formaran parte de una máscara, puesto que contamos con piezas 

representativas como dos pies con sandalias y una pluma o punta de 

flecha, que sugieren que formaban parte de un mosaico con 

iconografía.  

Si  bien, las teselas sueltas tributadas pudieron ser empleadas 

para la creación de un mosaico  e incluso tenemos la presencia de 

una pequeña cuenta, se debe señalar que las técnicas de 

manufactura presentes en las teselas del  Monte Tláloc (en su 

mayoría desgastes y cortes con arenisca, así como bruñido con piel) 

y la de las piezas que han sido estudiadas conforme a estas 

provincias (véase Melgar: 2014), di f ieren en las herramientas 

empleadas para la trasformación de la materia prima, porque en la 

Mixteca se optó por desgastar  con basalto, corta r con obsidiana y 

puli r con nódulos de pedernal (Melgar,  2014: 289).  

Es por el lo que se descarta que los materiales recuperados en 

el  Monte Tláloc sean producto de tributo, sino que lo más probable es 

que dichos materiales hayan l legado a la Triple Alianza por medio del 

comercio.  

De esta forma se puede inferi r  que quizá, la ruta que siguió el  

material  fue por la vía costera, dicho de otro modo , la turquesa 

probablemente fue extraída en alguna de las minas d e Arizona y 

Nuevo México, posteriormente fue trasladada hacia el Pacífico  en 

donde siguió la ruta li toral , hasta llegar al  occidente de México y 

continuar el  tránsi to hacia el  Al t iplano Central . 
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8.4 Estilos tecnológicos presentes en los materiales del Monte 

Tláloc 

Como se ha expuesto,  las teselas de turquesa se recuperaron en el  

interior del  templo prehispánico que se encuentra en la cima del 

Monte Tláloc; dicho si t io, es concebido como un lugar de cul to para la 

realización de di ferentes ceremonias. A  pesar de que no nos 

enfrentamos a un contexto de taller o a un área de producción, fue 

posible determinar la secuencia operativa del  material  de estudio y 

asimismo, asociarlo con di ferentes estilos o tradiciones tecnológicas.  

De esta manera podemos entender el “estilo tecnológico” como 

las tecnologías específicas, caracterizadas por atributos y elecciones 

distintivas, empleadas en la elaboración de artefactos, las cuales se 

desarrollan en una escala regional, pero son de corta duración; un 

continuum  cul tural  representado por la ampl ia distribución de un 

esti lo reconocible (Willey y Phi ll ips, 1954: 32), esto es , son las 

di ferencias particulares en la elaboración de los objetos  que se 

relacionan con alguna sociedad (Velázquez, 2004: 12).  

Por otro lado, la “tradición tecnológica”, al  igual que en el  

esti lo, es notoria la persistencia de una o varias tecnologías, pero  se 

observa una continuidad temporal  mucho más ampl ia, es decir, de 

larga duración y una mayor distr ibución geográfica (Willey y Phi ll ips, 

1954: 37). 

Una de las primeras interrogantes a las cuales se les intentó 

dar respuesta, fue inferi r los procesos y tipos de herramientas que 

fueron empleadas para elaborar las pequeñas teselas de turquesa, 

puesto que a parti r de estos datos, sería posible asociar el  material  

de estudio con algún esti lo tecnológico, y de esta ma nera identi f icar 

las áreas en dónde se transformó el  mineral , para determinar si 
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nuestros materiales eran producto de manufacturas foráneas o 

locales. 

Aunado al  punto anterior, en el  caso de que las manufacturas 

fueran locales, entonces la materia prima en bruto, entraba en el 

proceso de intercambio; por el contrario, al  identi f icar una 

manufactura foránea, existía la posibil idad de comerciar las teselas 

de turquesa a manera de preformas o como piezas terminadas.  

Con el  apoyo del proyecto “Esti lo y Tecnología de los objetos 

lapidarios en el México An t iguo” dir igido por el  doctor Emiliano 

Ricardo Melgar Tísoc, fue posible comparar las huel las de 

manufactura presentes en las piezas del  Monte Tláloc, con las 

huellas de las di ferentes modificaciones experimentales que se han 

realizado en este mineral .  

De esta forma, a parti r de los análisis que se les efectuaron a 

las teselas de turquesa del Monte Tláloc, fue posible identi ficar dos 

esti los tecnológicos, los cuales se describen a continuación.  

La mayoría de las teselas (81%), destacan por presentar bajo e l  

microscopio estereoscópico una superficie rayada, misma que al  ser  

analizada a mayores ampl i f icaciones , fue identi ficado el  empleo de 

arenisca para regularizar las caras al  igual que las paredes. Y en 

cuanto al  acabado, estas sólo mostraban huel las propi as del  bruñido 

con piel .   

Dichas técnicas coinciden con las huel las identi ficadas en 

tal leres y si t ios si tuados en el  suroeste de los Estados Unidos, tales 

como el  Cañón del Chaco (Posclásico temprano), así como Pottery 

Mound y Grasshopper Pueblo (Posclás ico tardío) (Melgar, 2014: 293; 

Melgar, 2016).  
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Por otro lado, se identi ficó un patrón di ferente  de huellas, las 

cuales se caracterizan por el  empleo de lajas o metates de basalto 

para el  desgaste, cortes y esgrafiados con obsidiana, perforaciones 

con polvo de pedernal y f inalmente para los acabados, bruñidos con 

piel .  

Estas técnicas coinciden con lo que se ha denominado “esti lo 

tecnológico imperial  tenochca”, es decir, objetos cread os por parte de 

la eli te mexica para di ferentes ceremonias y r i tuales, el  cual se 

relaciona con la consolidación de la Tripe Alianza (Melgar, 2014: 

301).  

Tal  como se acaba de mencionar, se identi ficaron claramente 

dos esti los tecnológicos. El  primero, corresponde a manufacturas del  

suroeste de los Estados Unidos, en otras palabras, las teselas de 

turquesa l legan como productos terminados a la Cuenca de México;  

por otro lado, en las teselas donde se identi f icó el  esti lo imperial 

tenochca, se infiere que la modificación de la materia prima, se 

efectuó en tal leres palaciegos mexicas.  

 Sin embargo, cabe señalar que se iden ti f icó la combinación de 

ambos esti los en la manufactura de algunas teselas. En específi co, 

las que fueron clasi ficadas como parte de la iconografía que 

presentaba el  mosaico que las contenía, dicho de otra forma , la 

representación de dos partes antropomorfas (pies con sandal ias) y la 

pluma o punta de flecha. Piezas muy simi lares a algunas de las 

teselas presentes en el disco de turquesa de la ofrenda 99 del 

Templo Mayor de Tenochti t lán (véase Figura 4.10). 

Con base en esta simi l i tud, en un comienzo, una de mis 

hipótesis era que ambos conjuntos de piezas presentaban las mismas 

técnicas de manufactura, pero, al  realizar los análisis, las tres teselas 

con iconografía procedentes del  Monte Tláloc presentaron un 
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desgaste con arenisca en comparación con las de Templo Mayor las 

cuales están desgastadas con basalto, a pesar de ello , los cortes, 

esgrafiados y acabados coinciden en ambos casos; corte y esgrafiado 

con obsidiana, mientras que el  bruñido es con piel  en ambas 

si tuaciones. 

Asimismo, en el  caso de las tres piezas que presentan 

perforaciones (pieza reutil izada y las dos cuentas), la superficie de 

las mismas fueron identi f icadas como desgastes con arenisca, 

mientras que las perforaciones fueron elaboradas con polvo de 

pedernal. 

Por lo anterior, se infiere que en el  caso de varias piezas 

procedentes del  Monte Tláloc, algunos de los primeros procesos de la 

cadena operativa se efectuaron en el  suroeste de los Estados Unidos,  

en donde se obtuvo la materia prima y lo más probab le es que la 

misma, se haya desgastado con arenisca  para obtener una especie 

de preformas de teselas, es decir, sólo desgastar las caras y no 

trabajar los bordes, para que los consumidores finales decidieran la 

forma específica de las teselas, para conformar di ferentes mosaicos 

(Melgar, 2016). 

Con base en lo antes expuesto,  es claro que la gran mayoría de 

teselas de turquesa del Monte Tláloc, comparte una misma forma de 

elaboración, en otras palabras son productos estandarizados, puesto 

que probablemente en las áreas de producción existieron grupos 

concentrados de trabajo, en los cuales se empleaban materiales 

específicos para trabajar, así como determinadas técnicas de 

elaboración de objetos.  

Podemos hablar de estandarización,  cuando nos encontramos 

ante sistemas especial izados, en donde existe menos variabi l idad 

individual, por ejemplo, la forma, la decoración y la materia prima 
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para la elaboración de un objeto,  no es una decisión personal del 

artesano; además, la estandarización es el  resul tado de un traba jo 

repeti tivo o una producción industrial izada (Costin, 1991: 33), tal 

como lo vemos en el  gran número de teselas de turquesa del Monte 

Tláloc. 

Otro punto a destacar es la eficiencia, Costin (1991: 37 -39) la 

define como ciertas tecnologías empleadas en la transformación de la 

materia prima, esto es, entre mayor sea la eficiencia se observa un 

mayor grado de especialización, por lo que existen menos 

productores en comparación a los consumidores. El  artesano posee 

ciertas habil idades que resul tan en objetos simi lares, dado que entre 

mayor sea la especialización existi rán menos errores (Costin, 1991: 

40).  

Coincido con Costin cuando señala que el  trabajo repeti t ivo de 

los artesanos los dota de una habil idad excepcional para generar  un 

gran número de piezas simi lares, sin embargo, en cuanto a la 

eficiencia, se ha comprobado que el desgaste de turquesa con el 

empleo de abrasivos es mucho más rápido, pero por el  contrario, en 

los dos estilos tecnológicos identi ficados, es  clara la ausencia de 

abrasivos, por lo que es probable que entre mayor sea el  t iempo de 

trabajo que se le invierta a las piezas, éstas tienden a ser más 

valoradas. 

Por úl t imo, me gustaría abordar la intensidad de la producción, 

porque si  bien, el  contexto al  que nos estamos enfrentando ca rece de 

evidencias de elaboración de objetos,  que nos puedan auxi liar para 

inferi r el  grado de intensidad, es posible generar algunas propuestas 

con base en la arqueología experimental .  

Es por ello que se decidió replicar di ferentes teselas de 

turquesa, con el  obje tivo de determinar aunque sea de manera 
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hipotética, el grado de complejidad en la elaboración de algunas 

piezas, con base en los tiempos invertidos en cada una de el las.  

A parti r de los resultados, se observó que en general , la 

elaboración de una tesela geométrica (desgaste, corte y acabado), ya 

sea cuadrangular o rectangular, se final iza en un tiempo de ocho 

horas y media a nueve aproximadamente, sin distinción en la materia 

prima que se emplea para el  desgaste.  

 Por lo tanto, si  son necesarias ocho horas y media para la 

creación de una tesela y lo multipl icamos por las 3884 teselas 

recuperadas en el  Monte Tláloc, para la culminación de todas el las se 

estimaría un tiempo total  de 33  014 horas. Sin olvidar que algunos de 

los discos de mosaico de turquesa en muchas ocasiones poseen más 

de 10 000 teselas. 

Con los indicadores antes mencionados, es posible sugerir que 

la elaboración de teselas de turquesa es resultado de una producción 

artesanal especializada, centralizada y controlada.  

Pues si  bien, la especial ización se define como un sistema de 

producción insti tucionalizado, regularizado, di ferenciado y 

permanente, en el  que los productores dependen de las relaciones de 

intercambio para su subsistencia, y los consumidores dependen de 

el los para la adquisición de bienes que no producen el los mismos  

(Costin, 1991: 4). 

En el  caso particular de esta investigación, considero que las 

teselas de turquesa halladas en el  Monte Tláloc , son producto de la 

especialización artesanal, puesto que para la elaboración de todas 

el las, es di fícil imaginar que los artesanos hayan destinado sólo una 

parte de su tiempo a la creación de mi les de teselas. 
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Por lo anterior, a pesar de identi ficar dos esti los tecnológicos 

presentes en los materiales, es claro que la mayoría de los objetos,  

es decir el  81% del total  de las teselas anal izadas, demuestran que 

son producto de manufacturas foráneas, es decir, del  suroeste de los 

Estados Unidos o noroeste de México.  

Es interesante destacar que el  Monte Tláloc es un lugar de cul to 

signi ficativo, puesto que observamos que algunos de los materiales 

depositados en el interior del  templo, presentan una manufactura 

foránea, es decir, son objetos suntuosos y exóticos que fueron 

transportados desde áreas lejanas para ser ofrendados en di ferentes 

ceremonias. 

 Para finalizar este apartado, me gustaría señalar que el  Monte 

Tláloc no es el  único si tio que presenta estas evidencias, pues un 

si t io que comparte un gran número de características, y que también 

es una montaña, donde se real izaban ceremonias en  la época 

prehispánica, es el  Nevado de Toluca.  

Al  igual que en el  Monte Tláloc,  en el  Nevado de Toluca, en un 

si t io denominado El Mirador, se local izó una rica ofrenda de 

materiales lapidarios, compuesta por teselas de turquesa, cuentas de 

piedra verde, así como objetos elaborados en pizarra y piri ta 

(Hernández, 2014: 270).  

Al  realizar el  análisis a estos materiales, se determinó que las 

teselas de turquesa fueron desgastadas con arenisca, cortadas con 

obsidiana y bruñidas con piel , es decir, son piezas que comparten el  

esti lo tecnológico del suroeste de los Estados Unidos (Melgar y 

Hernández, 2013: 143).  

Por lo anterior , es interesante que en ambos contextos de 

montaña, se localicen materiales foráneos que comparten las mismas 

técnicas de manufactura, aunado a que en ambos si t ios son 
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observables fenómenos arqueoastronómicos, relacionados con la 

sal ida del  sol  (Hernández, 2014: 325).  

8.5 La ofrenda de turquesa y su simbolismo  

Por úl t imo, abordaremos lo relacionado propiamente a la ofrenda de 

turquesa, localizada en el  interior del  templo prehispánico en la cima 

del Monte Tláloc.  

Como se mencionó en el  Capítulo II, durante las temporadas de 

campo de 2006 y 2007, fueron recolectadas en superficie, así como 

en excavación, di ferentes teselas de turquesa.  

En general , la mayoría del  material  se localizó en una misma 

área del templo (véase Figura 4.6), por lo que es probable que las 

teselas formaran parte de un objeto que fue depositado en este lugar 

en alguna ceremonia.  

Si  bien, algunas teselas se encuentran dispersas o fuera de 

dicha área, es decir, al  inicio de la calzada, es probable que hayan 

sido removidas por factores naturales, puesto que desde el  área de 

concentración de dichas teselas hacia el  inicio de la calzada, se 

percibe una inclinación natural  del  terreno , de manera que tanto la 

pendiente como la gran cantidad de lluvia que se presenta en el  área, 

conl levaron al  arrastre de los materiales; aunado a que muchas de 

las teselas se encontraron próximas a la superficie.  

Es interesante señalar que poco menos de l a mitad del  material  

se encuentra fragmentado (43.04%) , esto se debe a que 

probablemente fue matado ri tualmente, puesto que se tiene 

conocimiento de que otros artefactos recibieron el  mismo trato  

intencionalmente, como en el  caso de algunas piedras verdes.  

Aunque no se descarta la posibi l idad de que las teselas  pudieron 
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haberse fragmentado por fenómenos f ísicos y la intervención del ser 

humano.  

Con base en el  análisis tipológico, es posible sugerir que la 

gran cantidad de teselas formaban parte de un mosaico. Existe la 

posibil idad de que dicho mosaico consti tuyera alguna iconografía 

específica, puesto que han sido identi f icadas, algunas teselas con 

formas definidas (pies con sandal ias, pluma o punta de flecha), así 

como di ferentes incrustaciones con l íneas rectas esgrafiadas que 

probablemente en conjunto formaran imágenes.  

Se debe precisar, que las unidades de excavación en  donde fue  

recuperado este material aún no han sido agotadas, por lo que es 

probable que en temporadas futuras se recuperen materiales q ue 

ayuden a identi ficar de manera más precisa el  objeto que contenía las 

teselas de turquesa.  

De alguna manera hemos tratado de expl icar la presencia de 

di ferentes teselas tanto completas como fragmen tadas en el  contexto 

de estudio ¿cómo podemos expl icar l a presencia de algunos 

fragmentos de materia prima sin trabajar, así como la s piezas en 

proceso de trabajo?  

Generalmente este tipo de evidencias, son local izadas en 

contextos de áreas de producción, sin embargo, el  contexto al  que  

nos estamos enfrentando es totalmente di ferente, puesto que nos 

encontramos ante un si t io r i tual . 

Moholy-Nagy (1997) señala que en di ferentes contextos mayas, 

los desechos de tal la o los residuos de materias primas con la s que 

se elaboraron variados objetos propios de las é l i tes ( jade, hemati ta 

especular, conchas, desechos de tal la de pedernal y obsidiana, 

núcleos agotados o piezas sin  terminar), no siempre eran desechados 

en basureros, sino que se incluyeron en los rellenos constructivos, en 
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entierros, en cámaras de entierros, tanto en el  interior como en el  

exterior, como una manera de sel lar los contextos.  

Es decir, estos residuos fueron  depositados en rellenos 

especiales, puesto que dichos mater iales poseían una importancia 

simból ica, ya sea por el  t ipo de materia prima que se empleaba, la 

tecnología con la que eran transformadas; y f inalmente porque eran 

productos que sólo podían emplear las é li tes, por lo tanto no podían 

ser desechados en basureros comunes (Moholy -Nagy, 1997: 306-

310). 

Con esta idea en mente, es probable que en el  contexto de 

ofrenda de las teselas del  Monte Tláloc, se haya tomado una decisión 

simi lar, puesto que este tipo de desechos (pequeños fragmentos de 

materia prima sin trabajar y piezas en proceso de trabajo), fueron 

materiales muy preciados, ya que son considerados como materiales 

exóticos, puesto que son productos foráneos, escasos y de di fíci l 

acceso. 

 Los artículos de lujo o preciosidades,  t ienen la característica 

de ser escasos, pues si  fueran abundantes perderían  dicha cualidad; 

estos objetos provienen del intercambio interregional y las 

l imitaciones a su acceso le dan un valor excepcional  (Drennan, 1998: 

26-29). 

  Es así que todos los desechos por pequeños que fueran 

poseían una importancia simból ica y de gran valor, por lo que se 

depositaron en dicho contexto.  

Por úl t imo resta considerar , la presencia de la ofrenda de 

turquesa en el  interior del  templo prehispánico en la cima del Monte 

Tláloc. 
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Como se expuso en el capítulo anterior, la turquesa, misma a la 

que se le denomina xihuitl  en lengua náhuat l , se relaciona 

íntimamente con otros términos, como al  año de 365 días, es decir, el 

año solar; se le asocia con los cometas y los astros celestes; la 

hierba, el  fuego y con el  concepto de poder pol ítico (Taube, 2000: 

323-327; Olko, 2005: 463; Izeki , 2008: 31-38). 

Es importante destacar a Xiuhtecuhtl i,  señor del  fuego, del  año 

o de la turquesa, el  cual se encuentra en los tres niveles del  cosmos 

y a su vez en la quinta dirección del  mundo, es decir, el  centro. Se 

relaciona con el  fuego, por su cual idad transformadora y asimismo 

con el  transcurso del tiempo (Limón, 2001a: 84 -87). 

 Tal  como se mencionó en el  Capítulo I, en el  Monte Tláloc se 

efectuaban di ferentes ri tuales y ceremonias en distintas veintenas 

(Atlcahualo o  Quauit leoa, Huey Tozoztl i  y Tepeilhuit l)  principalmente 

para la petición de lluvias y el  agradecimiento por los 

mantenimientos. (Sahagún, 2005: Libro II, 124 -125 y 139; Motol inía, 

1903: 44; Durán 1984: 83-85 y 279). 

Sin embargo, Fray Diego Durán (1984: 292), señala que en la 

úl t ima veintena del calendario mexica, es decir Izcal l i, en la cima del 

Monte Tláloc, se realizaba una ceremonia, en donde se depositaban 

di ferentes ofrendas de sangre y comida, así como s acri f icios de 

infantes. Igualmente, Sahagún (2005: Libro II, 131)  señala que en 

dicha veintena se le rendía cul to a Xiuhtecuhtl i, dios del  fuego. 

A este dios se le hacía una fiesta cada año, al f inal  de la ú l tima 

veintena mexica, l lamada Izcall i . A honra de esta deidad sacri ficaban 

cautivos, de igual manera ofrecían copal y tamales; los sac erdotes,  

todo el  día efectuaban danzas en presencia de la divinidad , cantaban 

y bailaban, al  t iempo que tocaban caracoles, tambores y sonajas 

(Sahagún, 2005: Libro I, 57 y 91).  
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 A Xiuhtecuhtl i  o señor del  año, también se le asocia con la 

f iesta del Fuego Nuevo, misma que se efectuaba cada 52 años, pero 

también se conmemoraba cada año, mas no en el  mismo mes, sino en 

la veintena de  Izcal l i (Paso y Troncoso, 1979: 237).  

 Con base en lo anteriormente expuesto, considero que es 

probable que el  objeto compuesto por mosaico de turquesa, fuera 

depositado en alguna ceremonia en donde se rendía cul to a 

Xiuhtecuhtl i , puesto que este mineral  está íntimamente relacionado 

con el  simbol ismo del fuego y los astros. Mineral que se emplea en 

di ferentes ornamentos que adornan  a la deidad (Seller, 1963: 92). 

 Como se ha mencionado, desde el  interior del  templo del  Monte 

Tláloc es posible la observación de un fenómeno arqueoastronómico,  

la coloquialmente l lamada “montaña fantasma” ,  en donde se ha 

asociado la salida del  Sol con l os días nemontemi, mismos que se 

presentan inmediatamente después de la úl t ima veintena del 

calendario prehispánico ( Izcal l i), para marcar el  f in del  año mexica. 

Evento a parti r del  cual  se pudo haber tenido un conteo del t iempo, 

una referencia constante con un fenómeno recurrente.  

Por lo anterior, es probable que el  objeto que se depositó en el  

templo a manera de ofrenda, no se encuentre directamente 

relacionado con las deidades de la l luvia y la ferti l idad como se 

podría esperar, sino que quizá se encuentre ligado a la deidad ígnea 

relacionada con los astros, en específ ico el  Sol,  el  fuego; el  año y la 

medición del  tiempo.  

Ya que debemos de tener presente  que la turquesa no es un 

mineral  que se asocie con la l luvia y la ferti l idad, por lo tanto , no está 

directamente relacionada con Tláloc, sino por el  contrario, se asocia 

con el  fuego, el  tiempo, el  poder pol ít ico y  con Xiuhtecuhtl i . 
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Capítulo IX 

Conclusiones 

Con base en todo lo que se ha expuesto anteriormente, en este 

capítulo se abordan las conclusiones a las que se han l legado. En 

primer lugar se retoma el  planteamiento general  de la investigación, 

así como los objetivos y las hipótesis.  

El  tema central  de esta tesis era determinar cuál era la cadena 

operativa de las teselas de turquesa halladas en la c ima del Monte 

Tláloc, desde su obtención hasta su deposición  en el  templo 

prehispánico. 

Para el lo, uno de los primeros pasos que se plantearon para 

determinar dicha cadena operativa, era identi f icar la naturaleza del 

material  de estudio y de esta forma inferi r posibles yacimientos de 

extracción.  

Con las di ferentes metodologías empleadas para la 

identi ficación del  mineral  con el  que fueron elaboradas las teselas de 

turquesa, se determinó que todos los materiales analizados, 

corresponden a turquesas químicas.  Es decir, podemos señalar que 

existió una preferencia por determinados minerales, descartando el 

empleo o la mezcla de turquesas cul turales.  

Con base en el  conocimiento de la materia prima, se pudo 

ubicar el  material  en una región específ ica de obtención,  es decir, el 

suroeste de los Estados Unidos y el  noroeste de México. Al  efectuar 

análisis más precisos al  material  de estudio, fue posible sugerir dos 

probables áreas de extracción, en minas de los estados de Arizona 

(Sleeping Beauty, Kingman y Bisbee) y Nuevo México (Tyron, Santa 

Rita y Cerril los).  



206 
 

Es probable que el  material  provenga de di ferentes yacimientos,  

debido a que para el  Posclásico Tardío ya no  existía un monopol io en 

la explotación de turquesa, y di ferentes grupos sociales  comienzan a 

generar relaciones de intercambio con Mesoamérica; además,  para 

este periodo se observa una mayor demanda de este producto.  

Al  hallar teselas de turquesa en la cima del Monte Tláloc, 

podemos argumentar que existió una relación de intercambio a larga 

distancia desde el  suroeste de los Estados Unidos hasta el  Al t iplano 

Central . 

Descartamos la idea de que estos materiales hayan sido 

producto del  tributo, puesto que las manufacturas y los objetos, no 

corresponden con lo que nos dicen las fuentes.  

En cuanto a la manufactura de las teselas de turquesa, en 

ocasiones resulta compl icado hablar acerca de las técnicas de 

elaboración cuando no nos enfrentamos a áreas de producción, y en 

al  caso del contexto del  Monte Tláloc carecemos de tales indicadores.  

Una forma de inferi r l as técnicas de manufactura empleadas 

para la elaboración de objetos lapidarios, es a través de las fuentes, 

aunque estas en el mayor de los casos, sólo brindan datos vagos y 

poco claros. 

Es por el lo que se decidió aplicar la arqueología experimental ,  

en donde gracias a las comparaciones entre los experimentos y las 

huellas presentes en las piezas arqueológicas, es posible la 

identi ficación de herramientas y procesos empleados en la 

manufactura de los objetos; de esta manera es posible plantear 

esti los y tradiciones tecnológicas, ya que se parte del supuesto,  que 

cada sociedad posee formas particulares de elaborar sus objetos.  
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 Con base en ello, se identi ficaron dos esti los tecnológicos 

presentes en las teselas del Monte Tláloc, el  primero y más 

abundante, corresponde al  est ilo tecnológico procedente del  suroeste 

de los Estados Unidos, en donde se observan desgastes y 

regularizaciones elaborados con arenisca, cortes en donde se emplea 

la misma materia prima que en los desgastes y finalmente los 

acabados consisten en bruñir con piel .  

 El  otro estilo tecnológico, identi ficado co mo “imperial  tenochca”, 

en el  cual  se realizan desgastes con basalto, cortes con obsidi ana y 

bruñido con piel . 

Se debe de precisar que se identi f icaron algunas piezas que 

comparten ambos esti los, ya que se observa que la regularización de 

la materia pr ima se efectuó en tal leres del  suroeste de los Estados 

Unidos; dichas piezas son comerciadas a manera de  preformas, y 

f inalmente en tal leres del  Al tiplano Central , eran terminadas las 

teselas de turquesa. 

 Además de identi ficar los esti los tecnológicos presentes en las 

piezas, la arqueología experimental  permite estimar, aunque de 

manera hipotética, el  t iempo de trabajo  de cada una de las teselas de 

turquesa, mismas que osci la entre las ocho horas y media a nueve, 

de manera que para la creación de la mayoría de las teselas 

recuperadas en el  Monte Tláloc, se debieron de haber invertido 

alrededor de 33 014 horas de trabajo, sólo en la elaboración, fal tando 

el  tiempo de la manufactura del  soporte del  mosaico y la creación del 

mismo.  

 Lo anterior permite sugerir que la elaboración de las teselas de 

turquesa del Monte Tláloc, probablemente fueron  parte de una 

producción artesanal, especializada, central izada y controlada, 
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debido al  gran número de horas empleadas para la creación de mi les 

de pequeñas teselas.  

 De acuerdo análisis tipológico, fue posible identi ficar la 

total idad de los materiales con los que se estaba trabajando,  así 

como, determinar las formas, las piezas completas, los esgrafiadas, 

entre otros atributos, además, la identi f icación de elementos en 

proceso de eleboración y pequeños fragmentos de materia pr ima sin 

trabajar, estos úl t imos fueron interpretados como materiales que 

probablemente fueron depositados en el  contexto como desechos  

especiales, es decir, materiales que por ser considerados materia 

prima de al to valor, no podían ser desechados en cualquier lugar, por 

lo que también son incluidos al  contexto a manera de ofrenda.  

 En cuanto al soporte que poseían las teselas de turquesa, 

resul ta compl icado determinar qué era, quizá conformaba un mosaico 

simi lar al  disco de turquesa de la ofrenda 99 del Templo Mayor de 

Tenochti tlán, debido a que encontramos algunas piezas muy 

parecidas a su iconografía (dos  pies con sandal ias y una punta de 

flecha) aunque las técnicas de manufactura que presentan son 

distintas y por el  momento no contamos con evidencias suficientes 

para sostenerlo, por lo que será necesario real izar más 

intervenciones y análisis para generar más datos y proponer hipótesis 

más sól idas. 

 Por otro lado, cabe resaltar el origen de la manufactura de las 

teselas del Monte Tláloc, pues resultaron ser  foráneas; además 

fueron identi f icados otro tipo de materiales lapidarios, cuentas de 

piedra, las cuales también se asociaban con un esti lo tecnológico 

foráneo, procedente de l  área Maya. 

 Resulta interesante señalar que durante  la época prehispánica 

el  Monte Tláloc debió de haber sido un lugar de singular importancia , 
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puesto que en di ferentes ceremonias fueron depositados materiales 

suntuosos que en muchas ocasiones eran elaborados en tierras 

lejanas y posteriormente eran depositados en su cima.  

 En cuanto a la ofrenda de turquesa hallada en el  interior del  

templo prehispánico del  Monte Tláloc podemos decir, que la turquesa 

fue vista como un elemento exótico y escaso, en otras palabras , fue 

concebida como un artículo de lujo, que fungió como un símbolo de 

estatus y elemento rel igioso. 

 La turquesa fue un mineral  que dentro de la cosmogonía 

náhuatl , se relacionaba con el  año, el  fuego, la hierba, con los astros 

y los cometas, así como con el  concepto de gobierno y el  l inaje.  

Por lo que es probable que la ofrenda de turquesa que fue 

depositada en el interior del templo, quizá haya sido una forma de 

rendir cul to a Xiuhtecuhtl i , como deidad íntimamente relacionada con 

la turquesa, el  fuego y el  año; puesto que en la cima de esta 

montaña, además de real izar ceremonias para la petición de l luvias y 

agradecimiento por las cosechas, también se relacionó con 

fenómenos arqueoastronómicos presentes en el  horizonte, que 

permitieron a las sociedades prehispánicas realizar un conteo del 

t iempo, para la elaboración de calendarios cívicos y r i tuales.  

 Finalmente queda señalar que esta investigación sólo es una 

pequeña muestra de la gran cantidad de objetos lapidarios que se 

han recuperado en la cima del Monte Tláloc, por lo que en un futuro, 

se espera continuar trabajando con las teselas de turquesa para 

realizar análisis mucho más específ icos y minuciosos, así como 

generar interpretaciones más sól idas. Asimismo, incluir al estudio 

otros materiales lapidarios para intentar comprender un poco más a 

esta enigmática montaña.  
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